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Vamos a encontrar 
nuestra identidad. 

Vamos a buscarnos 
en toda esa gente, 

en sus manos frias, 
y en su abrazo cá:ido. 

¡Vamos!, penetremos 
a su 1:-i.tin:i,i--.d. 

Buscaremos pronto, 
hurga remos n•..:tS 

en esa inconsciencia 
que r.os hace d!':'.<1!:", 

y en esos re~cores, 
que se aga~~Ltparon 

en tantos silencios 
corno eternidad; 

y al mirar ser~nos 
hacia los ...iemas 

llevaremos siempre 
mensaJe de paz; 

pu~s nosocrr~s semos 
un solo car.':.a.::, 

un amor sonrien~o 
y \ln 1..:i.rgc scúar. 

Eso es nuestra vida 
pero dime: 

¿Buscaremos m.,-ls? 

Por formar parte de mis metas, 
suefios y ambiciones; por brindarme 
su apoyo, confianza y carino 
dedico este trabajo a ml.s f'.!1. ... DRES, 
quienes hiciera de mi, 
io que ahora soy. 

Por orientarme, exigirme y 
acompafiarme durar1~e la 
reali=acion de este trabaJc 
doy las gracias a la 
Maest:ra AMADA AMl?UDIA RUEDA, 
ya q"'....le sin su colaborac.::..6n, la 
cul~inación del mismo ~ubi~ra 
sido más dificil. 

A ~odas aquellos q\!e me 
apoyaron durante 
a~os de estudio y a 
auienes rne ayudaron en 
Ía elaboración del 
pYesün~e ~rabajo, todo 
rn~ agradecimiento y 

....... ,-~··-~--···· -· ·~·-·~ ... ,..._ ..•. ~ ... · ·----~··~--.·-··-·. ,. __ '~-·-·-"~······--'"'. 



RBBOHBlf 

E.l objetivo principal de este estudio fue investigar la 
percepción del autoconcepto que tiene un grupo de adolescentes 
de nivel bachillerato, según su sexo y su edad, para que, a 
partir de la misma, se puedan ubicar si existen diferencias entre 
el sexo y la. edad e identit:icar aquellos factores en donde se 
presentan dichas diferencias, ya que con ba~e estas 
observaciones se podrian sugerir programas de dpoyo, dirigidos d 

una edad o sexo e.speci f icos, buscando ar ientar a 1 adol.escente 
durante esta ~tapa, es decir, a partir de investiqar la 
percepción del autocon~epto, ésta puede ser utilizada como 
correlato para una posible identificación del grupo de 
adolesce11tes m6s vulnerable a tener mayores conflictos. Para 
ello, se utilizo una muestra de 178 sujetos, de los cua.les 90 
eran mujeres y 88 hombres, con un rango de edad de 14 a 16 afias. 
se les J.dministro ld esc.:lla de autoconcepto de Tennesuee para 
medir el ~utoconcepto, evdluando cada uno de los tctctores medidos 
por la misma. 

A trdvcs de la pruebd estadística t de Student se realizó la 
comparación con la muestra normativa. encontrándose diferencias 
en los factores. yo personal, variabilidad total y distribución 
total. Asl. mismo, al l.levar il cabo el análisis por sexo se 
encontró que sólo el Lactar yo ético moral presenta diferencias 
significa ti vas, ya que las mujeres obtvi e ron puntuaciones más 
altas que los hombres, esto sugiere que tienden a sentirse con 
mayor confianza en si mismas y con sentimientos de ser 
personas positivas. Por otro lado, a través de la prueba 
estad1stica ANOVA (dnálisis de varianza) se hizo Ja comparación 
por edades, en donde se pudo observar que la mayor l. a de los 
factores como son: autocrltica, punta je total, identidad, yo 
flsico, yo ético moral y yo personal., presentaron diferencias 
significativas, siendo éstas las siguientes: los jóvenes de J.4 
años obtuvieron las puntuaciones más altas, los de J.6 años 
obtuvieron las puntuaciones m~s bajas, mientras que, los de J.5 
anos obtuvieron puntuaciones intermedias en las edades 
anteriores, esto sugiere que el autoconcepto de los jóve11~s de 14 
anos esta m~s interyrildo que el de los de 15 y 16 años. 
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X N T R o D u e e X o N . 

La ado1escencia es 

investigadores han fiJ~do 

donde se pretende 

medir variables 

etapa de cambios, en la cual diversos 

atención. realizando estudios 

de la m.ism.:i a pdrtir de 

rendimiento escoldr, niveles de 

psicopatologla, embara~o, orientacion sexu~l, ambiente familiar y 

autoconcepto, entre otras. Dichos estudios han sid8 llevados a 

cabo en diferer.tes poblaciones han utiliZdclü diversos 

instrumentos, permitiendo ur.a nejor comprensión de esta etapa de 

desarrollo. sin cmbdrgc, ha considerado que un periodo de 

transi.cion donde los ca:r.ib.ios biológicos, r·isiológicos y 

psicológ.:.ccs lle·w·.::ln d.l ..:._r.d.ividuc .-:l un.::i nueva relacion dentro de 

la sociedad distinguiendo su conducta infantil del comportaMiento 

adulto. Esta 0t.apa ha sido e~tud lada desde d l versas teorías. 

como: la Teorio. Fiogenét.ica de Stanley Hall, la cual dice ql.-1e las 

etapas por li":'ls que at=-dviesa el .individuo durante su desa=:-rollo 

inevitables, i...:.ni.vcrGd.les independientes del ambiente 

sociocultural. El ?sic:oaná l i .sis, d.po:r·a que •~stas etapas c-.stan 

geneticamcnte d0tcrminad~s ~· que son relativamente independientes 

de factores arr.biental•:·:o.-;. La Te>or1a -?el Est.-d __ ile ... -:ir:liento de la 

Identl.da.d del Yo de E::-ik:o.or:, ..lfl::'.":ma que 1:-t integrr.J.c.ión t:ota: de 

ambiciones, ~spi~aciones }' ~ualidtldes adquiridds travcs de 

identificacione~ ilnteriores serd~ la base para la adquisición de 

una i~€'!nt:.:.dad Uel ·:::'o, ;:' . .lent:::-ds :::1uc-, la .?\nt.ropologia cultural de 

Mead, .:ipoyLl que el ..:lmbi.cnt:.e !::ocial, la~ instituci.ones y las 

pautas espec1.!:icas del ..::lmbien~c> cultural son las que determinan 

en que forma hd de tener lugLlr el desarrollo del adolescente. 



Con base en las conceptualizaciones de los teóricos que han 

estudiado la etapa adolescente se ha propuesto que uno de los. 

objetivos principales de este período la búsqueda de identidad 

del adolescente, la cua 1 lo dyudará a entrar a 1 mundo de los 

adultos. Par.::::i ello es importi..'!.nte nl(,-.ncionar que ld. bú.squedd de 

identiddd y el .. -iutocc<1ceptc• son d::is ...JSpectos di ferente.s que 

encuentran relocionado.s, por lo qu..:· 1-i. icl ... ~ntidad ~-~'""':-:..:~ el 

equilibrio de la p•?rsonal_!d,--,d l~ prorundización dC>l propio 

mundo interior y <21 autoconcepto S•? dt...•:[.tne corno lcr. sinte>o-.is de 

las representaciones nentales dú si sistema 

V3lortltivo tAll~er, 1972; Benn~tt, 1984) _ Esta busqucda de 

identidad proceso c.::ir.t.1.nl.i:'.), donde las 

representaciones mentales provenientes do la experiencia y del 

medio .social, conJuntamcntP co:-i el conocimiento sobre cómo 

percib.idas y .:.isimiladds dichas represer1taciones, darla 

perspectiva mas amplia sobre el comportamiento la etapa 

adolescente. Debido esto, partir de percepc_1 ón 

podrían conocer aquel los fdct:ores que presentan diferencias, ya 

sea entre el sexo o la edad, en el ado1esocntc y que lo puuieran 

llevar desada.pt.acion 

ctesadaptación corno p.1rtP _ji:-, ld crisJ.s :;:>L-c-p1a ~rescnt:e en estcl 

etapa. En Xéxico la poblacion adolescente ha ido en aune:nto por 

lo que los problemas que conlleva dic~a ctJpa también han 

aumentado, por lo ante::- ior 

investigación saber cu~1l 

adolescente partir de 

consJ.dc>ro impoi_-ta.nte paru esta 

la percP-pciór. del autoconcepto en el 

las di-.. ,.ersas respuestas que 

puede dar al ser cuestionado sobre si mismo. 
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ANTECEDENTES. 

La actoiescencia es una etapa que comienza alrededor de los 

12 aftos hasta aproximaddrn0nt~ los 20. E~ u11a etapa caracterizada 

por cambios biológicos. !tsiccs psicoloqi:os que llevan a los 

padres la 

et:apu ctondto adquieren 

jóvenes a 

sociedad; 

responsabilidades, últ: i mas bdSóddS lus Vdlore~ 

tradicion,1les de la culturu; etaµZ? dP cuest i ona.mientos y 

dudas, <".demás, ld apari0:-..nc1a fis1cn v los :o"t:~nt:l.miento::;. respecto 

de s1 mismo absorben po:.- completo a 1 ildolesccnte. Muchos 

investigadores h~n realizado estudios esta etapa, los 

los cuales midieron divers.::is va.r iables, por t~'l.l motivo, 

siguientes estudios estarán presentados d~ 1 a siguiente forma: 

primero, presentan aquellos que se refieren a la ctdolescancia 

en general; después, los que :-e!acinr.an la .:-id:~escencia con el 

autoconcept:o, posteriormente, los estudios en donde s0 relaciona 

la adolescencia y el autoconcepto, medido 3 través de la Escala 

de Autoconcepto de Tennessee y por Qltimo, mencionan estudios 

realizados en México donde relaciona la adolescencia y el. 

autoconcepto. 

LAR.SON, Hecj.:e!:" y Norem (:.985), examinaron las respuestas de 

90 cuest ionñ r i o~. cte estud ian~cs de inglés de segunde año, 

relaciOn experiencias para deterr.i..i.nar los problemas 

emociona les y motiva e iona. les de- lo!~ su] et: os tni_entra.s trabajaban 

en un reporte de investigación que contenía de 6 a 10 páginas. 

Los autores proporcionaron datos descriptivos acere<! de lo que 

los sujetos experirnentabdn e:_ aprendiz.aj~ autodiri.gido v 

3 



-:va1uaron cómo las diferencias en la experiencia de los sujetos 

re1aciona lo cal id.-:i.d del producto final. Las cuestiones 

emocionales motiva.cionales fueron una parte central del 

proyecto. También lo;..:; d.Utores mencionan que los sujetos 

reportaron problomaG de ansiedad, ..::J.burrimiento y sobre todo 

motivación. El G6% reportó menos un problema mayor de 

na1-uraleza emocional-motivacional. Los resultados indicat1 que la 

habilidad académica básica fue la más importante; sin embargo, la 

actitud hacia la tarea jugó un rol significativo, mientras que el 

autoconcepto no. 

SCHERZ, Michman y Tamir (1986), examinaron las percepciones 

de 150 estudiantes, en relación experiencias en un programa 

escolar preacadémico dise~ado para preparar estudiantes 

status socioeconómico bajo para estudios universitarios. Los 

sujetos completaron un examen antes y uno después del programa, 

sobre sus metas académicas, su actitud hacia lds actividades de 

aprendizaje en ciencia y su autoconcepto. La meta principal de 

1os sujetos fue prt:>:parurse para estudios universitarios; 

incrernenta.r el conocimier.to cientifico fue poco prioritario. El 

autoconcepto respecto la ejecución y las habilidades de 

apre11dizaje fue biljo en el protest y se rn~ntuvo bajo después de 

un ~fio en el programa cscol~r académico. Los resultados sugieren 

una necesidad de e1,fatizar las habilidadeo de aprendizaje, en vez 

de que ~l conocimiento gQneral se use parü preparar a estudiantes 

con desventajas para estudios universitarios. 

MATERSKA, Garot y Ehrlich (1-987), estudiaron 1a 
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autorepresentaci6n de 67 sujetos de quinto, sexto, séptimo y 

o~tavo grados. En cada clase, los alumnos buenos fueron 

diferenciados de los malos. Cada su)eto completó la puntudción de 

doce escalas de actitud desde su punto de vista, a~l de 

maestro, del de sus padres y del de sus a.migas. Los maestros 

fueron también cuestionados para v~lorJr d lo~ 11i~os er1 las doce 

escalas. La consistencia. de autorcpresentación fue estimada por 

la variación promedio y por las correl3ciones entre im~genes. Los 

resultados muestran menos consistcnc.ta en la autorepresentación 

de los de sexto grado. L<"\s correlaciones entre las puntuaciones 

de los maestros y las imágenes producidas por los alumnos fueron 

positivas y significativas en sólo los sujetos de sexto grado. En 

resultados los autores conc1uyen que existe 

desorganización transitoria Je autoreprescntación jóvenes 

entrando a la secundaria, debido a que los sujetos dif.icilrnente 

entienden cómo son juzgados y valorados. 

GIBSON-AINYETTE, Templer y Bro"..ln (1980), estudiaron las 

caracterfsticas y el comportamiento de 130 mujeres adolescentes 

prostitutas, delincuentes, prostitutas y mujeres adolescentes 

norma les, cuyo rango de ..c•dad f.ue de 1 ::-, . 63 a 1 7. lB años. Se les 

administro el Inventario r.iultifc'.lsico de la pe.::-sonalidad de 

Minnesota, ld Esca.la dt:~ aut0concep'to de Tcnnessee, la Escala de 

catexis del cuerpo y Escala de actitud haciil los hombres. 

Concluyeron que las prostitutas ret~lejaron mayor psicopatología 

va1orada por todas las escalas clínicas y exh~bieron una actitud 

negativa mayor haci3 los hombres. 

5 



POLITINO y Smith (1989) r investigaron .la relación entre 1.a 

actitud hacia 1.a actividad f1sica y e1 autoconcepto de 80 nifios 

con disturbios emocionales y 470 niños normales, con edades de 8 

a 13 ai\os; les aplico el Inventario de tlCtividad ffsicu h<lcia 

.la actitud de los niños y la Escala de autoconcepto para niños de 

Piers-Harris. Los resu.ltados revelan diferencias signl~·icativas 

entre los dos grupos, indicando que los sujetos normales tuvieron 

una actitud más positiva hacia la actividad ffsica y el. 

autoconcepto, que los sujetos con disturbios emocionales. 

TAYLOR, Boss, Bedard y Thibault (.1990), ex:dminaron la 

confiabilidad }' la validez de la formación de inicicltiva en la 

identidad adolescente d~ 16 a 19 (J. Bynner, 1986), una medida de 

actitud hacia el entrenamiento de una 

control económico, autoeficacia 

tecnología, lugar de 

individualidad, entre 

comunidad colegial inscrita en un programa prov~sto de tln curso 

de trabajo sobre bases académicas y destrezas de la vida en la 

exper.iencia de trabajo y estudiantes preparatoriano.s: do 

pob.lación de Canadá. Ademas, examinaron la re1-ación entre el 

lugar educativo, ias creencias y las actitudes en 255 sujetos que 

pronto entrar.1an trabajar. sus r0sultddos indicun quo 

encontraron diferencias significativ¡ts de los lugares educativos 

sobre la varia.ble actitud hacia el entrenamiento de una nueva 

tecno.log.1a. Los hombr~:.:; tuvieron ~ctitude~ positivas rn~~ 

significativas que las mujeres hacia el entrenamiento de la nueva 

tecnología. 

6 



BAKER. y Piburn (1991), realizaron un estudio en donde: 1) 

E"xaminaron si posible enseñur habilidades cientif icas. 2} si 

un curriculum de literatur<1 .-:..i.f.-ecta la cJ.Ctitud y la habilidad 

cognitiva y 3) si las C"c.J.r~-1Ct0r.i~~t.tcas de los estudi<.tnLcs <;t.tc..,,ctan 

e1 desarrollo de la uctitud y las hdbilirlade.s cognitivas. Se 

diseft6 un curso de literatura ~11 que inscribieron 250 ctlumnos 

de noveno grado. Se 10s .-idminist.:-o Ull I-'rto:test p<lTd 11,1bilidddes 

matemátic<ls, verba.le~:;. espaciales y lógicas, asi como par<l la 

actitud hacia si mismos y haciR la ciencia. Concluyeron que el 

fue adecuado ~n habilidades de a.prcndi~dje. Además, hubo 

incrementos significativos en 1. . .1 habilidad espacia.!, verbal y 

cuantitativa. El incremento en h<:tbilidad cognitiva fue predicho 

por la habilidad lógica, las habilidades medidas y el 

autoconcepto dcad0m1co. Las Jctitudes hacia l~ ciencia y hacia si 

mismos disrninuy..-ron resultado de la participación 

curso. El autoconcepto y la dominancia fueron relacionadas 

variables cognitivas. 

el 

SACRISTAN ( 1976), desarrolló investigación sobre 

autoconcepto, socia.bilidad y rendimi8nt:o escolar para 1-o cual 

evaluó aproxinadamente a l 500 alumnos, tanto de enseftanza media 

como de educación primaria, con edades que fluctuaban entre los 9 

y los 1-8 años, se les aplicó :1n test sociométrico; para evaluar 

el autoconcepto se les pidió que se caliíicaran a si mismos y a 

todos compaf'lcros según Sll capacidad paru re3.l i.~ar trabajos 

escolares. Las conclusiones obtenidds fueron que existen 

serie de factores sociales ir.ipl icitos el proceso de 

aprendizaje, éstos el stdtus socioeconómico (indice de 
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aceptación por los alumnos), la imagen que el grupo tiene de cada 

de miembros y del autoconcepto personal. En la 

determinación de esos factores ld actitud que el profesor torna 

hacia los alumnos es el punto de partida de la actitud que éstos 

toman pari:l con los otros. Se ..:>ncontro una corr~ ldcion ac0ptable 

entre- el re~ctimiento €'SC°0l."1r del ~llu:-ino y el statU!:> de 

popularidad. Las evaludciones, los comentarios y es~!mulos 

exponttt:1eos e informales que recibe <.::.l alumno cotidianamente de 

los otros, son pl punto de arranque del autoconcepto personal de 

aceptable tienen un autoconcepto m~s elevddO y son mejor ~cogidos 

por sus campaneros, adúm~s son los que tienen autoimagen más 

adecuada de mismos y puc>den ser mas estables ;,; tra.vós del 

tiempo, q~1e son factores positivos para el buen aiuste personal. 

ROGER, Smith v Coler:oan (1978), trataron do."" dar 

enfoque la relación de1 aprovechamiento acadómico y el 

autoconcepto, entendido en términos del aprovechamiento del niño 

al compararlo con ~l de sus compL~ñero~> de clases. ent:a.tiz.ando 

además, la ir.portancia de:! r.edio ambiente social inrncdiuto de la 

persona. P~ra realizar este estudio participtlron 159 estudiantes 

con bajo aprovechamiento, cie -:" escuelas primarias. El rango de 

edad de 12 ,~1ño~;: (;:>2-;. eran neqros y 251; mujeres). Se 

calificaron cor.io alu:-;i.nos l::a]os en aprovecn~miento por medio del 

Test de aprovech~~iento metropolitano. Se solicitaron los datos 

del status s:ocioecon6;nico u-=.ilizando una Bscula de Warn~r, Meeker 

y Eels (1949), además, se aplicó la. Esc::ila de autoconcepto de 

nifios de Piers-Harris (1969). Concluyeron que la relacion entre 



e1 aprovechamiento académico y el autoconcepto se manifiesta mAs 

fuertemente dentro del contexto social. 

.S!fAVELSOH y Dolus ( 1.98:2) • ex.-:J.rninaron la estructura 

multifacética y jerárquica del autoconccpto académico, compararon 

estructura teniendo :o;ól.o el fundamento del. autoconcepto 

gener<"ll y todas l<ls observacicnes de las medidas del 

autoconcepto estructurd alternativa. P~rticiparon 99 

estudiantes de séptimo y octavo gr.:idos, 50 niños y 49 nl.i'las de 

escuelas predominantemente de blancos de clase media alta de una 

comunidad suburbana de Los Angeles. Los estudi~ntes contestaron 

la bateria que medid el autoconcepto en general, la cual contaba 

con la Escala de autoconcepto general de Piers-Harris (1964), ld 

Escala de autoconcepto de Tennessee (Fitts, 1965) y la Escala de 

autoconcepto de habilidad del estado de Michiqan (Brookover, 

Erikson y Joiner, 1967). Concluyeron que el autoconcepto 

multifacético y jert!rquico, sin embargo, sostiene el aspecto 

<l.Cadémico ni aporta nada del desarrollo del 

a.utoconcepto. 

~JACKA ( 1983) , consideró qu•.· lo!..c; suj,""!tos bajos 

autoconcepto tienden a. tener menos confianza, mientras que los 

sujetos 

ejecución 

autoconccpto alto podrian 

por el nivel de or .ientcicion 

af"ectarse 

dada durante la 

instrucción. Sec utilizó una muestra de 92 estud..1.antes de dos 

escuelas pr irnar ias privadas ). 

estuvieron bajo un trdtamiento alto 

secundaria pública; 

orientación y 44 con 

tratamiento bajo en orientación. f:l autoconcepto fue medido 
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dos partes: el autoconcepto general fue evaluado por 

Inventario de autoestima de Coopersmith y el autoconceptu 

académ~co se midió a travos de una escala usando la técnica do 

diferencial semAntico. El autor plantea que los sujetos bajos 

autoconcepto podrian tener un nivel dlto de ~provoch~iniento en e] 

post-test (periodo exp~rimental de aproxi~adamente 4 semanas), y 

que estar1an por deb,tJo de los de tratamiento a1to 

orientación, mientrao que, los sujetos de alto <lUtoconcepto 

podr la n cj ecu~ar igua !mente ambos tra.tami en tos, el a 1 to y e.l 

bajo. Los 

~ndividuales entre los estudiantes, el nivel de autoconcepto de 

ios niños podría ser considerado importante cuando se determinar 

los niveles de orientación dada durante la instrucción. 

SONG y Hattie (1984), investigare!"\ l~ relación entrP- el 

ambiente del hogar, autoconcepto y aprovechamiento académi~o. Ld 

~uestra uti1iz~da Cue de 2,297 ndolescentes estudiantes de 10. de 

preparatoria, de un área metropolitana de la Ciudad de Cored. El 

rango de edad fue de 14 a 15 años. Usaron la escala de dmbient~ 

de hogar que, incluye preguntas como del orden de nacimiento y 

número de hermanos. Fara mE:>dir L!Utoconcepto usaron una. escala que 

ellos rnismos des<'!rrolluron. Los do.s instrumentos fueron 

piloteados 87 estudiantes universitarios ~ustralidnos. ~i 

aprovecha.miento .:::icudernico fue c-stirna.do por el promedio csco1-<.1;:-, 

todas las variables .:::ontribu~·eron igualmente pa.ra ·~l 

aprovechamiento académicc, el autoconcepto acadénico, el 

autoconcept:.o social, prescn-=ació~ de s!. mismo, c,"'lracterls"=-.icas 

psicológicas de la famili3 y estructura familiar, encontrando que 
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sólo el status social marcaron diferencias. Para los 

hombres el impacto del aprovecharniento académico 

autoconcepto académico mucho más fuerte que el efecto de la 

presentación de sl mismos y el autoconcepto social. Además, 

los resultados el efecto del autoconcepto académico 

aprovechamiento académico ptlra nifios más fuerte que para 

mas importante el nif!.as, viendo que para lñs mujeres 

autoconcepto ac~démico, ld presentación de si mismas y el 

autoconcepto social. Se encentro para ambos sexos una causalidad 

reciproca entre estds Vdriables. El s~ mismo y el autoconcepto 

social tienen .tr.i.p,"J.cto importunt2 el dutoconcepto académico y 

el si mismo afecta fuertemente al autoconcepto social y 

viceversa. Concluyeron que los constructos de autoconcepto 

tienen impacto tdnto ~irecto co~o indirecto en el aprovechamiento 

acadCmico. La_,. ·=-<•ra..::-"t. ... ~r:;._s~:.....-,-1s psicológic::i.s de~ la f'ami_lia tienen 

un impacto directo en los constructos de autoconcepto medidos por 

las caracteristicas sociales de la familia. Los autores mencionan 

que los resultados de este estudio no se pueden generalizar para 

otras culturas u otros grados. 

SCHAMAKER, Smal.!. v wood (1996}, evaluCJ.ron los efectos de 

estudiantes atletas ~1 autoconcepto y ld ejecución 

académica en sujetos do preparatoria. Participaron la muestra 

SS estudiantes del último ~no de preparatoria de dos escuelas al 

de California; los atletds fueron 23 hombres y 22 mujeres; 

los atletas fueron 20 hombres y 20 mujeres. Para medir 

autoconcepto la Escala de autoconcepto de Tennessee 

(Fitts, 1965}; el promedio general fue calculado para cada uno de 
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1os estudiantes por medio del aprovechamiento académico en l.os 

afios pasados. El promedio escola~ de los atletas resulto 

l.igeramente rn5s al~o que el de los no atletas; ne se encontraron 

d~ferencias signiticati,·<ls cuando fueron separados por sexo. Las 

puntuaciones del ~utocor1c~pto tota1 de los atletas fueron 

significativamente más altds que los no atletas. 

MWA..~··•ENDA y Mwam\..·enda ( l987), exdminaron la ::-elación entre 

autoconcepto y aprovechc1m:i.ento académico en ..:-1 examen de fin de 

l~"'ts cscuclci.s primarids de C0t:.s¡,..·, .. H1.:t, t:.cniando .:i.l 

autoconcepto predictor de la ejecución académica y 

teniendo como objetivo ]a estimación de la relación entre ambas 

variables, tomando la educación primaria 

matemáticas, in~les, Clenci.1 y estudio soci'-11. La muestra t'"ue de 

2 1 559 ñlumnos ( 1. 51 7 n.tñ<~s y l, 04~ nifios), cuyas edades 

fluctuaban entre los 12 y lo~ l~ afias. Se les aplico el Test de 

personalidad, la Escala de autoevaluaciOn y el Test de desarrollo 

de Davison y Geenberq; tomaron en cuenta el de fin de 

curso en las materias antes mencionada:s. Se encontró que los 

alumnos puntuaciones de autoconcepto al to t.ienen 

aprovecharn iento Mc:is o l to quf...' los alumnos con puntuaciones de 

autoconcepto bajo. 

HAYNES, Hamilton-Lee )' Comer (1968), exam~naron la distancia 

entre las seis dimensiones de autoconcepto {conducta, status 

intelectual y escolar, apariencia f'.isica y atributos, ansiedaC, 

popularidad, felicidad y Sdtisfacción} - La muestra us.:ldü fue de 

148 estudiantes de 20. afio de preparatoria de un área urbana del 
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interior de 1a Ciudad de1 Noroeste de 1os Estados Unidos. Los 

~=tudiantes encontraban arriba de la media, la medies. y 

abajo de l<" media el aprovechamiento; la totalid.:ld de la 

muestra estuvo constituidJ por negros (7~ mujeres y 76 hombres). 

El aprovechamiento de los estudiantes fue clasificado en base a 

cualidad de promedio; el ~utoconc•~pto fue n1ed!do con la Lscala 

de Piers-Harris { 198~). Encontraron que el grupo arrib.=t de la 

media tenia puntuac i 6n a 1 t-::i tudJ.s L--i.s dimensiones del. 

autoconcepto; también se encontró que lns alumnos que se ubican 

abajo de la media t:are . .:i. escolur, tienen niveles 

significativamente más bajos en ilutoconccpto que sus campaneros 

que tienen un aprovechamiento más alto, no sólo términos de su 

status intelectual y social, sino otras dimensiones del 

autoconcepto. 

LEU?~G y Lat1 (1989), estudiaron el efecto del i\Utoconcepto y 

la percepción desaprobad~1; esperdb<-'tn que existierd unJ relación 

positiva entre lu conducta de! delincuente y el autoconcepto 

social de uno mismo. Su muestra. 1--u.:- de 1, 6138 estudiantes que 

cursabdn de1 7o. al ~o. gradoz de prepara~oria pertenecientes a 

tres escuelas de lion}: Kong, ~:c.>dcs los pa~ticipant:cs fueron 

chinos, e.l rango do edad de 

instrumento de Poserbcr0 (19~~) pi1r·,s medir el autoconcepto 

gener~l; la Escala de habilic!ad (I3achrn:-tn, 1'J70); el cuestionario 

de autodescripcion {Marsh, 1983, 1985) para medir el autoconcepto 

de habilidad y apariencia L5sica, adem~s de la Escala de relación 

con 1a fumilia que encuc;,tra cuestionari~; fue 

aplicada la Escala de ambiente del saJ_ón de el.ases {Moss y 
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Trickett, 1974); por último cuestionario de 

autoconcepto multidirnensional para buscar la frecuencia de 

conductas delincuentes. Para medir la ejecución acc1démica 

basaron en las puntuaciones del examen final del ultimo semestre. 

Los resultados demostraron que la relación con los pa.dres estuvo 

moderadamente correlacionadd habilid~d t~sLca, l1abiiidad 

social, apariencia f1sica y habilidad dcadémica, además de que 

estos componentes se correlacionaron s i•_Jni t' .1 cut i va mente con el 

1ndice de delincuencia, p~ro no con el au~oconcepto global. Los 

estudiante~ reportados con rnás actos de dclincu0ncia tuvicro11 m~s 

puntuaciones do retraso escolar. En autoconcepto acc1dt2mico, la 

relación con la escucl.:1 y la reL.!ición con la f~mi l ia estuvieron 

negativamente relacionddo~ lc.l coHducta delincuente, el efecto 

de la percepción de aprobdción de los compa~eros mostro fuerte 

efecto la conducta delinCllente, seguido el orden la 

aprobación por los mac-stros y tam i 1 iares dando autoconcepto 

social positivo. Un nivel <llto de conductd delincuente esta 

relacionado positivamente ei autoconcepto sociill y físico; no 

as1 con el autoconcepto de lu apaciencia t·.:i::sica. La conducta 

delincuente no estuvo relacionada con c-1 d.utoconcL""pto general y 

está ncgativ~mente rel~cion~do con ia cjccucion escolar_ 

WA'rKINS y Gutiérrez sobre el 

autoconcepto, atribuciones y e.l aprovectiamiento 

estudiantes filipinos. Lu muestra utilizada fue de 194 

estudiantes, 70 ninos y 124 nifias que ct1rsaban el primer afta de 

preparatoria Manila, Filipinas. Los sujetos pertenecían 

familias de clase baja y med~a; edades fluctuaban entre los 
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11 y 1os 12 a~os, hab1aban y escrib1an ing1és. Usaron 1a Esca1a 

de atribución de Sydney (Marsh, 1984) para medir 1as atribuciones 

y el aprovechamiento académico; para evaluar el autoconcepto de 

los sujetos usaron el cuestionario de .""!utc.descripción de Marsh 

(1987) . .Su encontró (IUE' no e>:i~;te r~lnción signific3.tiva 

entre el grado y ~l autoconcepto, ni entre el grado y el 

at1toconcepto académico en rn~temitic~s. Los resultados indican que 

el rol de las atribuciones par,1 el exito de la habilidad y el 

esfuerzo mcc!ida de la relación causal entre 

aprovechamiento y autoconcepto contenidos de áreas 

especificas. La corro 1 ación entre aprovechamiento acadCmico, el 

autoconcepto las L'!tribuciones, tienQ'n influencia causal on los 

grados es,-:-olar0s; no encontraron diferencias significativas 

cuanto al sexo. 

HOFFM.AN, Le:vy y Ushpi z ( 1-99 J) , valoraron si el impd.cto del 

apoyo social sobre el autoconcepto es moderado por la orientación 

del adolescente hacia la ayudd de los padre~ o de los semejantes. 

Los cuestiondrios fuoron ~dministrados a 84 adolescentes israel1s 

(41- hombres y .;.3 rnu:ic·res) ::::::uyas cd.:'.ldes t:luctuaban entre los 14 y 

los 16 ~ftcs. Se les Jdministrc Esca La desarrollada por 

Norbeck, para v.:ilorar apoyo socicl.l; la Escala de orientación de 

padres y semejante~ d~ Bo~er~tan y Kinch, pard valorar la 

orientación S<.>Cial, .Hnb<l.S adapt,-idd.s al hebro?o y 20 reactivos do 

Hertz-Lazarowit~, para valor~r autoconcepto_ Concluyeron que la 

afirmación ~· aprob~cion ~~, p~dros y scmcj~nt1ls aparece rflflejada 

en el propio punto de vista que tienen los adolescentes de e11os 
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mismos, o sea, el impacto del apoyo paterno y de semejantes sobre 

e1 autoconepto esta fuertemente moderado por la orientación propia 

del adolescente hacia aquella ayuda. Los autores refj8ren que los 

individuos pueden tener un rol activo la selección de las 

inf1uencias sociales afectando al si mismo, además, cuidan de 

orientarse ellos mismos más hctcia los padr2s y semejantes 

ofreciendo niveles altos de dpoyo y cuidan da tener 

orientaciones hacia los semejanL~s cuando el apoyo de los Pcldres 

es bajo. 

JENSEN, y Tuber ( 199·1), se interesctron en responder a la 

pregunta: ~Cuando ter111in<l 1~ ~dolcscencia )' comienza ld adultez?, 

terminas de la teorí~ de la socialización amplia y estrecha, 

la cual enfatiza el contexto cultural del desarrollo. Básicamente 

se interesaron ha.cer expl fcito el contexto cultural de la 

transición a la adultez analizando la teoria y la investigación 

el área. usando modelo cultural de sociali?.ación. Su 

investigación parte de que las culturas el tiempo y la 

variabilidad de lJ. tr.::insicion ref le]<l diferencias las 

prácticas de socialización c~da cultLlr..J.. Ue acuerdo la 

teor.1a de l..J. socidli.zacion ar.ip1 i~"'I. y e:c~trecha, L~ socic1.lizac.l.ón 

toma lugdr siete dir:->ensiones: l. f"arnllia, 2. semejantes 

amigos, 3. escuel.::i, .¡_ vecindario/comunidad, ~.. medios de 

comunicación, 6. sistema legal y 7. sistema de creencias 

culturales. Las cul~uras car~ctcrizadas por social_izacidn 

amplia. estimuldn la independencia, el individualismo y la 

autoexpresión, mientras que, caru·-~ter iz.::idas por 

socialización estrecha sostienen valores principales la 
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obediencia y la conformidad, por lo que la desviación de l.as 

~xpectativas culturales de conducta son condenadas y castigadas. 

Sin embargo, cada cultura puede ser examinada por el grado para 

e1 cual umplia est...recha cad<CI de las siete 

dimensiones. El sistema dP creencia$ culturales subrdya la 

socialización sobre la1s ct~as dimensiones. :r ... '-! .soc-ial..:.zct~ión 

amplia el sent icJo qu<.."' gran rango de diferencias 

individuales 

de la cultura 

énfasis sobre 

la ru~a del desdrrollo t:Jmadas poi· los miembros 

pc.:.-r:11tidns y estimula.das como ref"lex:ión del 

el individualismo y la uutocxpr-esión. La 

socializaci.ón estrech.i lo es, en el ~"ientido que los individuos 

empujados hacia la cont:ormida.d p.;¡ra cierta 

cuituraliz3ción dei.inida estandar, as i que e!_ rangc.· de 

variabilidad la ruta del ctesarrol lo p0rrni ti do y aprobado 

Las teorlas cognit.ivas bási cament:f'O enfatizan la 

adquisición de conoci~ientos )' la aplic~c1ón de los mismos en las 

actividades de] rol adulto relacion~1do con una meta especifica. 

S61o cuando lo anterior dice que e!. individuo ha 

llegado la tldulte~ "i que dhora cuenta sentido de 

responsabilid~d y rAconocim¡ento de interdep0nd0nc!~. Lds tcor1tls 

sobre el desar>::·ollo .•10cion,'! 1 .1 a. ,_'!ctul tez 

emoc~on~: como t~n movin1~r1Lo ~~ ;·cciproci(jJd como adultus iguales 

y 1.a i:nt: i..mid.'i..J ._ ... rnoc" ')n.'ll y .t:..:sic:~ siend::; est.ablt.:icici0 ld 

elecc~ón de p~reja. La toorla cond1Jctt1~l enfatiza que la 

transición de 12 üdolescencia ~ l~ adultez es qL1e el llegar a 

adulto significa el t'irme establecimiento del control de impulsos 

(autocontrol) curnpli~ con con~onciones social~s. Concluyeron 
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que no existe una respuesta simple y universal para deFinir 

entrada 

respuesta 

la adultez debido que cada cultura tiene 

propia d.icha respuesta esta 

características de socialización de cada cultura. Es común '-lue 

este bas~do sotJre el 1oqro de rc:~istencia .i.nUcp~...?n.:lenc.l.d 

financiera a.si sobre la obtención de autosufi~ien~ia 

cognitiva, .:l.Utodependenci<:l emociona!_ y Ltlltocontrol conductual. 

Por lo tanto, el paso e.te 1 d adolescencia. a 1.-.i .:::idultez 

proceso gradual que puede tomdr muchos a~os. 

PATERSON, Pryor v F'ic•lc1 (1995), explor<lron la in.fl..uen-::-iil. 

rel..ativa de l,ts percepcionc~;; de los ·"tdol0scente.s en su re.lación 

afectiva madres, sus padr0s y amigos sobre tres 

medidas de autoconcepto. Le\ muestra fue de .;.9J adolescentes de 

Nueva zelandn, rango de t:>dad de l. 3 19 afias. Fueron 

val..oradas dos dimensiones de la relac~ón a~ectiva: el uso de un 

apoyo emocional y J.a proXir:'!iLlad y Ct-tlidad del afecto. Apl.icaron 

el Inventarie de a:tccto h.:icia padres y semejantes de Armsden 

(1986) y la Escala de proximid~d-apoyo; P•tri1 v~Jor~r dUtoconcepto 

utilizaron 1a Escala de autocstim~ de Rosenbcrq (l9G5), el. 

Cuestionario de ,i.utoi;:i.,-:iqen dt_• Off'er (lg5:_~) y lct sub0.scala de 

relación soc:i<1l. Concluyc::.-on que el uso de apoyo emocional y 

proximidad de· las ~adres, padres 

relacion.:J.do c•l a~1toconcepto total, las habilidades 

policiaca~. y Ja compctcn.::iet socia.l. La '--'-dlidctd del afecto haci~~ 

las madres y los padres fue signific~tivamcnte relacionada sólo il 

la competencia soc i;t l. E:0>te> sug ic~r·~ que el auto.:.::onc:epto es más 

fuertemente asociado lu calidad del <ifecto hac.ia padres y 
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amigos que con el uso de objetos para apoyo o proximidad. 

ORR y Dinur (1995), investigaron el efecto de dos sistemas 

multidimensionales, llamados ambiente social y sí mismo, sobre el 

crecimiento y desarrollo de los adolescentes. Se plantearon la 

pregunta ¿cuál es la diferencia de género en el status social. 

entre los adolescentes con conocimientos sobre oportunidades 

de crecimiento?. EVLllU<:t.ron a S69 estudiantes jud1os kibbutz y 

urbanos que curs~ban entre el noveno y el onceavo grado de tres 

secundarias del Sur de IsraP.l (dos escuelas kibbutz y 

urbana). La muestra Cue de 132 muj~res y 180 hombres kibbutz, 142 

mujeres y 115 hombr~s urbanos; rango de edu.d de 14 a 17 

años. Se les aplicó la Esc.:tld de a.utoest1ma de Hcser1berg, el 

cuestionario III de autodescri_pción de Marsh y el Per.Eil de 

autopercepci6n para adolescentes de H~rter. También se obtuvo el 

status pdterno a través del nivel educacion.~l (medido por una 

escala de puntos) y ocupacional (medido por la Escala 

socioeconómica voca.c.!.onal i~rdPli) y el logro académico de los 

estudiantes, el cu~l fue d~terminado r•or el promedio obtenido al 

final del grRdo anua1 tres n1aterias (hebreo, inglés y 

matemáticas). Las variablPs el ambiente soci<ll fueron los 

ambientes kibbutz v llrbano y el status social de las madres y 

los padres. El dutoconcepto 5irvió como criterio de crecimiento 

personal. Los resultados indicaron que las madres kibbutz tenian 

significativamente status social menor que los padres, 

mientras que, las muchachas kibbutz tenían autoconcepto 

significativamente que los muchachos kibbutz y l.os 

adolescentes urbanos de ambos Las mujeres tienen 
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significativamente más bajo autoconcepto que los hombres~ Por lo 

tanto, el autoconcepto más bajo de las muchachas kibbutz 

relacionado las diferencias de género el status social 

paterno. Lo~ homb:r-e~; y l<.t::.> :mujeres J.:ibbutz tuvieron niveles 

similares en autoconcepto. 

VERKUYTEN ( 1995), investigó la relación entre identidad 

étnica ~· ilUtoscntimientos entre la juventud m~norltaria y 

mayorltar1ct que ~·ive los países bajos (Holetnd<.l). También 

valoró .:i.utoc.st:ir-1<1 glob.~l y ld estabilidéld del JUtoconcepto. Se 

entrevistaron a 571 ado10sc-c-nt::<-"'s quienes cldrdmente se det:inI<in 

ellos mismos como miembros dP !:':u gr.UFO 6tnico, .11-1.> Eu~ron turcos, 

74 marroqufs, 73 de surinam y 308 holandeses, rango de 

edad de los 12 d. los 17 d.ños, rS2i tueron hombre.G y 38% mu1eres. 

El estudio realizado escuelas secunda.r ias 

rnultiétnicas 1:1 Ciud,1d rle Rotterda.m. S.;· l~s ddministró lit 

Esca:l a ;:h~ a:..Jtoe;3t i ma de Fo:._~onberq p.~rd mcd i:-- eJ ,-_'l.Utoconc.:epto 

globa 1 dosarrollada por 

Rosenberg pa.ra medir 1..1 .:·.>:.«t:.ab1lida.d del .::iutoconcepto. 

identificac~ón del gr·uµo ctnico fue rncdidJ usando 10 reactivos de 

la Escdl<-l de dUtoestimd coJectjva de.s.:.11-:·oll.-tda por Luthanen y 

Cracker y la CV<llUación intrd.grUpdl CLIC medida usando la 

interpretación de posicionas de rasgo sobre ocho atributos 

diferentes. Los resulta,ios ind~ca11 que no existieron d~ferencias 

significr.i;tjvas entre l<i juvcnt"uci m.-_not.-i.~ari;.l y mayoritaria para 

autoestima ryJobal y la estdbilidad del ¿\Utoconcepto. Sin 

embargo, los muchachos tuvieron una puntuación significativamente 

mAs alta de autoestima global y un autoconcepto más estable que 
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las muchachas. Para la identificación del grupo étnico y 1a 

e·..r<"l luación intragrupa l existió un;i diferencia fuerte entre los 

grupos étnicos: los entrevistddos holandeses contestaron 

signiílcativ.:.rnente m.::is Ca.jo que -'..os grupos minoritarios ctnicos; 

los turcos contest~1ron r¡-,ás al t'-' que los m,-. rroqu :f .=..i v l ns de 

Surinam sobre la evaluZlciOn .intr.:i.grupaJ. peru los turcos .%' los 

marroqu~s contestaron m~~ dlto qup los de surin~'m sobre la medida 

de identit- icación etnica. Los muchachos tuv1.::·ron puntuaciones más 

altas sobre ambas medidas que las mu~hdchas. La JUVentud con 

puntuación más <l}t'.-t p~.1ra la l.dPnt1t .::.cacion dt.o'l grupu etnico y 

para la evd 1 uació:-i l r:tr~<]'rup.1 l tuvo un 0.Utoconcepto positivo, 

mientras que, lu juventuU de Su1- inam quienes se identi t icaron 

fuertemente grupo étnico y también tuvieron und evaluación 

negativa de ~u .::..ntrdgrupo la. puntuacion m~.s baja para e1 

autoconcepto globí1l-

BRYAN y Petr~nqelo ( 19S9) exu:ninarcn Ju relación entre e1 

autoconcepto y li.1 crient~ción sexual en 113 hombres y 159 mujeres 

de sé-pt.i mo a. doce a va ')rada. Los .recsul tactos mostraron que las 

puntuaciones en la EsciJ.la de autoconcepto de Tenncssee indicaron 

un bLljO autoconcepto para todos los sujetos. En las muieres se 

encontraron difercnci.:J.s .si911ific:..lt;.v..;.s en el dut:oconc.:epto en cada 

Cuando los sujetos !uer~n clasil"ica~os por la orientación sexual 

el Inventario del rol sex,~al d~ Bem; los sujetos 

ind~ferenciados tuv~eron rn~s bajo dUtoconcepto que aque]los 

clas~ricddCs como andróginos, hombr~s ~ muje~os. Los rí..~su l ta dos 

sugi.eren que la transición entre el grado escola~ la 
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preparatoria y de 1a preparatoria a 1a 1icenciatura, 1as mujeres 

poseen mayores prob1emas de autoconcepto que los hombres. 

HAZELWORTH y Wilson (1990), midieron los efectos r.ic- un 

programa, consistente en una aventurd al aire libre (aventura de 

campo) sobre el autoconcepto de 39 participantes, con Qdddes de 

12 a 15 aftas. El programa consistió en 4 ~ines do sem<lna, ~ para 

cada ses~on, con un ~ntoque de .~ventura distinto. Los ~:-.ujetos 

completaron la E.sea la d~ autoconcepto d"" Tt~nnessec· untes y 

despuós de cad,~ a.vcntur.:1. 

autoconccpto muestran C.::dinbios positivos siqniTJ.cdtJ.vos ~-·n el . .lre<::l 

del autnconcepto mo~Jl-c~ico, tdent.:.clct<..: }" <.lUtOSdtiS1d.CC.l.ón. 

Cambios positivos en lJ-".' él:Ctit:.ud<:>s mor.:t!-6ri._-~'"l Od.C..l<1 Jns w.specto.s 

familiares del autoconce>pto tueron mas comunes. L.:s orqanización 

estructural de cumpo puede d.l. :rt."ctamente el 

autoconcepto ~e los part1cipantes en ciertas ~reas. 

AULETTA y Dt2Ros<.l ( 1991) , 1. nvcst .Lgaron •=-] autoconcepto de 70 

ado1escentcs, CU}'~ edad tluctuaba de 1~ il 18 ~ftos, quienes tienen 

hermanos con niveles de retardo mental prorundo. Su promedio de 

autoconcepto tue comp~rado qr12po se;nej anti.? de 70 

adolescentes con hermRnos sin retardo. r.~ E~Citla de Jutoconcepto 

de ~·ennessee fue usada para Vdlorar las dos Vtlriables (el 

autoconcepto materno y el ~utoco~ceptc de 10.s hermanos) en ambos 

grupos (hermanos ~· mddrcs de nihos retardo mental v hermanos 

y madres de niftos sin retardo mer1tal). Ninguna diferencia 

significativa e:-itre los dos grupos suginren algunL\ di"f:.'icultad 

especial el ajuste psicosocial por los hermanos de los 
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retardados mentaimente. 

PAIR (1992}, jnvestigó si existía una asociación entre el 

autoconcepto y las ado:!·~s.cent:es embarazadas. El estudio estuvo 

dirigido escuelas con muchachas embarazadas; aplicó la 

Escala de autoconcepto de Tennessce a 146 adolescentes de 12 a 29 

aftas. En 1.os resultados el autor r_-c:f"iere que las adolescentes 

poseen un bajo autoconcepto en comparación el grupo normal, 

específicamente en las dimensionPs mor.f'tl, fdmilia~ y soc.ial. La.s 

muchachas negras tienen un autoc:oncep-=.o !;lás ctlto todas las 

áreas que las muchach~s blanca~. L~ rn0d.ida del autoconcepto 

un correlato del ernbaraz2 puede ·~e~ sc·!0ctiv~ment:e utilizado para 

una posible identif~cación del grupo rn~s vulnerdble de muchachas 

adolescentes para quedar ernb~r<l2adas. 

EV .. '\NS, Copus, ~-.ullenberq12r lfodgkinson (1993}, compararon 

mediciu los ;::e psicopatología de jóvenes 

encarcelados EstadO."c"'.: U11ido.s Inglaterra. L~ Escala de 

autoconcepto de- Tenness0c> !°U<' ad!:li;iist"rdda a 223 americanos }" a 

180 ingleses del.lncue . .,te.s jUVE:·niles .ins't'.i~ucion=i:lí..-:acJos. r.:n 

comparacíón tr.:1n~;:.cultur->1. de los .sujetos .sob:;:c las seis escalas 

empfricas d0l Tennessee, ~mbos grupos presentaron indicddO.res de 

mayor psicopatologi~ en 5 de ld3 1~ ~scalas. comparados con los 

delincu~ntes. cu~ndo lo~ dos grupos 1~1eron comparados, ei grupo 

ameri~C'lino obtuvo puntos más altos 

psicopa~oloqia que Ion dcl~ncuences ingleses. El análisis de 

función discrimin<:J:nt:e identificó dos escalas: int~gra.ción 

personai y desórden~s de pcrsondl~dad, estos fueron más vaiiosos 
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en distinguir diferencias de grupo¡ l.as diferencias encontradas 

entre 1os dos grupos fueron principal.mente culturales desde el 

punto de vista del. origen de cada uno de los grupos. 

POST y McCoard ( l 9<J .: ) , interesaron invcst igar las 

necesidades y el dutoconce])tO de .lus adol0~czyntes que huyen. Para 

l.o cual. desarrc L la ron un Ln~;trur:i.ento p<"-rd \..d lor.:J.r l <.> Peces idad 

que tiene el adolescente de huir cuundo 1 e prepare i ona un 

refugio. Se cxu.minó al mismo tiempo 1.1 v,-ilid•-:-,~ deJ instrumento 

para deto=rmina! .li:l. relr1cion cnt_rc~ el nivel .iL·· nccc.si<...l;:J.dcs y el 

autoconcepto d0 los residente~~. Los rcc\Ct ivo'=~ (ueron tomados de 

revisior1 de literatur~ y tueron conf1rm<ldos por ld percepcion 

de las necesiUadcs de los res.J..de>nte:.=; •.o;a<.:,\r.lüs del re.tugio. Se 

consideraron 76 sujetos, de 1~ a 18 ~ftos, qui~nes respondieron al 

instrumento de necesidddes de los ~dc>lasccntos que huyan y il la 

forma de orientd.C-ión de 1ci ~=sea.la de autoconcepto de Tcn.nessee. 

En los resultados ~ncontr~r~n que las Mdyorcs necesidades 

fueron: m~Jorcs situaciones d·:' vida, mCJDr comunicación con los 

padres y stress; 1.:J. 

sexual. Los rcsultddo:s in'.lJc.""!n que lo~;; SUJetos s.ient::cn qut2 ellos 

buenos el los tienen 

desaprobRción ~0 s11s tamilins_ 

Como se puede obser~-~~ hrl~· un gran numero de investigaciones 

que intentan explicar las modificaciones y cambios que sufre el 

adolescente, así como las posibles dificultades y problemas que 

surgen de y en su ambiente. 
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En México la i.nvestigaci6n acerca de1 adol.escente ha 

incrementado a partir d~ la década de los 70's, especialmente con 

estudios epidemiológicos debiai.... ~1 r;recimiento de la poblaci6n 

adolescente y los p!:'"oblemas sociales que conl.:.i ~·.1a una sociedad 

predominantemente de Jóvenes. E.stud.los los de Gómez 

la influencia que la Pérez-Mitre ( 1981) quien intert2"s6 

variable autoconcepto ejerce sobre 13 formdción de expectativas y 

comportamientos, dcntrc> de un contex~o d¿tinido por la e1ecuci6n 

de una ta.rea (solución de problemas en discusion de grupos). 

Utilizando una muestra no aleatoria de 70 estudiantes del 20. y 

psico 1 og ia; sus edddes f luctua..ban 

entre los 19 y los 24 a~os; 

la clase r.ied.l.d, tcrr:_an..Jose 

nivel GOCLoccon0mico se ubic~ba en 

:.=:ucnt:n el lU<Jdr d·~ residencia, 

profesión de los padres, inqre.so r:·amiliar y propiedad 

propieda..:i de su C..:!.Sa ha.bitacion. Se form<:lron 14 grupos con 5 

sujetos cada uno, se dS.l.gnaron al. ) os grupos y a las 

condiciones expe~imentales. Pard la med.i.ción del autoconcepto 

utilizó una es~a~a tipo Liker con 150 afirmaciones, usando además 

hojas de registro 1--..:i=-~~ la obscrvacion d~ los compo~tamientos. 

Para la autoexpectat.:...va de ó....:it~ y de t r·aca.sQ utilizaron 

instrumentos que fueron 0laborados d·~ ~cuerdo al ~orn1ato se~alado 

por Osgood ( 19~'>? i 0-SCñ. las de di f crenci 3 l semántico. Se 

encontró que los sujetos que obtuvieron puntuac.i.ones 3.ltas 

autoco;i.cepto, también esperJb<ln tener é.x i to 

realizarían, mientras que los sujetos 

anticipaban fracaso para esa misma tarea. 
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POWERS y SAnchez ( 1982). estudiaron y evaJ.uaron l.a 

corre1ación de autoconcepto seleccionando variables lingÜisticas, 

status soc.ioeconór.iico académjcas, adoJescentes 

mexicoamericanos, vivion la ciudad t ronterl za de 

Arizona-sonora. U~ilizaron muestra de> estudiant~s (38 

hombres y 4G mujeres) de preparatoria en !Jogales-lu~i2ona. que 

fueron idcnti~icados como mcxicoamericanos s~lo si desc~ndian de 

padres rn·:~icanos. El autoconceptn fue correl~cion~do con posesión 

del lenguaje ( 112ngua]e que h...-tbldn pred0r:1indntemente en el primer 

afta), hogar-lenguaje (lengua que hablan p1-~~ominL.ntem~nte 

hogares los de 7o. ano), el nivel de educacibn y nivel 

ocupacional que tiene el titu1."1r de 1.1 <.:«\sct, promedio d.Ctldémico, 

aprovechamiento en lectura y matemática,.;;. E 1 inst..rumento que 

utiliz<'lrcn p.'lrd <lUtocuncept:.o Invt:"nt:ario de 

autoestima de Coopersrni th; medir ¡Josesion-lenguaje y 

hogar-lenguaje usdron una escdia tipo Liker; pdrd modir el nivel 

educacional del titular de la cctsa us~ro~ una escal~ de rango; el 

nivel ocupucion3l del titular 3e la cas~ !ue ~ed1do con el indice 

socioeconómico y de oc~?acion. E.1 pro~edio ~cad~mico fue 

calculado pa~a c~da ¿,. los .-..~studiant:.,.-·.>:> por c.-ilif.icaciones 

obtenidas 

ciencia, -11 t::err.1n~r el se:-:;Pstr•."". r o::s ~csule,~.!o.s indj~dron que el 

autoconcepto esta relacionado con la .1dguis~216n del lenguaje 

inglés, es decir, los estudiant0s con mayor a~toconcepto positivo 

tienden a hablar ~á~ inglés, cient=as ~ás 3lto sea el nivel de 

ocupación del ~itular de la casa es ~&s positivo el autoconcepto 

de los estudiantes de preparat:ori~. i...os es;tudi~•:ites: que ~ienen 

puntuaciones a J tas autoconcepto tienden a tene~ puntuaciones 
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a1tas en aprovechamiento de 1ectura. 

VAZQUEZ ( 1.983), investigó el autoconcepto del ado1escente 

que proviene de un hogar desintegrado, con el fin de encontrar 

1as diferencias entre el autoconcepto de acuerdo a la escala de 

Tennessee, en los adolescentes que son hijos de madres solteras ~ 

hijos de. hogares integrados, s:i.endo muestra de estudio 82 

ado1escentes (41 alumnos hijo~ de 1n~dres solteras, 41 dlumnos de 

hogares integrados), contdndo con tina edad entre" los 14 y 17 

aftas, a los cuales le~ fue aplicadd ltl Escala de autoconcepto de 

Tennessee y el Test de Dominos de Anstey. cene luyó que las 

diferencias ~ncontradas entre ambos grupos estfin generadas porque 

el grupo de adolcscantes hijos d0 hoqilrcs integrados ti&nen ~enes 

rasgos patológicos qut:~ 01 grupo de .:.Uolescentes hiJo~o; de madres 

solter,"""ls, ya que ~stos Ultimas estan menos satisfechos con sus 

logros, sien~. en que 

comportamiento 

conducta es totalmente inadecuada y su 

acercJ ni un r>oco a lo que los demás esperan 

que él haga, devalúan enormemente apariencia flsica y 

sexualidad; se perciben coiro personas ''m~las'' y culpables de la 

turnbién de 

relacione.::; interperson~1 le:::-. '-~or. a;·1bos sexos, de tul forma que 

tiene cornpl0t;;l. j ntegración de su <lUtoimagen. El grupo de 

adolescentes hijos de rn~dres soltcrds tienen un nivel más bajo de 

autoaceptación que el grupo de nclolcscentes hijos de hogares 

integr._'<<Jos. No obstante, que la nadre tuvo que 

responsabilizarse y proporcionar todo lo necesario al hijo, para 

un adecuado y sano desarrollo, t:anto f :i sico como psic-ol.ógico 

para que pudieran desarrollar c.utoconcepto positivo; la 

27 



ausencia de 1a figura paterna propicio una ma1a autoaceptación. 

AR.A.NOA y Garcia (1987) intere!=:aron confirmar si 

existia relación entre el autoconcepto y el rendimiento escolar; 

para e11o evaluaron a 250 alumnos del cuarto semestre del nivel 

superior. Se les adrninistr~ron dos instrumentos de evaludcibn: el 

Test de Dominós y la Escala de autoconcepto rl.e Tenne.ssee. 

Concluyerc•n que, el a.utoconcepto y c1 rendimiento escolar 

presentan una alta correlación, atribuyendo esto ~ que la Escala 

de autoconcepto de Tennessee no e>:plorrt 

campo escolar o intelectual. 

ctUtoimdgen el 

FRIAS y Terrazas {1991), quisieron validar la Escal.a de 

autoconcepto de Tennessce, a travcs de un estudio correlativo 

entre ésta. y el Diferencial semántico de Jorge La Rosa, en 165 

alumnos del nivel medio superior, de los cuales 54 fueron hombres 

y 111 mujeres, sus edades fluctuaban de los 12 a los 16 anos. Se 

1es aplicaron ambas escalas. Concluyeron que existió 

correldción significativa entre todas las áreas y dimensiones de 

los i nstrur.ientos, debido a, entre otra~:: casar., que la 

fundamentación teórica de ambos instrumentos es diferente. 

TELLEZ y Vázquez (1992). analizaron si exist1a relación 

entre el autoconcepto y el rondirni~nto acadómico dependiendo de 

la edad, el sexo y el turno er. estudiantes del primer año de 

preparatoria. Aplicaron la Escala de autoconcepto de Jorge La 

Rosa ( 1986) para medir autoconcepto y se calculó el promedio 

escolar de cada sujeto. La muestra estuvo constituida por 73 
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aiumnos, 48 hombres y 25 mujeres, con un rango de edad de 15 a 18 

Concluyeron que mayor promedio académico, mayor 

autoconcepto en el ¡_-,lctor emocional de s'°"lud mentr!l :i· el 

factor social de acces_ibilídad. De la m..ism.;s m-otnera, los autores 

reportan que d r.iayor ecLld, mayor autoconcep~-º en los factores 

emociondle.s: sentirni0ntos cnt.rc _J_nd.i•.1iduos y sdlud ment<Jl. Las 

mujeres se perciben más l-:.onestd.S y leales, comparadas con los 

hombres; además l a.s mu j e1-·es perciben rna~-; accesibles, 

agradables y tr~tables, comparadas con los hombres, esto mismo 

encontró en el turno m~tutino comprlrddo ~on el v~spertino. 

En con el us..:. c-11 puede observar que el periodo de la 

adolescencia ha sido ot:1eto de mú.ltíples ínviE'stigaciones, las 

cuales han relaciona.do esta et~pa ~ariables tales como; 

rendimiento escolar, variables lingU1sticas, niveles de 

psi copa tolog i a, embarei~o, orientación sex:u~ l, percepción 

desaprobada, ambi~ntc f-~rnili.1r y ~utoconccpto. Esta última, as la 

variable que se retomarJ en la prt-"?sente investigación, debido a 

que, cono se raporta los ~ivcrsos estudios el dUtoconcepto 

forma tr..:J.·..,•ós de nroc~so ccnt[nuu ~e ¿similaciones de 

experier.cias, las cualc-s pueden o no .. ~:_;tar inClu[d~1s por todos 

aquellos factores que rodean al individuo. Dicha variable será 

investigad.:i con <.2.l objetivo de obtener mayor conocimiento sobre 

l.a misma. población 3dolescente y correlato para 

posible, identificación del grupo más vulnerable u tener mayores 

conflictos. 

Para l.a manera en ia que el adolescente atraviesa 
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esta etapa, ei siguiente cap~tu1o abordar6n en rorma 

general. algunos aspectos de los diversos enfoques que existen 

acerca del estudio de la adolescencia. 
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MARCO TEORXCO. 

C A P X T U L O I 

L A A D o L E s e E N e I A 

La adolescenci_a et~pa de cambios, los cuales aunque 

ya están identificados y caracter1sticos, 

diferente formd el comportamiento de cada 

influyen de 

de los 

individuos, debido a esto es importante pilra la psicología el 

estudio de este per1odo de desdrrollo, asl mismo identificar los 

d~versos f~ctorcs que in~luyen en esta ct~pa de crecimiento. De 

ahf_ que en este capitulo se pretende describir algunds de las 

definiciones que hay sobre adolcscenc2d, asi como el análisis de 

algunas teor1as que han trdtado de explicar el fenómeno de esta 

etapa. Finalmente, se mencionarán algunos de los Cactores que 

influyen en el desarrollo normal del adolescente. 

La palabra. ADOLEBCENCI1\ deriVd de ld va;::: latina ADOLEBCERB,, 

que :signiticz.i. CRECER DESARROLLARSE HACIA LA MADUREZ. 

~JM'.1EN"rE, la adolescPncia es e!_ perlado de transición que 

media entre la ni1'iez d>?pf~ndiente y la edad adulta y autónoma

PSICOLOG.I_º--~• es una ''situación marginal" en la cual han de 

realiza.rse 

socieddd dada, distinguen la conduct,\ infdntil del comportamiento 

adulto. el lapso que comprende desde 

aproximadamente los dOC8 o trece a~os hast.1 los primeros de la 

tercera década, grandes -.·aria.::::iones individua.les y 

cul.turales. Tiende iniciar.se antes c~n l <tS niñas que los 

y acortarse las sociedades mAs primitivas. En 

~ulturas menos sofisticadas, el adolescente es considerado como 
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un adul.to, preparado para asumir responsabilidades de trabajo, 

preparado para casarse, tener hijos y educarlos. En sociedades 

la nuestra, el adolescente considerado más complejas 

todavl.a un niño l d. r:h.1yorla de los aspectos. Por todos los 

cambios f1sicos que comport~ y por ser el ilnuncio de lo que será 

la edad adulta, Ja adolescencia marcc:i el renc'tcer d~::.1 ser humdno. 

Los cambios la adolescencid ~urgen t::.orrnenta 

repentina. La totalidad de la forma corporal cambia de tal modo 

que parece ya un adulto, aunque sus emociones y capacid.-:ides 

intelectuales no se encuentren al mismo nivel de ~<ildurcz. Este 

proceso inicid i.1 pubescencia, er1 esta etapa maduran 

las funciones reproductiv.1s, lo~ órg;\nos s~xuaJes y aparecen los 

caracteres sexuales secundarios, decir, los que están 

directamente relilcionados con la reproducción (desarrollo de los 

senos, del vello corpor~l y facial y cambios la voz). La. 

pubescencia corresponde a. l período de la primera .3dolesc,-.o>:ncia. 

Después de dos .-:iños, est.::i etapa finaliza la pubertad, 

cuando el individuo es se>:ualmente m~duro y capaz de reproducirse 

(Papalia, 1988). Las palabras npubertadu y ••pubescencia.•• 

derivan de las latinas puberta.s, ''la edad viril", y 

pUbescere, "cubrirs'2' de pe>lo", "'llegar la pubertad'" (Muuss, 

198~). 

Aunque 1 n edad rned i.:--t de la pubertad son los 12 años para la 

mujer y los 14 anos para el hombre, existe un amplio margen de 

edades que pueden se~ consideradas normales. Las relaciones entre 

pubescencia y adolescencia hacen m~s complejas si 

considera el material que brinda la antropolog1a cultural sobre 
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los rituales y periodos de iniciación. En algunos casos, la 

Lransici6n de la niñez u la edad adulta es lenta y se produce sin 

reconocimiento social; otros, los r.itos de pubertad 

caracterizan un pa~aje, no de la nif1c,-; ,1 la adolescencia , sino 

de la niñez a la edad a.-.:iu] ta. r_,<l pubesct:nc.i ...l. pdrece ser e1- único 

aspecto del proc~...,sc, de m,1du ri\C ion qu~ d.lgunas 

sociedades pr .imi ti Vds; después u.e- 1.3. riuDertad e 1 hombre :r· la 

mujer jóvenes adquieren el status ')' ]os privilegios. del adulto. 

El prolongado periodo de ld adolescencia las sociedades 

técnicamente rn~s ~vanzad~s un tenóm~no fisiológico sino 

producto social. Micnt~as la duración de la pubescencia la 

establecen los [actores biologicos, la de la adolescencia social 

la determinan las instituciones snci~les y el grupo social. 

Ausubel (1954), señald que }¿1 iniciación social a la edad adult.:t 

o bien corresponde a lit mddurez fisiológica o bien le sigue, pero 

que el dlcance de la rnd.durez sexuLll "siempr,::~ precede y jamás 

sigue'" la inaugur~ción social la adolescencia. Sherif 

(1947), llega la c-:inc ::..us i ón de guE: los problemas que deben 

afrontar los adole~-;ccnt".es "".:<.lrí.in de cultura <1 cultura, haciendo 

trans .te i ón ,-=> ] a eddd adn l t,=, un.-~ etapa má~~ o menos complicada, 

más o menos conflic~1VJ, ma~o- 8 menos prolongada". S.i.;~ 2mbargo, 

afirma que- "los principios psicológicos fundamentales que obran 

en todos estos dmbi<-:>nte.s so..:::ic.lles debieran ser los mismos" (Citd 

Muussr 1984). 

En cuanto al limite superior de la edad de la adolescenc~a 

éste será (?,Stahlecido segú.n el CJ.~biente socio-cultural, ya que 

1os cr~terios par~ fijar en guó momento se ha alcanzado la edad 
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adu1ta. la madurez, la autodeterminaci6n y la independencia 

dependen de la definición que cada medio social dé a cada uno de 

esos términos (Muuss, 1984). 

En una socied~d primitiva el per1odo de adolescencia podrá 

muy breve y tocc.lrá su fin con los rituales de iniciación, 

después de los c:..iale.s el individuo obtiene el stcttus de adulto. 

Hablar ,_.._:..:·l fin de la a.dolescenciu. en términos de Qd.::t.d posibl.e 

únicamente menciond tdmbién el ambientP sociocultural. 

el cua.l tiene lugar la ;1dapt.dción seXUdl, social, ideológica y 

punto de vista psic1..)lO<Ji,_·o, .-.1 crit<o>rio p<!rd fiJ,lr- el fin de la 

adolescencid. responde tanto úd<lt..i cronológicd 

determinada, si no al gr.-idO que 

(Cita Muuss, 1984). 

udapta.c ion haya a 1 canzado 

1.1) DEFINICIONES SOBRE ADOLESCENCI~. 

el periodo que sigue la. niiíez. :r· 
antecede lJ edad ,1dulta. ERIKSON (1976), considera la 

ADOLESCENCIA crisis normativa caracterizada por 

aparente fluctuación de la fuerza del yo y por 

considerable de su potencial. 

uumento 

MAHLER (1963); afirma que la adolescencia implica la 

adquisición de la identidad y la autonom1a (Cita Tellez, 1992). 

DIAZ-GUERRERO (1965), afirma que el peri.oda de la 



ado1escencia es una etapa crítica. lo cual se refleja durante el 

desarrollo de la personalidad y del concepto de sí mismo. 

PIAGET (1972), dice que la adolescencia es la edad en la que 

el individuo se integra dentro de la sociedad de los adultos. 

ABERASTURY (1978), dice que es la et<lpd de la vida durante 

la cual el individuo busca establecer 

apoyándose las primeras rPlac; ones 

identidad ddulta, 

objcto~pctrentales 

internalizadas y verificando l~ realidad que el medio social le 

ofrece, mediante el uso de elementos biofisicos en desarrollo a 

su disposición y que c_1. la estabilidad de la 

personalid~d en un plano 0enit~l-

ROSALES (1980), ld. def'ine el periodo que inicia 

desde que ap.1recen los primeros ir1dic1os de la pubertad hasta el 

completo desclrrollo del organismo. se manifiesta por un :rápido 

desarrollo f is.l co y ment<~ l que genera lnente 

trastornos amocionales. 

.O-tcomp<.'.1ñado de 

HORROCH:S ( 198-1), pl.tntf.:'cl que la adolescencia es un periodo 

de concienci~ y preocupilción elevada por la dutoimagen. 

1.2) TEORIAS DE LA ADOLESCENCIA. 

Debido a que la etdpa do la adolescencia ha sido def~nida 

desde diversos enEoques, y d~ que ha sido tema de estudio para 

varios autores, a continuación so presentan algunas teorías que 
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enratizan dicha etapa, ya que 

contexto teórico será estudiada. 

importante definir que 

Stanley Hall (1916) establece una psicología del adolescente 

utilizando métodos cientificos. Según su teor1a la historia de la 

experiencia del género humano se ha incorporado a la estructura 

genética de cada individuo. La ley de la recapitulación sostiene 

que el organismo individual. en el transcurso de su desarrollo, 

atraviesa etapas que corresponden aquellas que dieron 

durante la historia de la humanidad. De esta teoria se desprende 

que el desarrollo )" sus conconitancias de conducta se producen de 

acuerdo p.O\Ut.:'ls inevitables, inmutc.ibles, uni·versales 

~ndependientes del ambiente socio-c11ltural. 

Las prihcipales etapas evolutivas que Hall menciona son: 

~nfancia, niftez, juventud y ddolescencia. 

En el per1odo de la ~nrancía incluye los primero cuatro anos 

de la vida. El periodo de 1~ nífiez abarca de los 4 a los 8 aftas. 

La juventud qut:> abare.":\ de los los 12 años, comprende e1 

periodo l lam.::ido ''preadolcsc~ncia••. En etapa el niño 

recapitula la ••vida monótona del salviljisno•• de hace V<lrios miles 

de años. Es el periodo dú vida que el ni no ofrece 

predisposición favorable la ejercitación y la disciplina, 

cuando el entrenanientc y la reiteracion rutinarics los 

métodos de educación más apropiados. La. adolescencia el 

periodo que extiende desde l~ pubertad (alrededor de los 12 o 

13 a~os) hasta alcanzar el status de adulto. Según Hall finaliza 
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re1ativamente tarde, entre los 22 y 25 anos y describió esta 

etapa como periodo característico de "tormenta. e 1-mpetu". En 

la úl.tima fase de la adolescencia, el individuo recapitula l.a 

etapa inicial de ld civilización moderna. Esa etapa corresponde 

al final del proceso evolutivo: el individuo llega a la. madurez 

(Cita Muuss, 1984). 

Por otra parte, seglin la teor1a psicoanal itica, las etapas 

del desarrollo psicosexual genéticamente deterrninadas y 

relativamente i ndepend _;,_entes de factores ar.ibienta les. Esta 

teorfa, cuyo principal at1tor es Freud, considera secundarios los 

factores ambientales frente <l lds tendencias congénitas, pero de 

ningún modo niega i~portan..::ia. Los conceF>tos mora.les, las 

aspiraciones )" arnbic1ones de cad3 so~ieddd entrtln a formar parte 

del individuo trdv~s deL desdrrollc del superyó, también 

llamado ccncienciLJ.. E1 proceso evolutivo, ., ... specialmente el 

periodo de latenci~ }' de pubescencia, constituye lucha 

dinámica entre las fu .. .:.-:_-2,ts t:iol,:)gico-inst:intivas d.Pl elle y las 

socialmente orientadil~ del super~·o. Freud. desarrolla e: concepto 

de que cada etdpd psi~csexual escd aún inco~pleta y superada 

cuando sobr<:::iV.l.ene la sigui1.~nt.o:: "cadd !'i!se anter.l.or persiste 

junto a las orqanl?.<iC 10n":O's postcrior<-:!S y det:r~lLl de cll<is" {C:i.ta 

Muuss, 1984: . 

Sin embargo, Anna Freud ha concedido nayor importancia a la 

pubertad co=no facto:r- dl.~ t:cr~.=ici6n del car-ácter :,· af ir:t.a que los 

factores implicados los conf:ictos de la adolescencia son: 

1 ~ La fuerza de los impulsos del ELLO, determinada por 
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procesos fisiológicos y endocrinol6gicos durante 1a pubescencia. 

2. La capacidad del YO para superar 

instintivas o para ceder ante ellas cuando no 

lds fuerzas 

posible lo 

primero, qu.._... ¡__iepencic de la. ejerci t:.ación del. 

carácter y del des~rrollo del SUPERYO del nj~o durante el periodo 

de latencia. 

3. I.a eficiencia y naturaleza de Jos mecanismos de defensa a 

disposición del YO (Frc.ud, A., 1992). 

También ~rik:;on (!97G), aporta su teori~ del desarrollo del 

YO, la cual consr ltuyP la adquis1cion de- una identidad del YO; 

que cumple dG> di ícrentüs maneras en una cu] tura u otra. En 

cada uno de los ocho pasos ~volutivos descritos por este dUtor, 

surge un conf~~cto con dos desenlaces posibles: si el conrlicto 

elabord de nanera satisfactoria, la cualidad positiva 

incorpora al ~o y puede producirse desarrollo ulterior 

saludable. Pero si c>l cont-licto persist:<:> o se resuelve de modo 

insat i sf actor io, perjudica ~l YO desarrollo, porque 

integra él Ja CU.el l i_dad noga ti Vd. Cada ~~tapa depende de 1a 

solución e integración d0 la etapa ant.-¿rio:r, sien.Jo Costas las 

siguientes: 

1. confiar.za contra desconfianza. 

2. AUtonom~~ contra vergüenza v duda. 

J. Iniciativa contra culpa. 

~- Laboriosidad contra inferioridad. 

s. Identidad con~ra difusión del propio papel. 

6. Intimidad contra aislamiento. 

7. Fecundidad contra estancamiento. 
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8. Integridad de1 yo contra aversi6n, desesperac:i6n 

(Erikaon, 1976). 

Por ü.ltimo, menciona la teorf._a de l.a antropo1og1a 

cu1tura.l, donde, Benedict (1954) afirma que e.l ambiente 

social, las instituciones y las pautas espec1-ficas del 

acondicionamiento cultural son los que determinan en qué forma ha 

de tener .lugar el. desarrol.l.o del. adol.escente. El. ciclo que 

desde la dependencia infanti.l hasta la independencia del adulto 

11 un hecho natural. inevitable'" y contiene un elemento de 

discontinuidad. Pero transición produce de diferentes 

maneras en distintas culturas, de modo que ninguna de e11as puede 

ser considerada como natural y universal (Cita Muuss, 1984). La 

comparaci6n de .la adolescencia en distintas sociedades pr~mitivas 

demuestra que los problemas espec~ficos de Aquella pueden 

reso1verse de diversas maneras y en diferentes niveles de edad~ o 

que pueden estar ausentes del todo (Muss, 1984). 

Mead (1942) afirma que el desarroll.o de l.a personal.idad es 

"infl.uido conjuntamente por factores hereditarios, cultura1es e 

individuales, pertenecientes al historial de vida del sujeto" .. 

Sostiene que la tarea rnás .importante del adolescente es la de 

buscar su verdadera identidad. La conducta y los valores de los 

padres han dejado de modelos, ya que anticuados 

comparación con los modelos ofrecidos por los medios de difusión. 

El estar expuesto veloces caxnbios sociales, distintos 

sistemas de valores religiosos y a la tecno.l.ogl.a moderna, hace 
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que el. mundo aparezca ante él como demasiado complejo, 

demasiado relativista, demasiado imprevisible y ambiguo. Como 

sustituto de la identidad psico16gic~, los jóvenes utilizan 

s1mbolos convencionales para e~tablccer una. .semi-identidad por 

medio de vcst_imentas, modismos del lenguaje y actitudes 

especiales !'rente a.l mundo (Cita Muuss, 1-984). 

1.3) FACTORES QUE INFLUYEN EN EL DESARROLLO DEL ADOLESCENTE. 

CAMBIOS FIS.ICOS 

En estd eta.p<.t el crec~miento en estatura es r~gular t<.tnto en 

1os niños como en L:ls niñas. L<.t:o; niñas suel0n más 

rapidez desde lns 9 o 10 a.nos hasta los l >, mientr.-is que en los 

ent:re los 12 v los lG at)o:.::>. Las n iñ<ls continúan 

creciendo con m.l.S. lentitud, pasa.dos los 13 años y ulcanzan su 

altura compl~t~ alrededor dG los 20 dnos, mientras que los 

se desarrollan rné:is lentamente después de lns 16 años y 

alcanzan su estatura m.'.lxina alrededor de los 22 o 23 añot>. El 

peso los varones aumenta m~s rápidamente desde los 9 h<lsta los 

16 o 17 años y desde los 9 hasta les 1~ afias las nifias. Parece 

que las nifi.as aumentan ~~s de peso entre Jos l! o 12 .~ños y entre 

los J.; o 1. 5 dño:::; )" .:o·ri los va.::·::)nes 

el nacimiento h~sta los ~4 

e dos oños 

l.::; afi.os la entre la 

circunferencia de la cabeza y la estatura V3 disminuyendo, pero 

probablemente pormanece rná~ o menos constante después de los 16 

años (Brooks, 1981). 

La menarquia (primer: perlado menstrual_) indjca la madurez 

sexual de la mujer, aunque a menudo las chicds no sean fértiles 
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en 1os primeros ciclos. La sefial fis1o16gica equivalente para 1os 

v~rones es la presencia de esperma en la orina (espermarca), que 

aparece aproxim~damente en uno de cada cuatro varones de 15 años 

(Papa1ia, 1.988). 

DESARROLLO COGNITIVO. 

La nadurez cognitiva definida la ca.pac id ad para 

alcanza durante la pensar de for~a abstrdcta, h~cho que 

adolescencia, segun Fiaqet (1972J entre los ll. y los 20 anos. 

Desde cst~ mcmt=:>nto ;.::>IH.>den. imaginar variedad infinita de 

posibilidades, pueden pensd.r situaciones hipoteticas, 

considerar todos los aspectos de s.itu-c:Sción y plantearse un 

problema intele2tual d~ torm<l sis~em~t.lCd. El desarrollo general 

del joven y su mayor 

p.::..r!;:._:, vida explican, 

independiente, pero e:; !'711.!)' probable. quC> 

actividades de la 

de Juicio 

madur¿jción sexual 

ejerza también ur.,~ ir.tlt:~:.ncia poderos<.! (Cl.L~ Pa.pdlia, 19B6J. 

LA BUSQUED."\ DE :! CE~TIDAD. 

J.dc-;. c~_;c.::•nte 

ident.idad, resol v.e:- L-1 cuc-st ion "Qu.i en S'..'.)Y 

1 a hl.'..1squect.1 de 

rea 1 id ad". Las 

repentinos caDbios tempor31Cs d~sconciertan a los jóvenes y les 

hace preguntarse que p•.;o:rson."l.s h.'ln sido hasta ahora y en quiénes 

se están conv.;..rt iendo. F:st.1 corofusiór, aparee~ .. ::-ef le jada en el 

exces i ve ti emp8 que ~rro:J lea.r. a lqunos elegir profes ion. r-_,_ 

reflcJú ~1 culto al héroe, la 

impulsividad infantil la intol~rancia hacia los demás. A 

través de una relación rn~s intima con otrd persona y compartiendo 



pensamientos y sentimientos, el ado1escente ofrece propia 

identidad, 1a ve reflejada en la persona amada y es más capaz de 

conocerse a s1 mismo. Muchos adolescentes son más propensos a 

aceptar las opiniones y valores de sus padres que las de sus 

amigos. La mayor influencia de los padres de los compañeros 

depende sólo de la situación concreta. en la que se encuentre 

(Papal id, 1988}. 

ES'!'ILO DE VIDA. 

El principal objetivo de esta etapa, es el de prepardr al 

adolescente p.::ir.:..i cntrdr d !. mund.::i de los adultos, aunque esto 

signifique l.:t. pérdid,, d.._.,tinitiva de su condición de niño. Los 

cambios psicológicos producidos este periodo 1 1 e•Jan 

rel.::ición entre el adolescúnte pc.tdres y el 

mundo. esto s6lo es posible si se elabor& Lenta y dolorosamente 

el. duelo por el cuerpo intantil, por lJ. i.dentidc1d l.nr'dntil. y por 

la relación con los pa:d:::·es c!.c l<.'\ infancia. Este periodo fluctúa 

entre una. dependencia. y Und independencia extremas, es decir, se 

entre el impulso al desprendimiento y la defens3 que impone 

el t:emo!· .<! l...i. pérdi(!J. dí' ln c...::or.ccido. Los cambios en los que 

pierdo;: su 1..:.l.er1t". i.dil.d r.1f10 irnp"! icdn ld busqued<l. de una nueva 

ident.idad qu.: co:1s~=-~::,-en...3.o pl<.lno consciente 

inconsciente, modificado 

lentamente )' nada favorece esa lator (Aberastury, 1989). 

En ld medid,"l en qt..:e ...el d.d.o.lescontE- so.:-a capa:: do::! aceptar, 

simu1táneamente, sus ctspec~os d8 niño y de adulto, puede empezar 

a aceptar en forma fluctuante los cambios de su cuerpo y comienza 



a surgir una identidad. Generalmente; e1 adolescente se 

presenta como varios personajes ante las diferentes personas del 

mundo externo, esta percepción sólo la multiplicidad de 

identificaciones conte~poránea~ v contr~di~~o~iMs ~o~ qu~ 

pasa; es una conhin~ci6n inastabl0 ~ic v~ri~s iden~idad•~s va::::- i os 

cuerpos. 

Durante la adolescencia existe incremento 

intelectualización para superar incapacidad de- c..t.cción (todos 

los cambios que en .§1 estan sucediendo sin tener control sobre 

mundo social del dd~ltc 0s !0 que va definiendo su personalidad y 

su ideolog~a. Ahora se debe plantea~ el problema de los valores 

éticos, intelectuales y afectivos y debe ~armarse sistema de 

teorías ideas y la necesidad de ''algo•• lo que pueda 

descargar ansicd~d v los conflictos que s~1rgen de 

ambivalencia entre el xmpulso dl desprendimiento y ld tendencia d 

permanecer ligado. crisis intensa soluciona 

transitoriamente hu~·e~do del mundo exterior, buscando refugio 

la fafltasia, en el mundo int:erno, con un increm0:.::nto para1-elo de 

1-a omnipotencia narcisista y de la sensación de ¡'residencia de lo 

externo. Su dcsc-on!'i~tr1;;:;a .: de a de comprendido 

mostrad11 a trctves de hostilid<ld nacia los padres y hacid el mundo 

en genera 1. Sufre cr is i~~ de susceptibil id Ad y de ce los, exige 

vig i 1-ancia ;..· de;.'Jendenc i u. pero t.:rans.l..::ión surge en él. 

rechazo con':::.acto los p::i.dres la necesidad de 

independencia y de huir de ellos. RequJere de tiempo para aceptar 

cuerpo v sentirse conf-'or-me é 1. Todo esto 1-o l 1eVd. 
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abandonar su identidad infantil y trata de adquirir una identidad 

adu1ta. El ado1escente busca logros y satisfacción en sus padres, 

pero si desestimado por ellos asl como por la sociedad, 

provocan en el joven sufrimiento ~· rechazo (Pap~lia, 1988). 

Los adolescentes necesitan vivir experiencias para 

ellos, les gusta aceptan que éstas criticadas, 

calificadas ni confrontad.:ls con la de los padres. 

La adolescencia es un momento crucial en la vida del hombre, 

1-a cua 1 necesita un~ libertad ddecuada con la segurid3d de 

normas que lo •.•ayAn .'1',-'Ud:'indo °l ,1dd.ptar~.;;c nccc>sidades 

modificarlas, sin entrar en conflictos graves consigo mismo, 

ambiente y la sociedad. Tanto las modificaciones 

corporales incontrolables 

son viv.idos al principio 

los iruperativcs del mundo externo 

invas.lón; esto lo lleva como 

defensa rcten~r muchos de logros infantiles, aunque 

coexiste el placer y 0: dfdn de alcan~ar su nuevo Stdtus. También 

lo conduce ret:ugio mundo interno para poder 

reconectarse pasado )" desde ah1 enfrentar el futuro 

(Brook:s, 1981). 

El autismo t~pico de la adolescencia lo conduce a una cierta 

torpeza en la comprcnsion de lo gt1e pasa d su alrededor; está más 

ocupad::; conoce:::::-se que los demás; udernás, la 

comunicación verbal adquiere el signit icado de prep.:irat.ivo 

para la d.Cción. Por 1-o que, la utilización de la palabra y el. 

pensamiento le permiten la elaboración de la realidad y el poder 
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añaptarse a e11a. E1 logro de 1a identidad y 1a independencia lo 

conducen a integrarse el mundo adulto y a actuar con una 

ideolog~a coherente con sus actos (Aberastury, 1978). 

EL ADOLESCENTE Y LA FAMILIA. 

La primer.:>1 r:-• ...'ln.l fcstación de la acción evasiva del 

adolescente s~ rectli~~ en el medio rnás inmediato de éste, en el 

medio familiar. El pat:-~n de relaciones dentro de una familia 

predecible en alto 0rado. Es ~recuent~ que el bebé sea el cen~ro 

y la at•~n.::-ión. Sin embargo, dntes de 

l··.:ldc.i...:,nt:cs cu:, :.os di:;,.-;:- :_nto::; miP~nros 

;---o:.- l.:\ ..:iis;:-,.:._:-;u_r~:.;:;r, 

pdd~es, e11 las restricciones v cascigos qu~ ésto~ ~0 im?onen ~- en 

la impaciencia, !ntol~ranci<l v celos que demuestran los herm~nos. 

Cuando el periodo infantil se ~cerca d su culninación talrededor 

de los l:! anos), lds t:.::-icciones cor. t.odos los -::ol:'lponen~es de la 

familia son habitua¡es y alca~~dn su punto máxim~ entre 1os 15 y 

los 17 atlos. Los CJnbios [~~~cos d~ !3 ru~ert~~ hacen que el ni~o 

s"' .. vuel'-'2' si len"--iosc·, poco ü..:..:spucsto propen~;;o a 

rii'las; 

ld horncostasi.s 

corporal se restaura gr<ldUill~ente, el jove~ adolescente comienza 

a senti=se mejer. Es~o s0 re~leja e~ ~~ cai~dJ~ ~e su cor1ducta, y 

las relaciones !ami liares me]oran poco a poco. L~ ~eJora depende, 

parte, de la nad~raci6n y, en parte, del ambien~e, es decir, 

la rapide.: con que les integrantes de l<:i fan.ilia (especi¿ilrnente 
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1os padres) reconocen que e1 individuo ya no es un niño y revisan 

1a forma del trato habitual que le imponen (Ballesteros, 1980). 

Sin embargo, las aspiraciones paternas comienzan 

tomar forma aün antes del nctcimiento de su hijo, hacia la época 

en que éste alcanza la adolescencia asp i.rac l ones tan 

firmes que obst~culizan libertad y pueden d.._1n.-:i :::,-- t~\nto 

fel.icidad 

joven 

sus relaciones con el m~.~dio f¡tmiliar. Cuando el 

pone l~'\ i:!ltura de las expectativas paternas, 

progenitores sienten muestran <..llL:titudes 

cu<Tip..!. imi ent<J, paa::..-es: 

de 

actitud l~·.::-:-1.:-t de ar.~argu1· • ., !l joven v Ua lugar tensa 

relación padres-adolescente que 

desarrollo del individuo y 

en extremo perjudicial para el 

estragos en las adaptaciones 

personales del adolescente. 

Ballesteros (J980) considera que la autonom~a viene a 

simbolo de status para al adolescente v que otro factor 

importante, el cu~] le sirve pa~d infor~ar n los demas que ya 

es un nino y que ha alc~nzado un status cercano a Ja adultez; 

asimismo .:..r.iportante p,:ira el propio Lndividuo por:quc ld puede 

utilizar para medir hasta qué punto está dotado para manejar sus 

asuntos priv~dos, éstJ el desplazamiento cte posición 

dependiente a otra l ndepenctiente. l~demas, padres, profesores y 

compafteros presionan al joven para que sea socialmente ilCtivo en 

la escuela y en la comunidad. Por otro 1.a.do, en relación a los 
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val.orea éstos producen conflictos las farni1ias cuyos 

progenitores son entrados años extranjeros. Los últimos 

traen consigo los valores que aprendieron en sus propios pa~ses y 

a menudo difieren de los vigentes. Los conflictos de valores 

ocasionan mayores problemas en esferas en las cuales padres y 

ado1escentes tienen diferentes rnetilS. 

En la adolt"scencia hdCC ::-:::-isi.s la autoridad paterna. El 

adolescente comienza µor poner duda las verdades hasta 

entonces aceptad,'\s y ""'l l i d,1s, las somete revisión hasta 

convencerse racional o experimontftlmente de la consistencia o el 

valor de 1-=i.s razones qu·~ !..e .sirven de 3'PO:t'O; se esfuerzan por 

clmi starles propias ;.-:ar:stros selecciona.dos por ellos, 

muchas abandonando, fri.=ildad cruel los gue les 

dirigieren en la infancia. Especidlmente esta actitud de rebeld1a 

acentúa cuanto le que constituyen los principios y 

preferencias cre;'\das por el in~lujo de los demás, sus padres o 

sus maestros (Ballesteros, 1980). 

EL CLIMA HOGARE~O. 

En rorma indirecta, el .. :".lima hogareño :i.nfluye el 

adolescente 

autoridad de 

por el efecto que produce en actitudes. Si la 

padres le disgusta porque la percibe tiránica e 

injusta, desarrollará actitudes dü resentimiento contra todos los 

indi~i.!uos que ejercen algQn tipo de autoridad. P~ck y Havighurst 

(l.9GO), ha~·, escrito; "Todo .ido::escente es precisamente la clase 

de pe;rsona que podr!a pred·~cirse a partir del conocimiento del 

trate que le dispensaron sus padres - Parece razonable sostener 
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que. hasta un punto casi sorprendente, cada nifio aprende a actuar 

psico16gica y mora1rnente, corno 1.a el.ase exacta de persona que 

fueron sus padres en sus relaciones con ól'' (Cita Ilurlock, 1987, 

pág. 25). 

Por otro lado, el cl.ima hogareño varia notablemente entre 

y otra, y de uno a otro momento para indiv.i.duo 

deterrninddo. En genera 1, m • .:is probal:le que este 

.insatisfactor.lO para el a.doles ..... ~ente jt.."">vec en razón de gu'°" las 

fr ice iones con lo::; <__:ompunen t...,..:o. del_ 11ú<.: lt2o .:=.e hd l lc..1.11 :::.u ¡ .... unto 

maximo en ese perlado de su vida. El eFe~to do los roces sobre el 

clima hoqart=!ti.ó dependcrtl. e:. grd r. m~,d. i.da la. íricc.;ión 

expresa abiertamente y d~ la el as10 de 1c-·xr:·r·:'csion.¿,::; manif i.estas 

puestas práctica. Lo::..~ sermone>-'>, las criticas y otras 

expresiones paternas de disgusto proporcionafi al adolescente un 

modelo para la exteriorizacion de sus propias quejas. La critica 

constante o el regaño son }<'!:;;..; expresiones hostiles manifiestas 

que ocasionan mas efectos per)udiciales en todos ios integrantes 

de la familia. El individuo que puede sentir empatfa real.iza 

adaptación social muct-~o Mc:jot· en.JE· la persona que carece de 

capacidad empáticd (Hurlock, ~9B~J. 

Hurloc;.~ (1987) describo tres tipos de ctiscipl ina que se 

utilizan el control de la conducta adolescente y que u su vez 

influyen la. misma, siendc estos los siguientes: el hogar 

autor~tar~o, el adolescente ~8 convierte en un individuo sumiso y 

temeroso de responsabiliaades. Su actitud ocasiona 

en el seno de la familia porque padres esperan que asuma 

48 



~ayor responsabi1idad 

.::nnstantemente en 

el. paso de l.os a~os. Frustrado 

intentos de lograr la independencia, el. 

adolescente desarrolla un L·esent i.miento tan rrofundo contrct 

progenitores que cleja?·a de ._-~-.municarse con el los o bu:o.'>car 

consejo y asisten•-i<\ pura 01 trci.tamient:o ele sus problem<ls. En el 

hogar democrático, ... ~1 cl•.-'....:ilcsccnt:c- y sus ;:·,,dre~·. tienen relaciones 

más armonio~";as; !='Uesto que lo trutan fuer;:-,. 

adulto, siente por ollas Cdri~o \' res;ieto y ademAs esta dispuesto 

recurrir 

juveniles. r~ctoptil hücia cllo~c: un..1 acti.tud 

problemas 

cr1.tica. que la 

del ddolescente cri.J.do en u:i. hogar autoritario, disfruta -:né.s de 

la vida dombsti.c~ y aprecid m~s ~o qu~ sus progenitores h~cen por 

él. En un t1ogar permisivo, PO rxigte el control paterno. A menudo 

el adoles~ente si~nte poco respeto por sus padres, apenas aprecia 

lo que hacen por ~l y tiene pocos deseos de descmpe~ar su parte 

la casa. En C<'\mbio, s.u<:!le esperar que padres lo atiendan 

mientras poco o nada hace por ellos. El joven a quien se permite 

conducirs0 de d. Cuerdo gustos muestra resentimiento e 

inseguridad. 

TAMAÑO Y COMPOS:ICIO!J DE LA FAMILIA. 

Bossard ( ~966) opiné\ que cu.anta más reducido es un núcleo 

familiar, más las relacio110s interpersonales y 

las posibilidacies de fricción. 3chachter (1964) c0menta 

que lns [am~lias con hijo único, el adolescente puede sufrir 

protección exagerada y la presión de elevadas aspiraciones 

paternas respecto, factores ambos que 'Luentes 

potenciales de t.ricción familiar. Sin ernt-<:irgo, 1-a famil..ia que 
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tiene 2 6 3 hijos tiende a ser en extremo conflictiva. Por 1o 

genera1, 1a familia reducida se rige por un control democrático; 

todos los miembros incitados desarrolldr propia 

individualidad y a expr~sdr libretnente lo que piensan y sienten. 

Mientras que, Templeton (19G2) opina qu~ ]~ familia grande (G 6 7 

hijos), 

padres 

menudo menos conflictiva que la. pequefi.a porque los 

tienden pr.'ictic2l metodos de control 

autoritario. Además con rrecuencia, los her moa nos mayores deben 

privarse de participar en actividades social0s porque tie1,en que 

cuidar los mas pequeños. r.sta l iml t.--.c i ón reduce 

oportunidades de lograr lz1 ~ccptd~ión soci.11 el grupo de 

adolescentes el cual quer!'"'ian identific~lrs"--.. (Cit<..1 Hur.lock, 

1987) -

La clase de hogar con que cuente la familia, la ubicación 

1a comunidad, la vestimenta, el dinero que pueda gastar el 

adolescente y ctemas simbolos de Stdtus Plementos que afectan 

status social el grupo de adolescentes. Cuando el 

adolescente considera que la Cal ta de dceptación social que 

padece se debe a la carenci~ de dinero es posible que desarrolle 

un fuerte resentimiento hacia sus pddres. Las fa.mil ias que están 

ansiosas de mejorar status Gocioeconómico presionan 

hijos para que so formen ~ las p~utas de conducta y a los valores 

t1picos de la cl~se d ~a cual aspiran pertenecer~ Las exigencias 

para producir la adaptación pueden frustrar el deseo de 

independc.ncia del adolescente y relación conflictiva 

entre él y sus padres (Hurlock, 1987). 

50 



ADAPTACION PERSONAL. 

cuando el clima hogareño caracteriza por la existencia de 

afecto, respeto, cooperación y tolerancia, el adolescente 

desarroll<'t autoconcepto saludable que reflejará 

adecuadas adaptn.c"!oncs a la vida. Sin embargo, si se distingue 

por las desdvPn0ncias resultantes del conflicto y de la 

competencia destru1..::tiva, consp:irdrá contra la formacion de 

autoconcepto sano, sobre todo si el joven ti cn8 pdrti e ipac ión 

directa en el conflicto. Reddy (1967) opina que la. SdlUd mental 

del adolescente os in~luida más por la composición y estructura 

familiar, y por el rol que desempe~~ dentro del grupo, que por la 

salud mental de sus miembros significativos (Cita ~íurlock, 1987). 

La influencia del clina hogareño la. soc_iulizdción de1 

adol.escente extiende a muc..:has esferas: la ad<-tptación a las 

costumbres del grupo, la comunicac i 6n los otros, 1a 

participación en actividades juveniles y la simpatia por 

Landers comenta que si el adolescente proviene de hogar 

conflict1vo, indudable que ha desarrollado el hábito de 

rebe1arse contra las normas faniliares, hábito que trasladará d. 

1-as rela.ciones socidles que entable fuera del hogar (Landers, 

1970) -

DESARROLLO MORAL. 

Para P~aget (1932) y Kohlberg (1964), seg6n sus estudios y 

teor~as. la manera que los niños piensan de l.os 

aspectos morales depende tanto de nivel de tlesarroll.o 
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inte1ectual 

"desarrollo moral" 

de car6cter y educación. Definen e1 

el desarrollo de un sentido individual de 

la justicia. 

morales y 

Lawrence Kohlberg formuló serie de dilemas 

sistema para valorar las re5puestas ellos. 

Encontró seis etapas en el desarrollo del juicio moral (Cita 

Papalia. 1988): 

NIVEL I: PNEMORAL (De L: a 10 ..-'l'ñOs). 

En 0ste nivel es fundamen~dl ~i control externo. Las normas 

impuestas por otros y se cumplen tanto para evitar el castigo 

para recibir rescompansds. 

TI...12..Q ..1........ orientación hacia el castigo y la obediencia. Los 

niños obed~c:L~n las reglas impuestas por ot:.ros para evitar el 

castigo . 

.T..l...EQ _;?_.:... Hedonismo inst~·ument.:-tl ingenuo. Se ajustan a las 

reglas en función de su propio interés y teniendo en cuenta lo 

que otros pueden hacer por ellos. 

NIVEL II. LA MOR,,.i.LID,,.1.D DE LA COt\:FORf'.fIDAD CON EL "ROL" 

CONVENCIONAL (De 10 a _!_3 ai'íos). 

En cst~ etapa los niftos qt1ieren agradar d los demás. Todavia 

observan las normas d0 los dem~5. pero en cierta medida las han 

interiorizado. Quieren ~onsidcrarlos ''btienos'' por aquellas 

personas cuya opinión tienen an cuenta. Son capaces de asumir los 

roles de J as figuras de autoridad lo sul icientemcnte bien como 

para dec~dir si una acción es ''buena•• segün sus normas. 

'rIPO 2...:._ Mantenimiento de buenas relaci.ones • ..l.probación de 

los demd.s. Los niilos quícren a.gradar y ayudar a otros, pueden 

juzgar las intenciones de- Jos demás y desarrollar 

ideas de lo que es ser una buena persona. 
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~ ~ Sistema social y conciencia. Las personas están 

interesadas cumplir deber, respetar las 

autoridades superiores )' en mantener el orden social. 

N.IV'EL I~I- LA !..,OS PRINCIP.1.0S MORALES 

AUTOACEPTADOS (De l.e>s 13 años hast"d la 7uvcnt:ud,. e:::> nunca). 

Este nivel marca e-1 logro de la verdadera moralid.::id. Por 

primera vez el individuo reconoce l~ pos1bilid~rt dR contlicto 

entre dos normas soc1aln1entc dc0ptad~s y trata de d~c1d1r entre 

ellas. El cor.trol dE~l cornpor-tml0nt0 es .lhord interne tantc la 

observación de las normas como en el r.1zonami~nto sobre lo que 

correcto e incorrecto. 

T...!....eQ 5. Moralidad dt:" contrato, de los derechos individuales 

y de l.a ley acepta.da democra.t icamente. Las personas piensan 

términos racionales, Vdlorando E•l deseo de l~ mayoria y el 

bienestar de l<.J. sociedad. Generalm+:-nte, 

estos valores apoyan mejor c1ftendos0 

dan cuenta de que 

la. ley. Aunque 

reconocen que a veces existen conf 1 ictos entre la ley y las 

necesidades humñnas, creen que .i largo plazo es meJOr para la 

sociedad obedecer lds le)•es. 

I..1..E.Q ~ Moral idud :.."ie Jos principios etic:os universa1es.· Las 

personas J.Ctu..:.in er. t unr:;iün de lo que cre.~n correcto, sin tener en 

cuenta las restricciones le.Ja.les o las opiniones de .los demás. 

Actúan de acuerdo interioriz~das, sabiendo que 

condenarian a si ~ismos si no actuasen asi. 

Aunque los nifios empiezar a p~nsar sobre lo q11e es correcto 

y lo incorrecto a edades muy tempranas, Kohlberg sostiene que no 
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pueden aicanzar ias etapas más elevadas de razonamiento moral., al 

hasta la ado1escencia y que ciertas personas nunca alcanzan 

estos nivel.es. El desarrollo moral depende del desarrollo 

cognitivo ya que los niños no pueden Juzgar la moralidad de 1-a 

acción de otra persona hasta que no logran situ~rse en el lugar 

de ias personas que resultarian ~fecttldas por 

incluido el que la realiZd (Cita P.lpali.::i, 1988). 

1.4) SINDROKE NORMAL DE LA ADOLESCENCIA. 

accion, 

Al estudiar la adolescencia debe ~onsiderar que el 

individuo a 1 etapa fundamental de transición, 

personalidad tiene Cdrdct.::r_._sticas esp~cia.Jcs qt.:.e nos permiten 

ubicar lo e:-itre l a.!o.; 11.:.-\r.i.~d.:t.s persona 1 id~-ides ••r.iarg ina les", el 

sentido de la adap~a~ion integración, debido que la 

estabilidad de la. p~rsondl idad logra sin pasar por 

cierto grado dt._.,, condu.ct.1 "p.:ttol6gl.ca" que debe considerar 

inherente a la. evolución n..._>rmc::t1- de esta f..•t.-1pd d._~ lü vida. 

El concepto de normalidad no es f~cil de est~blecer, ya que 

general rel.:.c.t6n el medio socioeconómico, 

politi.co y cultu.:-dl. Sin embargo, ·~ 1 apartado presente la 

normaiidad será de=inidd como aquellcl que se establece sobre las 

pautas de adaptacion tll medio, lo que> significa la capacidad de 

utilizar los dispositivos existentes para el logro de las 

satisfacciones bi\Sicas del ind.tviduo interacción 

permanente que busca modificar lo displacentero o lo inlitil 

través del logro de sustituciones para el individuo y la 

comunidad (Aberastury, 1988). 
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Anna Freud dice que 

1o norma1 y lo patológico 

muy dificil sefia1ar el 11mite entre 

la adolescencia, y considera que, en 

realidad, toda la con~oción de este per~odo de la vida debe 

estimada normal, señalando ademas que seria anormaL la 

presencia de un equilibrio estable durante el proceso adolescente 

(Freud, A., 1985). 

Por 1.o tanto, la adolescenc.ia, más que etapa 

estabili~add, es proceso, desarrollo y en nuestro medio cultural 

muestra per~odos de elación, de ensimismamiento, alternando 

audacia, timide=, incoordinaci6n, urgencia, desinterés 

apatia, que suceden concomitantes confli.ctos 

Rfectivos, crisis religiosas puedo:- ose i lar de 1 

ateismo anarquico al misticismo fervorase, intelectualizaciones y 

postulaciones i"-1los6t'ic~s, ascet i.srno, conductas sexuales 

dirigidas hacia ~l heterocrctismc y h~st3 l~ homosexualidad 

ocasional. Todc cs~o ~eno~in~do ••si?1drcm~ normal de ia 

adolesce.-i.:ia", c-J. cu~l.l 2ncuent·_r<..1 in.~cgrado por la siguiente 

"sintomatologia" (Aberastury, 10:..;:g): 

1- Büsqueda de si mismo y de la identidad. 

2. Tendencia grup~l. 

J. Necesidad de i~telect\1alizar v fantasear . 

.. . Las crisis reli.gios.-,s. 

5. Desubicación te~por~l. 

6. La evolución sexual desde el autoeroti.smo hasta 1a 

heterosexualidad. 

7. Actitud social relvindicatoria. 
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S. Contradicciones sucesivas en todas las manifes~aciones de 

la conducta. 

9. separación progresiva de los padres. 

10. Constantes fluctuaciones del humor y del estado de 

á.nimo. 

La: adolescencia puede considerada de muy diferentes 

y con muchas perspectivas distintds. Difiere de acuerdo 

con las épocas, las culturas y ios medios sociales~ por lo que 

importante mencionar algunas teorlas que e11r~Liztln su atenciór1 

esta etapa, entre ellas se tiene d la Teoría Biogenética. la cual 

apoya que las etapas por las que dtraviesa el individuo durante 

su desarrollo son inevitabl~s, universales e independientes del 

ambiente socio-cultural, ~icntrds que, el Psicoan~1~sis dice que 

esas etapas estár. genétic..irnente determinadas y que 

relativamente independientes de factores ambientales. Por otro 

lado, la Teoría de1 Establecimiento de 1a identidad ~e1 YO afirma 

que la integración total ambiciones y aspiraciones 

vocacionales junto co:-i todas las cu..:1 l idades adquiridas a través 

de identificaciones anteriores seran la b~se para la adquisición 

de una identidad del YO por parte del individuo, sin embctrgo, la 

Antropología cultura1 afirma que el ambiente- soci..il, las 

instituciones y las pautas espec1ficas del ambiente cultural 

las que determinan en qué forma ha de tener lugar ei desarrollo 

del adolescente. Por lo tanto, aunque las diversas teorias parten 

de enfoques distintos. 

adolescente puede 

puede a:F irmar que el desarrollo del 

influido por factores biológicos, 

genéticos y culturales y que esta etapa abarca desde los 12 hasta 
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aproximadamente los 20 años. En este periodo se pueden observar 

cambios biológicos, fisiológicos, psicol69icos y sociales 

caracter1sticos, ctichos cambios comienzan primero la mujer 

(aproximadamente .~os 12 c1f";o5) y do.5 arios mas tarde el 

hombre. El objetivo principal de asta etapa es la búsqueda de la 

identidad del adolescente, l.a cual lo ayudará a entrar al. mundo 

de los adultos. Debido a que la identidad y el autoconcepto son 

dos aspectos importantes esta etapa y que tienen relación, 

cabe mencionar que la identidad va más allá de ld definición de 

si mismo (autoconcepto) y que el objetivo del presente estudio 

estuvo dirigido únicamente en éste último aspecto. 
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e A P r T u L o r r • 

EL AUTOCONCEPTO EN EL ADOLESCENTE. 

Una caracteristica ~istintiva del hu@ano es la capacidad de 

verse a si mismo como desde.• dfuera. E_l_ es, al mismo tiempo, el 

observador y el observddo, el jue~ y ~l iuzgado, el que evalúa y 

e1 evaluado; para el inr1.::..viduo el <1.utoconcepto es probablemente 

lo más importante del mundo, c.-1 probl._;.ma de la. apariencia y de 

los sentimiento~ respPL-to ..J,~ sí nismo le: clbsorbe por c0mpleto, 

especial durante la adolesccr1cia (Rosenberg, 1973). 

La adolescencia considerada gencr,,lmente como un per1odo 

de cambio y también de cons.ol id<1ción del a.ut:oconcepto. Existen 

para ello diversas razones: primero, los importantes cambios 

f1sicos que se verifican ocasionan un cambio en la propia imagen 

corporal; segundo, el desarrollo intelectual durante la 

adolescencia posibilita un concepto más complejo y sofisticado 

acerca de si mismo, que implica un nümero mayor de dimensiones, 

abarcando tanto posibi 1 idades real ida.des; tercero, parece 

probable que p1·octuzcd cierto desarrollo ctel autoconcepto 

debido a la creciente independencia emocional y a la n~cesidad de 

adoptar fundamentales decisiones sobre trabajo, valores, 

comportamiento sexual, elección de dmistc:.ctdes, etc. y cuarto, la 

naturaleza transitoria del periodo adolescente y en especial los 

cambios de ~apel experimentados en dicha época, parecen hallarse 

asociados cierta modificación del autoconcepto (Colemar., 

1985) -

58 



Desde e1 punto de vista socio16gico, el adolescente 

-.oncuentra haciendo f:rente no sólo al conflictCJ de papeles, sino 

también 

sociedad, 

lo que ambigüedad de st~tus. L4 

opinió~ de autores Rosenberg, tiene 

expectativas claramente definidas acerca del individuo dur~nte la 

ado1escéncia. Los 3dultos responden de un moao que debe pdrecer 

altamente ambiguo al adolescente, exigiendo en algunas ocasiones 

la obediencia propia del ni~o pequefto ~· esperando, ~n otras, que 

el adolescente muestre la conrianza mismo y la 

independenc.i.:t propia de un ddulto (Rosenb2rg, 1973). D~ aqui la 

importancia de descrlbir el presente capitulo algunas 

definiciones del autoconcepto, su desarrollo, factores asociados 

al mismo y los estadios que conr-·orman canstruccion. Se 

abordarán tamb:..Cn aJ..guno::. .--ispectos re la e-: i ona.<_jos la 

importancia que tiene pa.ra el autoconcepto el aspecto t1sico y 

cómo pueden influir los padres en el autoconcepto de los hijos. 

Por último an~lizan los conceptos del aspecto social y 

cultural del adolescente. 

2.1) DEFINICIONES SOBRE ~UTOCONCEPTO. 

rara comprender d que se ret iere el termino a.utoconcepto 

diversos autores han tratado det-inir este concepto como: LECKI 

(1945), que identifica al autoconccpto el núcieo de la 

personalidad. El concepto dal YO se define como lo que significa 

para sí mismo indiv1cluo, percibe sí mismo, 

cuerpo, lo que posee., sus éxitos y fracasos, de éste se deriva el 

autoconcepto que le permite tener concepción de 

autenticidad e integridad personal (Cita Dragastin, i975). 
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ROGERS (1950) 1 dice que el autoconcepto es una configuración 

organizada de percepciones de si mismo y que 

consciente; está compuesto por percepciones de 

parcialmente 

propias 

habi1idades ~n relación ~on los otros y el ambiente, también se 

relaciona con los valores, experiencias y mitos q\1e se persiguen. 

FITTS (1-965), entiende por autoconcepto v.1 .:lst-1ecto positivo 

de1 s.l mismo, o sea, el critP-rio que una personcl tiene de el.la 

misma. Dice que hay tres componentes el autoconcepto: 

componente perceptual, que es 13 forma. de como se percibe cada 

persona; un componente conceptu.~l, que son los concoptos que la 

persona tiene de sus propias características; y un componente de 

actitudes, que incluye sentimientos acerca de si mismo. 

ROSENBERG (1973), define al autoconcepto qlobd,l el 

sentimic-nto hacia sí mismo, es decir; 

pensamientos individua 1.es y sentimientos 

mismo como objeto. 

la tota 1 idad de los 

referencia al si 

SHAVELSOH y STANTON (1976), definen el autoconcepto como la 

percepción que las personas tienen de ellas mismas. Estas 

percepciones están conformadas de 1a experiencia, 

interpretación del ambiente y están espec~ficamente inf1u~das por 

los refuerzos y evaluaciones de las personas significativas para 

ellas. 

Para STAGNER (1976), el autoconcepto es sentimiento de 
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adecuaci6n del EGO como habilidad para superar el ambiente. 

AUSUBEL y SULLIVAN (1983), determinan que el autoconcepto es 

abstracción de las caracterlsticas esenciales y distintivas 

del s.1 mismo, estas cara.cter.isticas establecen diferencia 

entre la existencia consciente de un individuo y el ambiente y 

otros si mismos. 

BENNETT (1984), el autoconcepto la s1ntesis de las 

representaciones mentales de sí mismo en un sistema valorativo. 

BYRNE (1984), afirma que el autoconcepto es la percepción de 

nosotros mismos, es decir, son nuestras actitudes, sentimientos y 

conocimientos respecto nuestras capacidades, habilidades, 

apariencia y aceptabilidad social. 

MARKUS y ZAJONI:: ( 1955), afirman que el autoconcepto es un 

producto social y una fuerza social. 

ERIK.SON {1986), dic...: qu•~ el YO será el sujeto y el SI MISMO 

el objeto. El YO 

enfrenta durante el 

instru~ento centrdl y orgdnizado 

de su vida con un sí mismo cambiante, 

que es el resultado de todas las experiencias, sacando asi 

autodefinición y un reconocimiento social renovado cada más 

realista. 

Basado los autores anteriores, el autoconcepto queda 

definido como el valor que se atribuye el individuo a sY mismo a 

61 



partir de 1as experiencias vividas y de la aceptación que tiene 

de1 medio en el que se desenvuelve. 

2.2) PERSPECTIVAS TEORICAS DEL AUTOCONCEPTO. 

a) E1 Período de Latencia de Bigmund Freud. Freud (cuya 

principal preocupación fue el desarrollo del s1 mismo) denominó 

la preadolescencia como el período de 1atenciA, época de relativa 

calma sexual entre la turbulencia de la primera inl'"ancia y la 

tempestad de la adolescencia. Por este tiempo, de acuerdo con la 

teor!a de Freud, los jovencitos hdn resuelto complejo de 

Edipo, han adoptado los papeles correspondientes a su sexo, han 

desarroll~do el SVPERYO, el cudl controla su inconsciente. Libres 

del dominio del inconsciente, lo.s nii'io:.c~ empiez<l.n a socializarse 

rápidamente, desarrollan habilidades y aprenden acerca de ellos 

mismos y de la sociedad (Cita Papali<'.1, 1992). Sin embargo, la 

idea de Freud de que la l~tencia es periodo de .3sexualidad o 

falta de interés el sexo, h<l sido considerablemente 

desacreditada. Por el contrario, muchos investigadores 

contemporáneos que los niftos en la preadolescencia esconden 

interés sexual porque han dprendido que los adu1tos 1o 

desaprueban, perc ellos to'-13.vi.~ p:::'c"l.ctican Juegos sexu,,--::tles, 

masturban )' formulan preguntas acerca del sexo (Papalia. 1992). 

b) La Crisis: ""La Laboríosid.ad versus 1a In:rariori.dad."",. de 

Er~kson. Erikson tambión ve la preadolescencia como un tiempo de 

re1at~va calma emocion~l, cuando los ninos pueden asistir a sus 

labores escolares y aprenden las habilidades requeridas por 

cultura. La crisis caracter1stic3 de este periodo es la de la 
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iahorio•id&d ver•ua 1• inreriorid&d, y el problema por resolver 

es 1a capacidad de un nifio para el trabajo productivo. La virtud 

que desarrolla éxito 1a solución de esta crisis 

competencia, una visión del si mismo como capaz de dominar y de 

completar tareas. cuando los niños comparan propias 

habilidades con las de sus compañeros, se forman una idea de 1o 

que son ellos. Erikson que si se sienten inadecuados por esa 

comparación, puede que ellos se devuel"an al estadio más aislado, 

menos consciente de las herramientas y de la rivalidad familiar 

del tiempo de Edipo. Si, por otra parte, llegan muy 

otra g._,nte industriosos, pueden descuidar 

(Cita Papalia, i992). 

e) T•oría del. Aprendizaje 

relaciones 

Boci.a1. Los t.eóricos del 

aprendizaje social notan que el autoconcepto y la observación 

sutiles de los niños en edad escolar los hacen más receptivos a 

la inFluencia de la gente a la que ellos admiran aquellos que 

poderosos y gratificantes. Mientras los ni~os más 

pequeños responden princi.palmente a los esfuerzos materia.les, en 

.la preadolescencia la aprobación o desaprobación de los padres, 

profesores y compañeros viene a ser un moldeador poderoso del 

autoconcepto y del comportamiento (Papalia, 1992). 

d) Teoría ael. Deaarroiio Cognoscitivo. A causa de que, segün 

Piaget (1928), los niños en edad escolar son egocéntricos 

que los más pequeños, son más capaces de verse ellos mismos desde 

el ángulo de otras perso':'las y son más sensibles a lo que otros 

piensan de ellos. Su habilidad creciente para descentrarse los 
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capacita para tomar más de punto de vista acerca de ellos 

mismos. Este cambio permite el crecimiento en el razonamiento 

moral y la habilidad para considerar las necesidades sociales asf 

como las personales (Cita Papalia, 1992). 

e) El M~todo de Procesamiento de rnrormación (l1na rama de la 

teoría cognoscitiva) el autoconcept:o un autoesquem~'.! 

base de las estructurrls del ~onocimicnto, el cual orguniz~ ~· guia 

el prcceso de información de si mismo. Los n-I ños 

sus propios esquemas, con base su~ experiencias sociales. Los 

esquemas d0 si mismos ~}·~d.~n d los n1nos ~ tlSdr Jos resultados de 

su comportamiento p ... -t.!".:!<.JC para hdccr ju¡_c.io.s rápidos de 

cómo actuar .situac.ión ddda y le~""; ayuda definir el 

posible yo en el Iuturo. Los esquemas. fuert:es y durdderos ("yo 

soy popular", "ya soy un buen estudiante", "yo soy el corredor 

más veloz") puecier. tonar 1-or1na d.t.:.r,:tntc la precJdo lescencia conio 

las muchas habilidades flsicas, intelectuales y sociales que los 

nifios desarrolliln y que len pcrmtten verse corno miembros valiosos 

de la sociedad [Papalia, 1~~92). 

2.3) DESARROLLO DEL AUTOCONCEPTO. 

Según Will1arn J'3mcs el "si r.isrno" tienL" dos car.::is: el "mi" 

que es el objeto de los per1samie~~os acerca de si mismo y el ••yo'' 

que piensa (Cita Papalia, l~~2). El conten~do del autoconcepto o 

sentido de ''si mismo•• es el conocimiento de lo que ha sido o 

hecho; su función es guia~ para cie.::idir lo que se ·.··.:'l a hacer y 

el !uturo. El aut:oconcepto, entonces, ayuda al 

64 



P,.,tendimiento de sI mismo y controlar y regular el 

-omportdmiento. A continuación mencionará cómo estos dos 

aspectos complementarios del autoconcQpto se desarrollan antes de 

la preadolescencia y durante ell.:i cPapalia, 1992). 

Comienzos: autorreconocimiento y autodefinición. El sentido 

de1 sl misrno crece lentamente. Co1ni~nzd con la autoconciencia: el 

darse cuenta gr.idualrnente c~omenzando en la ii1fdt1cia) de que 

es un separado de las otras personas y de otras cosas, la 

hdbilidad pdra retlaxio11ar sobre si n1ismo y sobre las acciones. 

El autoconocimiento cristalizu el primer momento de 

autorreconoc l miento, -1prox in,.td.Jrnent2 los 18 de edad, 

cuando los :-, Lños que cmpic:':.:i:: el 

espejo. 

El proximo paso es l~ autodef~n~eión: identificación de las 

caracter í sti c."ls intc~rnas y externus que consideran 

significativas para do:::•:--:>cribirse a si mismo. Cerca de los tres 

años pie:-tsan en el :!_o::..~ rn<l_; en términos externos: cómo parecen, 

cómo viven, qué hacen. 

Solamente a los G o 7 ahom los nifio3 comienzan n definirse 

ellos mis~os en tér~inos psicológicos. El!os ahora desarrollan un 

concepto de quienes (el YO verd.:i:ioro) }' de cómo quieren ser 

''obligaciones'' que los nincs han de ap~endcr y que les ayudan 

contra.lar ir:tpulsos par.;; logra::- considerados ''buenos'' 

niños o niñas. sorprendente~ente, amplia brecha entre el YO 
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idea1 y el real es generalmente 

social {Papalia, 1992). 

signo de madurez y ajuste 

Coordinac~ón de la autorregulac~ón y regulac~ón soc~al. La 

mayoria de los teóricos y de los investigadores el 

autoconcepto fc•nómeno social, "el punto de> convergencia 

entre el indivirluo y l~ socie.lad''. ¡.a pread0lesce11cia parece ser 

el tiem¡..,,J SPf'l,1lado para •."'ó:•te encuentro. Lns nirio.s observan el 

espejo de su socieddd e inteqra.n l<l irnc'HJen 

alll con el cuadro qua ti~nen da ellos 1nismos. 

que ven ret'lejada 

Las c~pdcidades, ~ctividades y contdctos sociales están 

acompañados por responsabilid~dPs cada vez mayores: hacer tareas, 

lavar platos, obedecer reglas en el t1ogar y en la escuela y guizá 

ayudar a cuidar a los hcrm<lnos menores. Los niños empiezah a 

regular su cornportarniento no sólo par~ cor1seguir lo que quieren y 

nPCesitan, como lo hicieron 0n l<l infancia y en los primeros afies 

de la. niiíe;:::, sino también pclra responder las necesidades y 

deseos de los otros. 

A medida que los n1hos internaliz~n los cst¿ndares de 

comportamiento y v~lores de la sociedad, coordinan l~s t~Xigencias 

sociales con las person3les. Aho~a hacen cos3s voluntariamente. A 

medida que se esfuerzan por llegar. a se:r miemb?:-o:o; que funcionen 

sociedad, ta. reas 

importante:s que contriCu:,·cn .:::i l desar.rol l'--, de autoconcepto. 

Según Markus y r:urius (198~; deben entre otras cosas: 
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Ampliar autoentendimiento para reflejar las 

percepciones. necesJ_dqdes y expectativas de la otra gente. Por 

ejemplo, tienen que aprender quó significa ser amigo o miembro de 

un equipo. 

- Aprender más del funcionamiento de la sociedad, 

sobre las relaciones complejas, los roles y las reglas. 

estándares de comport.::im.iento que 

personalmente satisfactorios J." tambien incorporc..r los aceptados 

por la sociedad. 

- Dirigir su propio comportamiento. A medida que 1.os niños 

responsabili?~n cia que 

necesitan portarse de dctierdo ~~ntc ~~n lrJs est&ndar~s personales 

los sociales y d<"ben dcsarr-oll--.1r Jas habilidades y 

estrategias p~ra hacerlo (Cita PapaJia, 1992). 

Al cons1der,1r el dcsct~rollo del uutoconcepto durante la 

adolescencia, U•2: ir.<port"'nc.id. consider.'tr la ·"'stabi.lidad. Al 

respecto, F:n-:;el (lr-..159) utili;:-::i método denominado Técnica 

Q-sort {también conocida c-o:no cl:1sificación Q, se utiliza para 

controlar la d1scrininl!CÍ6n ci0 los su1etos cuando éstos 

con.trontados ¿~ e.leqir .-_,ntre ci.::.ternhti·.ras). Par.-1 )a co:nprobación 

del autoconcepto en su estudio. aplic~ di~ho test a ~uchachos y 

muchachas de lJ y 15 a~os rapitiéndolo cu3ndo los suJetos tenían 

15 y 1'7 años. Los rcs·..l:tadss r.io:c..'"'tr3ron w.na. rc--lativa estabilidad 

los i:: ai'ios, ,tsi cor.i.a entre los 

!5 y los 17 o:!f\0S, lo ,-::ual demostró nedi .::nt0 cort"claciones 

altemente signi~icativas entre la primera y la segundcl aplicación 

67 



de 1a prueba. Sin embargo, Engel demostró también que el 20% de 

1a muestra que manifestaron autoconcepto negativo, 

significativamente menos estdbles en la. visión que ten1an de si 

mismos que lcl r.iayori~"'' J d r.:lldl e>.::pres."lba imac;en positivñ. 

Otro estudió que apoyd dichos resultados es Pl realizado por ~·orné 

(1972) y Monge (1973), ello~ i11vestig~ron 1.1 estructurrl del 

autoconcepto en d l ferent-:··s: estadios durante 1 a ddo1 es cene i a y il 

la luz de sus :-e::;;ult,1dos, ¿ir.ibas ,1utore3 ur9ur.ientun en contrct. de 

la presencic:i cua1qujer c·dmbio reorg<'lnize'lción del 

autoconceµto durclnte el P•-'!.-fodo compr··-~ndido c11t:1·.__-. lo-=> 12 y lo~ 18 

a~os de edad (Coleman 1985) . 

Katz :..· ~~igler (J.9ü7) presentan d,..,tos contradictorios a lo 

anterior; h~Cl l lJ.bdn 1 nt:eresa<Jo.s por 1.:t d iscrepqnc ia entre el 

autoconcepto el Esta~> dim~nsione.s Cueron 

confir:-madas tanto mediante cue~;tion,:irJo como por 1 is ta de 

adjetivos adi;iini~~trados ¿i l20 r.:uchachos y ::-uch~=i.chas de 10, 1.J y 

16 aftas de edad. Los resultados rnostraron qt1c la disparidad entre 

ambas dimensionPs del Jutoconcepto ilUm~ntaba J.-'! edad, 

hallándose el m~s dlto 11ivel de discrepüncla el grupo de 16 

años de Edact. Perc estos rc·:c>ultados no apoy~ln e:: punto de vista 

estable dU.!:.""nnte estos c--iño<o. {Cit"'l CoJernun, 1~'d35). 

Piers y Ha::-ris (1')6~J in'.:'f?Stigaron !t!l nivel de <iUtoccincepto 

muchachos de 9, i;: y 16 años; los de 9 v 16 años pre.sentaban 

años existía un nivel significativamente más bajo de autoconcepto 
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que en los otros dos grupos de edad. carlson (1965) en un diseño 

1ongitudinal consideró los niveles de autoconcepto a los 12 años 

de edad, ~- luego, de nuevo, a los 18 anos, no comprobó diferencia 

alguna en~re ambos. Simmons y cols. (19-5 , estudiaron también el 

grado de autoconcepto. sus resultados ~arecen indicar un cambio 

importante entre 1.a edad de 12 y 14 años. según éstos autores: 

"El indi\.·.:..:iuo, en las primeras <:?tapas de la adolescencia, se ha 

convertido, claramente, más consciente 

propia i!"".agen ha hecho mas fluc~u~nte 

autoconce!=t:O, general, ha ctismi:;l.:ido 

de s1 mismo; 

inestable, 

ligeramente, 

actitudes respecto a diversas car3.::.teristicas especificas 

que valora en mucho se convierten en menos positivas y ha llegado 

a creer que sus padres, sus profesores y los compañeros de su 

mismo le consideran de un modo favorable" (Cita 

Coleman, :.985, pág. 69). 

La fuerte motivación del individuo para mdntener las 

actitudes estables evidente por fuerte resistencia al 

cambio de actitudes- Allport ofreció una explicación con 

respecto 21 esto: "Más allá de guiar las 2\ctitudes, el. individuo 

esta can=undido y .:lturdido. Alguna clase de preparación 

esencial 3ntes de que pueda :--.3.cer observación 

satisfact=~ia, pasar Juicio apropi3dc hacer cualquier 

respues'::.C\ !"efleja primitiva. Las actitu.:les determinan para cada 

individuo lo que lo que oye, lo que p~ensa y lo que haria, es 

decir, e:las las qu~ enge~dran un s.:..gnificado sobre el mundo; 

ellas nuestros métodos para encontrar nuestro camino 

de un universo ambiguo'' (Cita Stagner, 1S76, pag. 44). 
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De lo anterior se deduce que cuanto más elevado sea el nivel 

de autoconcepto, tanto más probable es que los adolescentes estén 

mejor adaptados y tengan autoconcepto más estable. Sin 

embargo, todos los adolescentes no se desarrollon del mismo modo, 

por lo que debe admitir que aquellos gue tienen una imagen 

negativa de si mismos es menos probable qu0 posean autoconceptos 

estables que aquellos otros cuy<..t imd0en. es, por lo general, 

positiva (Coleman, 1985). 

2.4) ESTADIOS DE ~ CONSTRUCCION DEL AUTOCONCEPTO. 

Los estadios, segUn hllaer {1972), pard la construcción del 

autoconcepto por los qu02 atrctvie-sa el adolescente durante el 

período de los 12 a los 17 años son dos: Un estadio de oposición, 

de búsqueda, de puesta tela de juicio, de negación de la 

estructuración de la infancia, entre los 12 y los 14 años; y un 

estadio de construcc~ón, de nueva estructur~cion, entre los 15 y 

los l 7. sin estar directa dependencia de la pubertad 

f is.iológ ica, esta evolución no de Ja de estar en correspondencia 

con ella. 

El medio mismo, familiar o escolar empiezdn, a p~rtir de los 

15 años, a tratdr al Joven comG a 1-ln adulto, como un que 

puede razonar y a quien es pos!b2e confiar responsabilidades. En 

los colegios, tras las di~icultad~s de los primeros a~cs de 

bachillerato, mejoran al final las relaciones entre prof"esor y 

alumno. En la familia, el Ci:l.:-:\bl.o se adv,¡,_erte por la aparición de 
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verdaderas conversaciones entre la madre y su hija 1 y porque ya 

e~ padre introduce a su hijo en 1os prob1emas y en la filosofia 

de 1a vida. 

Al final de este periodo, el adolescente ha hecho ya su 

elección profesional. Sabe que pronto pasará a un nuevo estddio 

más comprometido ... ~'\.un cuando siga cursando unos estudios, éstos 

serán ahora más especializados, conformes principio 

gustos 1 más evocadores de 

este modo y gracias 

profesión que ya podrti imaginar. De 

üstadio de libertad la 

organización de sus divcr~i0n8s, la personalidad, ul t-inal de la 

adolescencia. cobr<t conci~ncia de si mismd (A1-laer, ]972). 

2.S) FACTORES ASOCIADOS AL DESARROLLO DEL AUTOCONCEPTO. 

Rosenbcrg (1~73} pudo demostrar que 

autoconcepto, caructcrlstic~ que presentaban de 

bajo nivel de 

20% a un JO\ 

de los individuos de la muestra estudiada, iba asociado 

diversos [actores. L~ in~estiqación ~ue realizada en adolescentes 

de 17 y lEl ...:1.fios, incluyendo le l"1'-l'-"!Stra. ctp!""oxirnada..:nentt~ 5,000 

sujetos, pe!""tenecJ_e.ntes ci esccuelas ci<~ Nueva York, seleccl.onadas 

al El eo.cal.....1 de 

autoevaluaciór: c:ornpt.H"'sta pe!: dj,_,;: ;r-e,-ictivos- .s._~ rf.;gl.straba el 

grado en que lo::.; su].:-tos 0'staban o ne Ue dCU•--"rdo con .-.1fir1ua.c.iones 

corno: ''He tengo por 

otros". Un bajo nivel de ~u'::.ocor.ceptr se demostró relacionctdo 

la depresión, la ansied~d y malos resultados cccolares. Tanto los 

adolescentes con bajo nivel de dUtoconcepto corno los que ten~an 

u:~ n~vel elevado, similares en cuanto a desear el &xito tras 
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abandonar 1a escuela, pero el grupo bajo nivel. de 

autoconcepto tendla más que jamás lograr1-a dicho éxito y 

tend1-a a sentir que no pose:.'..a las condiciones. necesarias para 

lograrlo. Los adolescentes nivel alto de autoconcepto 

tendían significativamente ~~s, que los de b.\jo nivel, 

conside:-ar la.s siguient~·s cu~'llJ.d,""ldt·s vo.""nt:,-,J,"'1.:::-:. pc>rson.,,Jes: 

confianza en si mismo, ser mu~· tr3hajador, c~!J~cidaJ de lide?·azgo 

y habilidad par.o. proporcionar :imprcsi5n. Los 

adolescentes bCiio nivel de autoconcepto !•al laba.n 

caracteriz~~os por sentimiento dt.=- 1n...::umpeto.:oncid. las 

relaciones per:.=;on."'lles, se se>ntían ...:1islados socidlmentc y creían 

que los deo~más no les cornpre,nd.ian ni les respetaban y no eran 

capaces de fiarse de elios. Por último, el sentimiento de que los 

padres se interesaban por asuntos estaba significativdmente 

mtis manifiesto los que tenían nivel elevado de 

autoconcepto. 

Secord y Jourard (l.953) fueron los primeros ~n dernostar que 

1a sati_sfacción con el pr-opi'' cuerpo se hal la.ba correlacionü.da 

con actitudes positivas hucia el ~utoconcep~o. Gunderson (1956). 

que la desviación con respecto a una estatura y un p~so ejerc1a 

profunda influencia neryativa sobre el ntitoconc~pto 3ourard y 

secord (l.955) en otro estudio reportaron hallazgos sir.iila.res 

mujeres d~ 17 a 21 años de erl~d (Cita Cole~~n. 1935). 

No sólo 1-a imagen del pr(Jpio cuerpo, la personalidad y e1 

factor familiar constituyen variables que afectan al concepto que 
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e1 adol.esc::ente tiene acerca de si mismo, sino que e1 ambiente 

social., considerado sentido amplio, ejerce influencia 

adicional. El. autoconcepto no sólo se relaciona íntimamente con 

1a adaptación social en general, sino también con su estabilidad 

(Co1eman, 1985). 

Desde punto de vista psicol6gico. la edad de la 

adolescencia aparece esencialmente como ld edad del desarrollo de 

l.a perscnalidad, de la toma de conciencia y de la autoafirmación. 

El. modo de constituir su YO depende todavid de su medio ambiente 

y de actual situación tamil iar, escolar y social. Depende 

asimismo de la acción pasada de esos Qedios que han formado al 

nif\o que quiere ser ya, pero que per~anece en el seno mismo de 

protesta adolescente. Depende tambien de ese medio ambiente 

manera de concebir el futuro, en :a idea que se forja de 

nueva. inserción en esos medios y de la evolución que prevé 

el.1os (Allaer, 1972). 

El autoconcepto del individuo deriva gran medid~ de 

evalu.:ic.:..::ines reflejas, decir. de interpretación de las 

reacciones de los otros frente él.. Como ser.a la. Mead el 

proceso ~e la comunicación el indiv~d~~ debe ••asumir el rol del 

otro"; e ierta medida. debe intentar verse lo los 

otros {~ead, 1942). Nuestras actitudes hacia nosotros rn.is:.=i.os se 

hallan ~uy influidas por lds respuestas de los demás hacia 

nosotrc3. El autoconcepto surge de E>·.·.:: l uaciones reflejas que se 

basan en la asunción del rol del otro ICita Muuss, 1984). 
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E1 prestigio del ni~o en su grupo de iguales o la posición 

del adulto el mundo ocupacional influyen sobre los 

sentimientos del individuo hacia si mismo. l.os ~actores sociales 

determinan los valores acerca de si Na.die evalúa a si 

mismo en abstracto; la eVdluación se hace siempre de acuerdo con 

ciertos criterios. Pero los criterios dcr~v~n cie las condiciones 

históric~s de cada socieddd ~n particular )' de la importancia que 

en ella se otorgue. To~d ~ocieddd o grupo tiene sus estár1dares de 

excelencia y el autoconcepto se huc:e:: d~ntro del marco de esos 

estándares particulare~ (Rosenberg, 1973). 

Las clases sociales subgrupos culturales que comparten 

ciertas normas entre las que existe un sistema algo complejo de 

relaciones familiares que implican la intimidad del padre con sus 

hijos e hijas; estas normas pueden influir sobre el dUtoconcepto 

del niño. En el mundo adulto, el logro ocupacional, las 

situaciones de dominio o sumisión, el poder o la impotencia, el 

prestigio o desprestigio, pueden influir sobre el autoconcepto; 

en el mundo adolescente, la gloria derivada del logro ocupacional 

del padre puede ser menos importante. Esto quiere decir que 

los logros no tc-ngan signifi~.:'.lción para el .:Jdolcscente. Por el 

contrario, exitosct actuación escolar las relaciones 

interpersonales satisfactorias 

autoconcepto. Pero en tales 

del adolescente, mientras que 

hallar1 relacionadns el 

trata de los propios logros 

clase, re1-igi6n y 

nacionalidad le son asignad~s por la sociedad; no dependen de él 

en ab:so1uto. 
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La desemejanza cultura1 rea1 puede producir rechazo. Es 

caracter1stica de los grupos culturales la tendencia a sentirse 

unidos sobre la hase de normas, va lores, intereses, actitudes, 

perspectivas y metas comunes. La facilidad de comt1nicación y 

sentido do solidaridad surgen directamente de dicha semejanza de 

pensamiento y sentimientos. L3 dificultad de que un ind~viduo sea 

aceptado grupo no deriva sólo del hecho de que le 

considere socia1mente diferente en virtud de su pi?rtenencia a 

otro grupo sino que además diferente en lo que respecta a 

intereses, valores, rdsgos de personalidad, quizá porque ha 

recibido de sus padres y parientes los valores caracteristicos de 

su grupo de pertenencia (Rosenberg, 1973). 

El adolescente, en su deseo de romper con su infancia, tiene 

a veces la impresión de que su ambiente escolar o familiar se 

oponen a ello y pretenden mantenerle en la situación de infancia. 

Advierte también que mismos medios esperan de él 

madurez; tiene conciencia del desarrollo de personalidad 

mediante el ctumento de SU5 cctpacidades intclectuJles, en un marco 

Lncontestablc do inteqración social, e1, un¿, cierta disciplina de 

pensamiento y de dCCibn puesta por 

inconsciente, acept3 como conform0s 

los adultos; 

aspiraciones la energ1a 

y la competcnci.1, posibilidades de ruturo, q~c el. medio le ex~ge 

prueba de pcrso1,alidad. En el terreno consciente~ en pos 

de la. originalidad de personalidad. Quiere él. Desea 

construir personaje que realmente el suyo, que 

r:;irezcc:t a los demás o que se asemeje a un tipo partícular. su 
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re1aci6n con e1 adu1to es en este punto muy comp1eja. No rechaza 

una ayuda, pero a condición de que no se presente como ta1. A 

edad es normal que intente conocerse a partir de la impresión que 

Busca preferentemente entre 

necesarios y se alía con los e.ama.radas, 

igua 1 es 1 os apoyos 

los miembros de la 

banda, para alcanzar lado una seguridad mayor sobre la 

solidez de sus gustos comunes. L..:i e]0cc1on entre muchos da la 

impresión de libertad, sin la angustia y la rcsponsabiliddd 

inherentes a la elección verdaderamente perscr1al (Allaer, 1972). 

En el momento en que el adolc-scente busca a s.i mismo, 

primero siente la tent~ciOn ,fe oponerse y .::ttrev~-, a lo que 

ha dado llamar "crisis de oposición" (primer estadio de la 

construcc16n del autoconcepto) . Esta crisis fenómeno de 

negación, de estruct~1raci6n para una nueva ~structuración. Cuanto 

más apegado haya estado a alguien durante la inf~ncia, tanto más 

se opondrá a él. Porque, dl ~tdcar a la persona, está atacando 

a 1a parte de s1 mismo que quiere dejar de s8r. Es normal que la 

familia sea especialmente objeto de esa crisis de oposición, por 

ser precisamente el medio ambiente m~s intimo, el que lleva más 

dentro de él. Y no solamente porque e.sc1 ·C\Utorid,1d la que se 

ejerce de m.5.s y con mayor Frecuencia, sino también y sobre 

todo porque en ~ll~ se ha forjado esa personalidad de nifio de la 

que quiere desprenderse. Esta oposición est~ ~n función del medio 

ambiente v de la 

adolescente. La adolescenci3 

de acoger las originalidades del 

inicia con la oposición, prosigue 

la preocupación por ser original y concluye con el equillbr~o 

de la personalidad la profundización del propio mundo 
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interior (A11aer, 1972). 

La identidad social del individuo consiste las categor.1.as 

de grupos y status social por las cuales el individuo 

reconocido y clasificado en la sociedad. Eso incluye ld raza, la 

religión, el sexo, el origen nacional, la edad y la ocupación. 

Muchas de estas categorlas son ajenos al control voluntario y 

representan los O'tspectos más f irniEo"s del autoconc<2:pto. Pero 

significado para el i ndi vid u o, frecuentemente, depender l.a de 

desenvolvlmicnto contexto pa1·ticular. Considerando los 

aspect::os de i.-1 idc~ntiU.ctd .GOC:Jal C'~r.,o .l.:J. rel.ig1ón, la raza y la 

clase, se concuerda en evaluar ~as categor1as co1no más alta o m&s 

baju, mejor a peor, en la sociedad. Aunque 1.os hechos sugieren 

que si los grupos son evaluados diferenciadamente en la soc~edad, 

el contexto disonante tendria efectos dañinos sobre el 

autoconcepto de Jos miembros. del grupo de status máo bajo y 

también puede tener efectos d;'lfl-inos sobre los miombros del grupo 

de status más alto (Dragastin, 1975). 

La valor~ci~n do ldS habilidades del individuo y qui3á de su 

valor general depende~1~ e1~ partry de las habilidades de aquel.los 

que J.o rodean. Festinge=- (lg54} anotó: ''E>.:iste en eJ organismo 

humano conducto:;:- para cvalu<-lr opiniones y 

habi1~dadPs ... l~ gente evalúa opinL,::ines y hab.ilidades 

cornpardcion respectivamente, con las opiniones y habilidades de 

los otrcs''· Para la gente joven, al menos, otros 

comúnwente aquel. 1 os de ambiente inmediato (Cita Dragastin, 

1<:'.>75). 
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El. individuo requiere la confirmación de sus autohip6tesis 

la acción de los otros hacia él. Por ejemplo: si una persona 

considera agradable, se espera que otros actuen ant~ ella como 

si l.es agrada:!'"•:\; si 

mostrar.tan .:l lgo 

sí misma inteligente, otros 

respecto inte1 igen<...·ia. En general, 

otros deben comportarse hacia e1 indivjduo de un rnodo acorde a 

apariencia. Au!""!que el individuo está obliga.do definirse él 

mismo en términos de cdtegor1ds reconocidds socidlrnente, eu1:0 

dice nada c.1e si él identiLica ellas. Es 

necesario tomar en cuenta el hecho que en el contexto disor1ante, 

el individuo esta rnás expu€'sto d predisponerse. Yinger ( 1961) 

anota que cuando la pr.edisposici6n e,,; rucrte, Ji.ay prcsió?'"'l para 

escapar del grupo, tendencius haciu c-1 auto-odio y conflictos 

intragrupales. Al mismo tiempo, la predisposic.ión puede conducir 

a la gente a aumentar su grupo de identificación. Por lo tanto, 

el ambiente social es u11 Cactor importante en el desar~ollo 

de 1a personalidad y l~ ccnducta social y son ambas u11 asunto de 

experiencia inmedi~ta, se tiene que aún el ~ismo ambiente social 

afectar~a a diferentes perso~ns de diferente modo. Una razón es 

que e1 ambiente puede ser consjsc~nte para unos y disonante para 

otros (Cita Dragastin, 1975). 

Diferentes t.ipos de contextos dizona.ntes han sido 

distinguidos: el contexto de identidad social (re1igión, raza y 

ciase social); el contexto de competencia, tales como experiencia 

y habi1idad y el contexto dA valores, referente a rasgos o status 

del. individuo para la valoración desva.loraci6n de aquel.los 
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rasgos o status en su ambiente. Cada uno de estos pueden tener 

efectos sobre el autoconcepto. La estabi1idad del autoconcepto e 

identificación de grupo pueden también afectados por 

contextos de identidad social. 

El contexto disona11te tiene efectos da~inos sobre el 

autoconcepto del individuo si aquel rasgo o status es devaluado 

en la sociedad o en el grupo inmediato {Dragastin, 1975). 

2.6) ¿Qué importancio tiene, para e1 autoconcepto, e1 

aspecto rísico? 

La apariencia física puede influir en la personalidad. Es 

sabido que las ideas acerca de lo que es físicamente atractivo 

han variado a J.o largo de .la historia y de una cultura a otra; 

por ejemplo, hoy el ideal de belle~a tiende a consistir en ser 

bronceado, delgado y atlético, pero no siQmprc hu sido as1, ni es 

probable que s1gd si.éndolo en el futuro. Sin embargo, cada 

época y cultura prevalecen determinados "ideales", y que 

considera que quien lo~ re~li~a. contia en si mismo y es aceptado 

por 1-os demás. 

Una. persona que los dem(1s c-onsider.~n atractiva tiende 

desarrollar segurid3d on s1 ~ismct y a sentirse c6mod3 en el trato 

social, mientras que otra persona menos :"-tra.ct iva puede t·a ltarle 

algo de mismo apoyo v aceptación que br.indan los demás 

(A.raci1, 1991.) -

2.7) ¿Cómo inf1uyen 1os padres en a1 autoconcepto y e1 ará~ 
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de 1oqro d•1 ado1eacente? 

Es muy importante que los padres fomenten en sus hijos el 

autoconcepto, que los hará sentir amados y seguros; las metas 

propuestas a los hijos deben ser congruentes y alcanzables, y no 

seguidas s1n tregua por otr~s mas arduas. H~y que dejar que los 

ni.ñas sientan sat1sfncción cuando han hecho algo bien, y 

permitir que ...::re<=ln ser un<.1 continu.::s deccpc.i~n para sus padres o 

que se :_,~•?ntan ob] tqados d convertirse en una especie de '"máquina 

de alcanzar logros••. 

Los nifios que dudan de sf mismos suelen desconfiar de los 

demás, 

triunfar, 

susceptibles y sospechan la traición, se fuerzan a 

los mejorc-s, pero diCfcilmente logran 

relacionarse con los demas pues temen su deslealtad. Al llegar a 

la adolescencia debe considerar que &sta edad 

tempestuosa y de rebeld~a, en la que se tiende a rechazar, aunque 

por corto tiempo, las normas de los padres y los maestros. 

Son anos de experimentación ~- de búsqueda de la autonomia y de la 

confianza en s! mismo; anos 0n que hay que ~d~ptarsc ~ un cuerpo 

que aún ef~tá dCS<lrrollandose. La presión ejercidd por los 

campaneros haoe dificil resistirse ~ ciertas tentacionA~, co1110 el 

alcohol y el tabaco. Es import~nte que los padres ~<,ntribuyan a 

que hijos pasen por esta edad con desahogo y comprensión; que 

los ayuden h&bitos nocivos. <3limentarse 

adecuad~mente; además, deben ser tolerantes ellos ya que la 

rebeldía suele intento de ccnsolidúr la indi_v:i.du.:J.lidad y 

la autonom~a. y tanto t::-anco rechazo los valores. 

paternos. Los padres harán b~en si ofrecen su apoyo a los hijos 
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en una etapa que sobre estos 61timos pesan mucho 1as presiones 

y exigencias de 1a vida ddu1ta (Ang, 1990). 

Cuando los adolescentes tienen autoconcepto 1 

generalmente es porque sus padres indiferentes a sus logros y 

sus fracasos. La falta de directrices y metas claras hace que los 

hijos pierdan iniciativa, f"ormen imagen de sí mismos 

desfavorable y dt.:>S..ll ienten ante los de>Sdfios de la vida e 

incluso ante la perspectiva de cntablctr nuevas amistades. 

El afán de logro del ddolescente depencle gran medida de 

lo que sus padres esperan de 21. Si éstos 1'2' proponen metas 

dit:"íc.i.les pero alcanzables y l·:· •enuestr,)r, 3mor y apoyo, lo m.<ís 

probable es que el hijo se s1~nta bastante seguro y que confíe en 

1ograr aquello a lo que aspira. En cambio, si los padres son 

demasiado criticos y le exigen imposibles, es probable que trate 

de pasar por alto los desafios por miedo al fracaso (Ara.cil, 

1991) -

La extrema indiferencia de les padr-es deterr.iina, por lo 

general, ba;o au-:::=oc.~ncept-o F>l hijo y parece ser <:lún más 

perjudicial que las reacci0nes de castigo. Puede ocurrir que el 

nifto tenga un autoconcepto rnás dita que el de los hijos de madres 

indiferentes, i:lÜn cuando la madre interese por el hijo sólo lo 

suficiente pa.r,1 castigarlo ::::> regañarlo incluso los 

que tan descortés amigos que resulta 

desagradable, el nifio posee un aucoconcepto m6s alto que el de 

lo~ hijos de madres indiferentes (Rosenberg, 1973). 
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En general., dicha carencia de interés por e1 ni:i\o está. 

acompaftada por la falta de carifto. por l.a incapacidad para 

tratarlo respeto y para estimularlo, por tendencia 

considerarlo una molestia y tratarlo irritación, 

impaciencia y enojo. Pero cualquiera. sean las otrds <...:lu:st:>s d.:' 

conducta de .los pñdrcs qt_1e puedd.n manifestarse 

indicadores, es probable que óstos últimos reflejen <ll 

estos 

l~ 

idea de que al ni~o es importante para alguien, que los otros lo 

consideran valioso, lo estiman y interesan por él. Este 

sentimiento de ser importante para el otro, qui.zas esecial 

para el desarrollo de un sentimiento del autoconcepto (Rosc.nberq, 

l.973). 

2.6) EL ASPECTO SOCIAL Y CULTURAL EN EL :ADOLESCENTE. 

Lo primordial para verdadero entendimiento de l.os 

procesos del hombre y sus sociedades es el conocimiento de l.os 

va1ores tradicionales, creencias preva lentes y estructuras 

:sociales tales como: la familia y lCJ. comunidad. A partir de las 

bases de la sociedad y d.:- d.i.nd.mic-a, 

predictibles el desarrollo individL1al )" lct evol~1ci6n de los 

sistemas sociales (Diaz-Guurrero, l98G) Ningün ir~divictuo 

sistemCJ. social puede 

individuo se convierte 

ictentirLcado de aislada; el 

persona a medida que actua dentro de 

ecosistema cultura 1, rnedidnte estilo pecul.iar de 

confrontación, cana 1 iza sus necesidades biológicas, psicológicas 

y aprende selectivamente (Díaz-Guerrero, l992). 
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En 1986, Anastasi se refiere al origen de los rasgos 

aquellos que e~tructuran progresivamente través de las 

experiencias de los individuot--;, permitiendo la emerqenc1a de 

ciertas diferencias cul"t".ura1€'s. Respecto a 1 mecanismo de 

estructuracion de los mismos, c:unsidera: ''que l~ C8ndt1cta que 

positiva o ncgativa~~nt~ r~forz~d., du~~nte l~ vida del ind1viduo, 

modela la formación de m."lnojus cc-ndu<-tuclles o r~1sg<-.)S'', ¡10;:- lo 

que., l.as tradiciones respE""<-tC-1 ;' vaJores, creencias, p._'1nsamicntos 

y accion~s establece11 las tormds ildecu~das v ~ceptables de 

enfrentarse d los problPrnas de 1 a soc l. edad, le\ de ser de 

los individuos y stl~ roles (Cita [)Í<lZ-GJerrcro, 1~92). 

Durante ] a adol.e~cenci<l, l.a posic l ón social del adolescente 

conduce a rr:-ile.s bien defini_do~; y, "' menudo, las situaciones 

contradictorias, considC'rdr<i al adolescente 

adulto r¡u~ t_jcn8 que dd:_· pruebas de y-esponsabilidad, 

otras se l im i tCl?"""a. su i ndeper.denci<:1 le c:onsiderar"''i. incapaz 

para. tomar sus decision.-~s. F.st~-1 •?tapi-1. e!:; un periodo dur~-1nte el 

cual se producen c-a:nbios import<'\ntcs nivel de los roles que 

p!'.'"ogresi V2'.ment-~-, dt~b<-.?n ir a~:.t::-:1 i<:>ndo. La i nter¡.")retrtc ion social 

sugiere qu0 l~s di~1culta1jp5 adaptativas en que eventu~l.mcnte 

encuentran los :1.lolcscen~es ptieden proceder sólo de la 

evolución de problemática indi·,;iduaJ ( .:.nter~retilcibn 

psico<-'-nalitica) sino tarnbi~n de los inf:!.uencias y de las 

interacciones sociales {conFl~cto de roles). Pero hay que sefialar 

también que la eventual conjunción la adolescencia entre la 

dificultad para adoptar una identidad propia, la debilidad del Yo 
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y algunas influencias sociales desestructurantes pueden conducir 

situaciones, a veces, dramáticas. Si la adolescencia 

per.1odo de cuestionamientos de las ant.i<]uas identificaciones, de 

fragilidad ..Jel Yo, o...!L' lctb..1.lidd...i de l..t.:::. ::-e!--E!rL•nGias, el individuo 

puede encontrdrse en ld impos.ibiJ idad psicologica dt-• evaluar 

ddhesión .ideolo9i:cl que, cierto ~·;e11tirjo, aporta la 

seguridad de un sistema b.i.-..,n orgdr.i::ado. i~11 cor1secucncict, ~;c.o~rla 

posible .·unsiderar el des~rrollo l<.l ado.lescenci,---i. el 

momento de conclusLon de una socidlizaci6n guP diferencicl a los 

individuos de tnaner.'l ... -ualitativd y no .....:u~u1tit...i.t".ivd, seqún sus 

maneras d12 situ,1r~~e en rt?l.:tc:..cn ,\1 í-..incion-'l.IT.iento social y -..i. la 

reproducción social ~Lehdllc, l'IR6). 

Los tie~pos de la adolescencia, decir, los períodos 

durante los cuüles realiz;j_ el paso de la niñez ld edad 

adulta son extr~·mddamPnte varldbles. En términos generales Ariane 

De luz ( .1984), distinguió tres !:lodos .:l trav0s de los cuales las 

sociedades resolvian este problema: El primero consiste 

confiar los ni11os del grupo Ll otros hog.::ircs domésticos; el 

segundo consiste en destinarlos il una institución extratamiliar y 

ponerlos bajo l.:i dirección de educadores y jefes, y el tercero 

consiste en alent2ir y autori ::ar c;:1 los jóvenes pa!:"a que formen 

grupos de iguales liberados del control de los aduJ tos (Cita 

Mannoni et al, 1989). 

Por otra parte, toda relación social t.iende 

modificar el comportamiento en forma recíproca, por lo que. la 

expresión del rostro, el estado emocional y la actitud que 

84 



adoptamos expresan siempre algo que l.a experi.encia nos permite 

comprender. En nuestros contactos sociales cotidianos, tienen 

lugar numerosos hechos, en donde por ejemplo, el dar y el recibir 

dependen 

inpl.icados 

gran medida de los aspectos positivos que están 

cada s.itu~c.ión, estos hechos generalmente 

conocidos: como "influencia socia:" (Ang, 1995). Cuando se aprende 

información aprendemos 1 ~s sentimientos, pensam.ientos y 

acciones que están relación ella. En ld medida que 

recompensados por ellas, el a.prendizaje perdurará. S.in 

e::7.barqo, cuando c-xiste i nc-ohe :-enci a entre dos estados ole 

conciencia, hace que las personas sientan incómodas. En 

consecuencia, cambian o bien sus pensamientos o bien sus acciones 

con tal de ser coherentes (Papalia, 1992). 

El tema crucial la relación entre actitudes y 

comportamiento es que tanto lo que hacemos como lo que decimcs 

que creemos, están sujeto a otras influencias. Tenemos ciertos 

arquetipos idealizados de 1 tipo de personas que queremos ser y 

las actitudes que expresarnos frecuentemente adaptan a el los, 

incluso cuando actuamos de la que que 

deberíamos hacerlo (Papalia, 1992}. Por lo que, cada quien tiene 

sus experiencias, hábitos, cultura, asi un modo propio de 

percibir los est1rnulos sociales, deter1:1inado sexo, edad y 

::-.u.:::has otras variables qJe hacen de cada persona un individ:.;.o 

único (Ang, 1935). 

K:::-amer (1977) escribe: los caminos los cuales uno 

identificado la sociedad (asl donde uno 
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1oca1izado en la estructura social) afecta la forma en 1a cual 

uno mismo se identifica. Por lo tanto, parece lógico que grupos 

de status bajo o minoritarios son probablcmentt> juzga.dos como un 

grupo menos positivo que los In.lembros de los grupos de status 

alto mayoritarios. U;¡ c::entirniento global de autoconepto 

ampl~amente reconocido coma un aspe.:to cPntral d~l Cunciondmiento 

y biene-star ~!o.;icológ.ic:o {CI t"d \'erkuyten, 199'::.). 

La teorl.a de las provi~;;i0nes sociales (Buhrmester, 1.985), 

anota que los individuos ~-:;010 rucib""n lo D.isico Ut-1 apoyo 

gue lo buscan 

predilecciones 

considerando los origencs preferenciales de suministro. Cuando el 

beneficio pcsitivo no esta disponible desde una pareja social; 

1-os .individuos lo buscarcin .fuera activamente desd.E> otros ~Cita 

Hoffman et al, 1993). La import"'-ncia de las '-Jrientaciones 

sociales prcferenci.::1s el estudio de la formación del 

autoconcept:.o durante ld ci.dolescericia estd apoy;.ida exteriomente 

por los resultados que indican un~ correl<lción positiva entre el 

auto~oncepto y los sentimientos de los adolescPntes pflri' confiar 

relaciones 

1993). 

El ambiente social influye en el desarrollo adolescente no 

solamente pO?'.' e~ectos los padres, sino también 

directamente por estructura social (Orr y Dinur, 1995). 

Rosenber y PearJing (1978) especulan que el autoconcepto esta 

construído en parte desde la información ganada por la valoración 
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del. éxito propio, la apreciación de otros y las comparaciones 

social.es (Cita orr y Dinur, 1995). 

De lo anterior se deduce que la formación del autoconcepto 

puede estar influida por variados factores, 1a 

estructura social y las experi.encias del individuo, de ahi que 

cada uno de ellos puede ignorado para su estudio. Debido a 

esto, diversos autores han interesado construir 

instrumentos de evaluación de las actitudes y rasgos del 

individuo y de la forma en como se percibe a si mismo. 
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C A P Z T U L O X X X • 

MEDXCXOH Y BVALUACXOM DEL AOTOCONCEPTO. 

Uno de los objetivos del estudio del autoconcepto ha sido la 

creación de métodos parct la estimación de la personalidad, que 

han concentrado su aten~ion cll el modu como el indivicluo t;u 

s~ mismo y ve a los dem~s. Estas técnicas reflejan la ineluencia 

de la psicologla fenomenol6gicct que atiende f\Jnd~mental~ente a la 

forma en que e 1 i ndi vid u o percibe lo~ acantee i mientas. El estudio 

de .la descripción que de s:i_ r.lismo hacP el individuo originó 

principalmente en marco clinico, sin embargo, en las últimas 

tres décadas 

investigación 

ha orient:ndo "'° conocer su aplicabilidad a la 

general. 

Se han elaborado una gran variedad de técnicas de evaluación 

basadas en comparaciones entre el concepto que el individuo tiene 

de s~ mismo y sus conceptos del hombre medio, del ideal u otras 

catcgorias similares el concepto social, decir, la 

estimación del individuo como cree que lo ven los dcrn~s. Estos 

procedimientos de evalu.:ición han int:entctdo describir y probar 

hipótesis del conflicto sobre la investigación de 

autoconcepto. 

Allport (1928), desarrolló la prueba de dominancia-sumisión, 

la cual incluye algunos aspectos de la medición del autoconceptoi 

aunque el propósito primordial medir la conducta socialmente 

afirmativa. Refiere que las personas bajo autoconcepto 

tienden a proyectar sus ideas en los demás y a suponer que estos 
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tienen una pobre opinión de ellos. Bcrnreuter (1933). incluyó en 

inventario de la personalidad una medida derivada de la prueba 

de dominancia-sumisión, la que dió el nombre de "dominio"; 

encontró que estaba rc-1,H.:::ionada, negativamente la 

introversión y la lncstabi l .idad emocional. Stagner propuso 

escala con un conjunto de preguntas que supuest¿imonte median la 

persistencia. Al .~ntrevi~t3~ su]etos co11cluyo que quienes 

se clasificaban a si mismos como muy persistentes realmente 

presuntuosos. El trabajo da Maslow (1939} trajo orden a estd 

al destacar la necesidad de se~.,rar la conducta de dominio, del 

sentimiento de domi~io concluyendo que éste 

idéntico dl autoconcepto (Cita Stagner, 1976). 

virtualmente 

Sin rmh~~go, tn~bi~n s~ h~ co11~ideri1do que ld ntedida de las 

actitudes pUt""'dC ai~,lad::t c:..1ando auiere evdluar el 

autoconcepto, debido a que éstas se componen de tres e1ementos: 

lo gyg_ Q.l.....QJJ.§_:'! (componP.:nte cognitivo), 1..Q g_~ sien!;,_§: (componente 

emocional) y 

~i__Q_Q~ (componente conductua]). De ahi que los científicos 

sociales las mÍd<ln l1aciendo serie de pregunt~s sobre 

creencias~ tr.:~vés de entrc·.rist<->.s cuestionario~;;., 

ejemplo las csc0las tipo Likert que contienen 

por 

l i:st<:J: de 

afirmaciones y la califlcuci6n de la actitud de la persona es la 

de todas valoraciones. También las cscal.:is de 

difere-nci al. sem.'.int ico consid•?ran el si.gni.f icado que tiene 

palabra o concepto para un individuo, debido a que se le pide al 

sujeto que v~lore el concepto 

dimensiones (Papalia. 1992). 
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La fiabilidad de estos autoinformes plantea prob1emas, 

porque el modo en qo.ie formula pregunta afecta la 

respuesta dada (Papalia, 1988). 

Durante los últimos ~ños se han estado utilizando una gran 

variedad de instrumentos para medir la autoimagen, por lo que 

surgió la necesidad de disponer de una ~scala que fuera ser1cilla 

para e1 sujeto. La Escala de Autoconcepto de Tennessee fué 

desarrollada para satisfacer esta necesidad, puesto que e1 

estudio de la imagen que t.ien.e de s1 mismo el individuo 

importante para comprender el comportamiento humano. También 

pensó que escala adecu~dd para medir el autoconcepto 

proporcionaría el l~zo que liga~1a les descubrimientos que se han 

realizado a través de las investigaciones y del trabdjo cl1nico 

(Fitts, 1965). 

Se ha demostrado que la imagen que el individuo tiene de s1 

mismo de gran influencia comportamiento y está 

directamente relacionada con su persondlidad y 

salud mental. Las pcrsonus que 

indeseables ''malas"', actuan de acuerdo 

el estado de 

sl mismas 

idea_ Las: 

personas que tienen 

enfocan la vida ~· 

concepto poco reo lista de sí mismas, 

otras personas también forma poco 

realista. Aquellas que tienen autoconceptos desviados actúan 

forma desviada. Asi pues, el conocimiento de cómo la persona 

percibe a sl misma. muy útil la práctica clinica y la 

investigación, dado que provee un de referencia a partir 
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del cual es posible elaborar hipótesis respecto de 1a conducta 

que exhibirá la persona en un momento dado (Serra, 1991). 

trabajar e1 El autor Willian H. Fitts, empezó 

desarrollo de la Escala de autoconcepto el Departamento de 

Sal.ud Mental de Tennessee 1955. El propósito original 

desarrollar instrumento de investigación que pudiera 

contribuir al dificil problema del criterio de investigación en 

Salud Mental (Serra, 1991). 

En e1 desarrollo original de la Escala, el primer paso fue 

compilar un conJunto de reactivos autodescriptivos, para lo cual. 

considerdron otros instrumentos que median autoconcepto, 

incluyendo .los desarrollados por Bales.ter (1956), Enge.l (1956) y 

Taylor (1953). Los reactivos se derivaron de autodescripciones 

escritas por pacientes y no-pacientes. Se desarrollo un sistema 

fenomenológico para clasificar ios reactivos sobre la base de 

esquema bidimencional 3x5 (J renglones y 5 columnas) empleado 

1a hoja de puntajes. En estd parte de la escala se incluyeron 90 

reactivos, divididos por igual en positivos y negativos y 10 

reactivos integraron dP. una Escala llamada de Autocr1tica 

(Cita Serra, 1991). 

una redactados los reactivos, contrataron siete 

psicólogos clinicos como Jueces para clasificarlos de acuerdo al 

esquema 3x5. Tambien juzg~ron cada uno de los reactivos en cuanto 

a si era positivo o negd~ivo en su contenido. Los 90 reactivos 

que finalmente se utilizaron fueron aquellos en los que hubo un 
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perfecto acuerdo por parte de 1os jueces. 

El objetivo de clasificar los reactivos de acuerdo a 

agrupamiento de 3x5 fue para construir las puntuaciones de 

hileras y columnas de la Escala de Tcnncssce, los cuales fueron 

desarrollados usando el proceso intuitivo que Crccuentemente 

ha considerado efectivo en la construcción de inventarios de 

personalidad. 

E1 estudio m&s profundo de los reactivos originales indicó 

que éstos también variaban considerablemente terminas de un 

marco de referencia más externo. Aün dentro de la misma categor~a 

de hilera, las afirmaciones pueden variar ampliamente en cuanto a 

con ten ido. Por ejemplo: li'I Hilcr<l J (lo que yo soy), las 

afirmaciones refieren lo que yo soy flsica, moral, 

socialmente~ etc. En consecucnc-ia el. conjunto de r•.oó'activos fue 

ordenado de de acuerdo a estas categorias verticales, que 

son las cinco puntuaciones columna de la hoja de puntajes. As1, 

e1 conjunto total de reactivos encuentra dividido de dos 

maneras, verticalmente en columnas (marco externo de re-fe-rene.id), 

y horizontalmente hileras (marco interno de referencia), 

correspondiendo cada re~ctivo y cada celdilla a dos puntuaciones 

diferentes. 

Seis escalas fueron desarrolladas usando la aproximación 

externa (criterio del grupo) similar a la usada en el desarrollo 

de los perfiles de las cscal.:is del MMPI. Las escalds empíricas se 

derivaron de un análisis de respuestas il los reactivos de los 
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siguientes grupos: normativo (n=626), psicóticos (n=100), 

neuróticos (n= 100). desórdenes de la personalidad (n=100), 

defensivos (n=100; pacientes psiquiátricos cuya puntuación total 

estuvo por encima del promedio para la 

personalidad integrada (n=75). 

del grupo) y 

Las respuestas de los reactivos comparados para esos grupos 

fueron analizados por la prueba x• . Aquellos reactivos que 

difirieron de un grupo a los otros fueron usados para conformar 

escala especifica para aquel grupo. La escala para el 

desajuste general esta compuesta por reactivos que difieren de 

pacientes psiquiátricos a no-pacientes pero no hacen diferencias 

de un grupo de pacientes a otro (Gale y Fitts, 1991). 

La escala de autocritica fue desarrollada a partir de los 

criterios de construcción de la escala "L"' del f"rMPI, para 

detectar la voluntad de admitir la debilidad común, mientras que, 

1a escala defensiva-positiva fue desarrollada empíricamente para 

identificar pacientes psiquiátricos quienes presentaban 

impresión favorable. 

Stanwyck y Garrison llevaron cabo estudio para la 

detección de la simulación y el rango de respuestas sobre la 

Escala de Tennessee. Administraron la Escala de Tennessee a dos 

muestras de estudiantes, graduados y no-graduados. La muestra 

incluyó a hombres y mujeres inscritos en cur.sos de educación en 

universidad del Sudeste. La primera muestra de 232 

estudiantes sirvió co~o muestra derivada; la segunda muestra 
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sirvi6 como una muestra para 1a validez. A través de una serie de 

runciones discriminantes analizaron los reactivos 

individualmente para disc~iminar entre grupos. Los autores 

concluyen que solamente 

clasificación exacta (norma 

la muestra derivada y 75.3% 

Gale y Fitts, 1991). 

reactivos resultaron 

simulación efectiva) de 7D. 6% en 

l~ muestra pard. la validez (Cita 

En relación a las diferencias por sexo, las normas de la 

Escala de Tennessee no han sido tradicionalmente separadas entre 

las categorins de hombres y mujeres, debido a que los resultados 

originales de Fitts (1965) sobre diferencias sexuales 

significativos. Sin embargo, Sharpley y Hattie (1983) reportaron 

diferencias significativas entre estudiantes univers~tarios, 

hombres y mujeres, en Australia en doce de las puntuaciones de la 

Escala de Tennessee. En un~ muestra de 495 adolescentes solamente 

5 de 29 puntuac~ones de la Escala de Tennessee lograron el nivel 

o.os de signific~ncia (nivel 0.0017 por corrección de ln prueba t 

mfiltiple sobre la misrn~ muestra) y efectos del rang0 del tamano 

aproximadamente 0.50 p.3ra psicosis, de Q.34 para lo autosocial, 

0.35 para identidad, 0.40 para moral-ético y 0.3~ para desórdenes 

de personalidad. Los hombres obtuvieron puntuaciones mas bajas en 

el autoconcepto puntuaciones ~ayeres las desviaciones, 

excepto la escal~ externa del Yo-ffslco sobre la cual 

obtuvieron puntuacion~s ~ás altas que las mujeres. La conclusión 

de éstas investigaciones es la verificación adicional de es~udios 

y no la variabilidad de ~uestras normativas grandes separadas por 

e1 sexo (Cita Ga1e y Fittz, 1991). 
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Por otro lado, Martin (1984), llevó a cabo un estudio en una 

muestra de 39 hombres y 30 mujeres adolescentes no-pacientes. En 

los resultados el autor reporta que identificaron 

ninguna dü las 29 puntuaciones del perfil de la Escala de 

Tennessee diferencias significativas al nivel de 0.05 {Cita Gale 

y Fitts, 1.991). 

En cuanto a las diferencias transculturales, Mahler (1976), 

contrastó muestras de Japoneses quienes han interpretado la 

Escala de Tennessee normds americanas utilizando la forma de 

orientación. La autora concluye que s~ existen diferencias 

significativas en 9 de las ~6 escalas de la prueba de Tennessee. 

Adem€as, Hahler rcf iere que los americanos responden claramente 

con más respuestas extremas (1:completamente faJso y 5:totalmente 

verdadero) que los japoneses, especial.mente sobre las preguntas 

de identidad indiv~dual, probablemente porque la cultura 

japonesa, el individuo recibe menos Cnfasis como una un.idad de la 

sociedad (Cita Cale y Fitts, 1991). 

Gale y Fitts (1991). llevaron a cabo investigaciones en las 

cuales consideraron el tiempo que tarda un sujeto en contestar la 

prueba por ejemplo, con un grupo de 570 no-pacientes, el tiempo 

promedio tomado para completar la escala fué .12. 4 minutos 

(SO=S.54); mientras que, grupo de 300 pacientes 

psiquiátricos, el tiempo promedio fué 15.7 minutos (SD=5.03). La 
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diferencia de1 promedio fué significativamente superior a1 nive1 

o. 0001- Los autores concluyen que 1a mayor 1a de las personas 

responden 1.a esca la completa de 20 minutos. 

especialmente aquellos sujetos que poseen ur1 nivel de educación 

a1to, inteligenci~'ll promedio y habilid.=id de lectura para. manejdr 

esta tarea. sin embargo, pacientes psiqui~tricos encontraron 

que éstos rQquie-:.-ún mus t.ier.ipo que los no-pc!cicntes- Repor"Car~ que 

esto fue particularmente ~bservado pac~entes quienes 

exageradamente compulsivos, J~dranoidcs depresivos (Gale y 

Fitts, 1991). 

l~ to-:sc,'\lJ. de a.utoconcepto de 

Tennessee se obtuvieron a par~ir de un grupo de estandarización 

de 626 sujetos, del cudl se desarrollaron las normas. La muestra 

incluyó gente de varias partes del país y sus edades fluctuaban 

entre 1os 12 y los 6B años. Habla apro~imadamente el mismo numero 

de ambos sexos, personas negr..:i.s y blancas, representantes de 

todos los niveles sociales, económicos e intelectuales y niveles 

educativos desde sexto grado hctStd personas que tenían 

doctorado. Las normas están basadas principalmente en 

mayor de estudiantes preparatorianos \" personas blancas 

de edad de 12 a 30 años. 

número 

rangos 

Los datos normativos para las puntuaciones se reportan en la 

siguiente tabla, que tambión incluye los dates de confiabilidad 

sobre estas puntuaciones. 
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MEDIAS, DESVIACIONES ESTANDAR Y COEFICIENTES DE 

CONFIABILIDAD 

(n=626). 

SUB ESCALA MEDIA. DESV. ESTANDF~R CONFIABILIDAD 

AUTOCRITICA 35.54 6.70 .75 

PUNTA.JE TOTAL 345.57 30.70 .92 

IDENTIDAD 127.10 9.96 .91 

AUTOSATISFACCION 103.67 13.79 .BB 

CONDUCTA 11.5.01 11.22 .BB 

YO FISICO 71..78 7.67 .B7 

YC ETICO MORAL 70.33 8.70 .so 

YO PERSONAL 6-1 - 55 7.41 .85 

YO F.?t,.MILIAR 70.83 8.43 .89 

YO SOCIAL 68.14 7.86 .90 

VARIABILIDAD TOTAL 48.53 12.42 .67 

DISTRIBUCION TOTAL l:!0.44 24 - 19 .89 

La confiabilidad de la prueba se obtuvo a través de1 método 

test-retest 

preparatoria 

correlaciones que 

estudio realizado 60 estudiantes de 

periodo de dos semanas, obteniendo 

de 0.67 a 0.92 en cada uno de los factores 

evalu,.,,,ctos e::i ld escala. Otro:o. estudios han demos.trado también que 

las caracteristicas distintivas de los perfiles individuales se 

encuentran presentes para la mayoria de las personas un año o 

tiempo después (Serra. 1991)-
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Diversos autores, entre ell.os, Bryan y Petrangelo (J.989) ¡ 

Au1etta y DeRosa (1991); Paik (1992); F.vans, et al (1993) y Post 

y McCoard (1994), han utilizado esta escala para la evaluación 

del. autoconcepto relnci6n variables orientación 

sexuil.l, niveles de retardo mental, er.ib:::ir."'!zo, psicopatolog:ia de 

jovenes encarcelados y necesidades de los ~dnlesc~ntes que huyen, 

en los cuales se han encontrado que dicho i nst:rumcnto ti"'°ne 

alto grado de validez y coni'iabilidad. Debi·:lo a. esto y Lt que 

instrumento simple para el sujeto, ampl iarnente aplicable y 

multidirnensional 

1991), será utilizado 

la descripción del autoconcepto (Serra, 

el presente estudio, ya que el propósito 

investigar l..,,, percepción del autoconcepto y saber si ésta 

difiere entre el sexo o la edad, ubicando aquellos factores que 

presentan diferencias en una o ambas variables. 
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C A P I T U L O I V -

KETODO 

4.1) JOSTIFICACXON Y PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

En diversos estudios se ha considerado a 1-a adolescencia 

etapa de cambios, los cu~les aunque ya están 

~dentificados y son caracteristlcos, influyen de diferente forma 

el comportamiento de cada. uno de lo~ individuos. Debido a esto 

importante para la psicolog1.a el estudio do est;:s etapa de 

desarrollo y de los ~iversos factores que influyen 

(Muuss, 1984; Aberastury, 1988; Pdpalia, l988, 1992). 

ella 

Con base en las conciE.~ptud.lizaciones de los teorices que han 

estudiado esta etapa se ha propuesto que uno de los objetivos 

principales de ella es la búsqueda de identidad del adolescente, 

la cual lo ayudará a entrar al mundo de los adultos. Así mismo, 

e1 autoconcepto define la s1ntesis de las 

representaciones menta les de s 1 mismo sistema valorativo 

(Bennett, 1984). de ahi la importancia de investigar este aspecto 

durante el desarrollo del adolescente. 

En M6xiro, 1~ población ado]~sccnte ha ido en aumento por 1o 

que los problemas que conlleva dicha etap<! tarnbién han aumentado., 

pudiendo producir alteraciones emocionales los jóve:nes. Es 

importante, por lo tanto, las que generan 

agudizan la respuesta del adolescente ya que la intervención 

oportuna para ayudar al adolescente a superar esta etapa podr1.a 

propiciar una mejor adaptación de su autoconcepto por lo que para 
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esta investigación se p1antean 1as siguientes preguntas prob1ema: 

¿CUá1 es 1a percepción del autoconcepto que tiene un grupo 

de adolescentes de nivel bachillerato? 

¿Difiere la percepción del autoconcepto del adolescente 

dependiendo del sexo y de la edad?. 

En base a lo anterior, el objetivo de esta investigación fue 

cuál 1-a percepción del dUtoconc:epto que tit::<JH:: un grupo 

de ado1escentes de nivel bachillerato del sistema C.C.H- U.N.A.M. 

de la Ciudad de México. 

4.2) HXPOTEBIS CONCEPTUAL. 

De qué manera difiere la percepción del autoconcepto medido 

a través de los factores que evalúa la escala de autoconcepto de 

Tennessee de un grupo de adolescentes de nivel medio superior 

dependiendo de su sexo y de su edad. 

4.3) HXPOTEBIS ESPECIFICAS. 

1) Ho: No Existen diferencias estadisti.camente 

significativas en la percepción del autoconcepto medido a través 

de los factores de la escala de autoconcepto de Tennessee en un 

grupo de adoJ..escentes de nivel bachillerato del sistema c.C.H. 

UNAM. 

Hi: Existen diferencias estad1sticamente signi.f icativas 

1a percepción del autoconcepto medido a través de los factores de 

1a escala de autoconcepto de Tennessee grupo de 
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ado1escentes de nivel bachillerato del sistema C.C.H. UNAM. 

2) Ho: No Existen diferencias estadlsticamente 

sLgnificativas en la percepción del autoconcepto medido a través 

de los factores de ld escalN d~ auto~oncepto d~ Tennessec en un 

grupo de .=:i.dolescenteó:• de niv·~l bdchiller--ato del sistem.:i e.e.u. 

UNAM, depend iendn d•-"' su ::;;e>-:.: .. • .. 

Hi: Existen difer<Pncias '--st;-~dis.tic<J.ment.--.. ~"iqnit-ic..-:itivas 

1a percepción del rlUtoconcepto 1nedido a ~rrlvós de los factores de 

la esca.la ~utoconcerto d~ Tenncssce grupo de 

adolescentes. de nivel bachillera.to del si:=-tem<l C.C.H. UNA.M, 

dependiendo de su 

3) Ho: E:>cistcn diferencias estadísticamente 

significativas en l~ pcrcupciór1 d~l autoconcepto medido a través 

de los factores de lil escala do dUeoconcepto de Tennessee en un 

grupo de adoleF.Cé-ntes de nivel bdChillcrato del sistema C.C.H. 

UNAM, dependiendo de ti U edad. 

Hi! Existen dif(•rencid.s esta.d'isticamente sign.ificcttj_vaz en 

la percepción ~el Rutoconcepto medido a travós de los factores de 

la escala de autoconcepto de Tcnncssee grupo de 

adolescentes de nivel bachillerato de~ sistema C.C.H. UNAM. 

dependiendo d~ su edad. 

4 .. <I ) VARIABLES .. 

Variab1.e independiente: Autoconcepto del adolescente 

evaluado por la Escala de Autoconcepto de Tennessee. 

Variab1ea dependientes: las respuestas de los sujetos a 1a 
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Escala de Autoconcepto de Tennessee. 

Variab1es atribut~vas: sexo y edad. 

~-5) DEFrNrcroN DE VARIABLES. 

Variable independienta. 

Autoconcepto do1 adolescente eva1uado por 1a Escala de 

Autoconcepto de Tennessee: QU•:> s . .o· refiere a 1 <l.specto positivo del 

sl misrro, es u.,.,cii::, es e::. criter.io que una. persona tiene de ella 

misma. Constad·..? tres corr.ponentes; el perceptual (forma de 

se percihe cddd personcl), v~ conceptual (con~~ptos que la perso1,a 

tiene de propias curacteristic:.:a~-;} y el de actitudes 

(sentimientos acere.a de si mismo) (Fitts, l9bS). 

Variable dependiente. 

Respuestas da l.os sujetos a la Bsca.l.a. de Autoconcepto de 

Tennassee: Contestac.iones. dadas 100 afirmaciones 

autodescriptivas que la persona usa para d.escribir J_a imagen que 

tiene de si mismo, permitiendo a través de ellas una descripción 

de comportamiento, el cual esta directamente relacionado con 

personalidad. 

Variab1es atributivas. 

SEXO: Distinción rundamental de lo$ organismos de 

especie determinada que los divide los que producen óvulos 

(hembras) y los que producen esperma (machos) (Warren, 1989). 

EDAD: Período transcurrido desde el nacimiento hasta una 

fecha o tiempo determinado (Warren, 1989). 
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4.6) KDESTRA. 

Pobl.aci6n. 

La presente investigación se ll.ev6 a cabo con un grupo de 

estudiantes que inqresaron nivel bachillerato del sistema 

C.C.H. UNAM del Plante] Oriente de la Cd. de México. 

La selección de la muestra 11 evó a. cabo, primero, 

través de un muestreo aleatorio i.:onsiderando a todos aquellos 

sujetos que solicitaron su examen médico de primer ingreso {el 

cual consiste en una v~loración nédica y psicol6gica en la que se 

apl.~ca la escala de autoconcepto de Tennessee pdra detectar a 

aquellos alu~nos 

eligieron, a tr~vés de un muestreo por cuctas, a los sujetos que 

participaron 

criterios: 

esta :nvest:igct<....~ión <l p.:.irtir de los siguientes 

Tener una edad dE entre los 14 y los 16 afias, 

- Habe~ co~pletado la Esc~la de Autoconcepto de Tennessee 

- Pertenecer al tercer o cu3rto turno. 

El instrumento ~•P <:lplic6 a un total de 500 alumnos de los 

cuales 178 cumplieron los requisitos antes mencionados quedando 

1a muestra constituida de la siguiente 90 mujeres y 88 

hombres. mientras que. de acuerdo a la edad se distribuyó 

sigue: 40 a1urnnos de 14 añosr 76 alumnos de 15 años y 62 alumnos 

de 16 af'i.os. 
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4.-7) DXS.dO. 

Se uti1iz6 un DISEÑO DE UNA SOLA MUESTRA, el cual indica que 

trabajó sola muestra extra ida de poblací6n 

determinada. Este diseno se uti 1 iza principalmente en estudios 

descriptivos, cuando quieren algunos aspectos 

relativos d una población (Pick, 1995). 

4.B; TIPO DB ESTUDIO. 

Se llevó a cabo un ESTUDIO DE C-1\..."IPO, el cual trata de 

investigar 

estructura y sus reluciones sociales, en este c~so, su percepción 

del autoconcepto. La principal cdr."-Cteristica d~ este tipo de 

estudio consiste en que se realiza en el medio naturd1 que rodea 

a 1 individuo. Además, tambi en fue un ESTl'DIO EXPLORJ' .. TORIO, debido 

a que travcs de éste obtiene un mayor ccnocimiento del 

fenómeno .::cuestion (percepción del dutoconcept.:-•) pretendiendo 

describir el fenómeno tal co~o se presenta en la realidad (Pick, 

l.995) -

4.9) INSTRUMENTO. 

Se utiliz6 la Escala de Autoconcepto de Tennessec debido a 

que di.cha. ese.::~ '"l fue. desarrollada para rnedi-r el 21utoconcepto,, 

además de se:= sencilla para el sujeto, ampl.iamente aplicable y 

mul.tidimensional en la descripción de.1. rr.ismo. 

La Escala consiste en 100 at:irmaciones. autodescriptivas a 

las que el examinado debe responder en una esc~la tipo Likert de 

cinco puntos: comp1etarnente ra1so (1). casi totalmente falso (2). 
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parte ra1so y parte verdadero (3), casi totalmente verdadero (4) 

y totalmente verdadero (5). A través de 1as respuestas del sujeto 

conforma un cuadro o retrato del concepto que la persona tiene 

de s1 misma. Se encu.;,ntra disponi.bJ_.-~ en dos .Curmas, 

Orientación y otra form._j, C.>.in.ica e Investigación. Ambas formas 

usan el mismo fol lP.to ::,· los rea.et i vos. Las ct i fe.rene ias 

entre las formas se centran en 1d calificaci6n y en los perfiles. 

La forma para Orientación s.::? cali e ic<t m.;1.s rápid~"' y fáci lmentc, 

pues incluye menos variables y puntu~ciones; es apropiada para la 

autointerpretación y r~tro~lim~ntrlción al pdciente; 

sofisticadd en psicometr~a y psicopatologia. 

L.::i escal'-". simplemente la 

medida del mis~o que la persona requiere para contestarla. Sin 

embargo, desde el punto ~e vistd clinico, podría decirse que 1a 

puntuación del tiempo ús úti.l como f•n ca.sos en los cuales el 

sujeto comienza ~ ser dc~cns1vo o precavido y empled mucho tiempo 

en formar una r~spuest~ deseable socialmente para cada reactivo. 

i1) APLICJ'~2'TON. 

Esta prueb.3 CTi.~toadm.ir:C-s~rn y se df'licu tanto en forma 

individual r:-o;t'O en t·or!'l2l grup<:1::;. Pu.e-de us,--ir~:;e personilS desde 

los 12 aftas que tenq~P ~n niv0! d~ l~ctura por lo de sexto 

grado. Es aplicnb~e t.1~tc a personas que presentan un adecuado 

ajust0 psicológico como a pacientes psicóticos. La rnayoria de las 

person~s contestan la Escala e~ 10 o 20 minutos. No requiere más 

instrucci.onas que las que esttln indicadas la cubierta del 

folleto. Sin embargo, convenient<-:>: hacer notar un punto que 
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requiere 1a atención especia1 del examinador. La hoja de 

reactivos está organizada de tal forma que e1 sujeto responda 

forma alternada a los reativos en la hoja de respuestas. Para 1a 

administración del ii,strumento, requiere: el t."ollt>to los 

reactivos, l.a hoja de respuestas y un ltipiz o bol1grafo. Los 

reactivos deben de ser contestados en su to~aliddd ya que de lo 

contrario, las puntu~ciones se verian alteradas. 

b) CALIFICACION. 

El PONTAJE DE AOTOCRI:T:X.CA la suman de l.as respuestas 

dadas d los reactivos de l~ column~ de autocr1tica, el resultado 

Obtenido corresponde a la puntuación de dicho factor. 

Las PUNTUACIONES POSITIVAS POR HILERA son las 

respuestas dadas a los reactivos por hilera, de tal 

obtienen tres resultados, los cuales corresponden 

de las 

que se 

las 

puntuaciones d~ los factores: identidad, autosatisfacción y 

conductd. 

Las PUNTUACIONES POSITIVAS POR COLUMNA sun las sumas de las 

respuestus dadas a .les rc'-lct.:ivos por columna, cte tal m<'\nera que 

obtienen r~sultados, los cuales corresponden las 

puntuaciones de los factores: yo fisico, yo ético moral, yo 

personal, yo familiar y yo social. 

El PONTAJE TOTAL 

obtenidas 

conducta~ 

los factores: 

de las tres puntuaciones 

identidad, autosatisfacción y 
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Otra forma de obtener el puntaje total es sumar las cinco 

puntuaciones de los factores: yo f.1sico, yo ético moral,. yo 

personal, yo familiar y yo socinl. Para corroborar el puntaje 

total,. ambas sumas, 

columnas debe ser igual. 

decir, la de las hileras y la de las 

Para la VARIABILIDAD TOTAL se debe obtener la suma del rango 

de variabilidad por hileras y por colurnnas, püra Cinülmente sumar 

ambos resultado~ y llegar a la puntudciOn de variabilidad total. 

DISTRIBOCION TOTAL se refiere ~ ~a suma de los reactivos que 

fueron co~testados op(.;iones! 

completamente fnlso (1), casi totaln1ente falso (2), parte falso y 

parte verdadero (3), casi toti'llmente verdadero (..;) y tot.:::..lmente 

verdadero ( 5} • 

Posteriorr.iente el resultado obtenido de los reactivos 

contestados con las opciones carnpl~tamente falso (J) y totalmente 

verdadero ( 5) , dupl i-ca.-i, l ue90 el resultado 

obtenido de los reactivos contestados lus opciones casi 

tota1mente falso (2) ~- casi totalmente verdadero (~). 

La total de las cuatro opciones corresponde 1a 

puntuación de distribución total. 

Fina1mente, se grnfica en la hoja de perfil y se interpreta. 
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e) INTERPRETACION. 

La interpretación de1 perfil se lleva a cabo a partir de1 

aná1~sis de la puntuación de la media de cada uno de los factores 

obtenidos (~=50). Para identificar nivel de autoconcepto 

normal s¿. obtienen valares en rangos de entre 40 y 60 puntos. 

A) PUNTAJE DE ~UTOCRITICA. 

E~;~-~ E~o:ca 1.:-l e::~st~i <...··.:impuest.-,, por 10 reactivos tomados de 1-a 

Escala ''L'' del M.M.P.I., todos ellos afirmaciones ligeramente 

derogatorias que la 1ndyoria de la gante ac~pta como ciertas con 

respecto a ellas mismas. 

Las personas q:.ie niegan la mayoria de estas afirmaciones, 

generalmente defensivcts y están realizando esfuerzo 

de1iberado para p~esentar una imagen favorable de si mismas. 

Las PUl'~TU~"\CIONES ALTAS qeneralmente .indican 

normal y saludable y una capacidad par~ la autocrítica. 

apertura 

Las PUNTUACIONES EXTREM.1\D.!~ENTE ALT/1.S (Sobre el percentil 

99) indican que la persona puede sentir qu<::> no t ienc defensas y 

recursos para la solucion de problemas y puede, de hecho, 

encontrarse patológicamente indefenso. 

Las PlJNTUACIONES BAJAS indican de:fensividad y sugieren que 

las puntuaciones positivas pueden estar artificialmente elevadas 

a causa de esta defensividad. 
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B) PONTAJE TOTAL. 

Ref1eja el niv~l total de autoconcepto. Una PUNTUACION ALTA, 

indica que la persona se siente satisfecha de s1 misma y confiada 

de su persona. 

Las PUNTUACIONES BAJAS, reflejan insatisfacción persona1., 

fal.ta de confianza s.i mismo y generalmente 1.as personas se 

muestran ansiosas y depresivas. 

C) PUNTUACIONES POSITIVAS. 

En e.l análisis dE?l conjunto de reactivos, 1.as afirmaciones 

comunican tres mensaJe& primarios: 

1. Esto lo que yo soy. 

2. Esto como yo rne siento conmigo mismo. 

3. Esto lo que yo hago. 

Sobre la base de estos tres tipos de afirmaciones 

formaron tres categor.ias horizontales {hileras). Estas 

puntuaciones reflejan el marco ~nterno de referencia dentro del 

cual la persona describe asi rni5rna y refieren los 

factores: identidad, autosatis~acción y conducta. Por otro lado, 

las categorías verticales (columnas) reflej~rl el marco externo de 

referencia a partir del cual se evalúa la persona y se refieren a 

1os factores: yo f!sico, yo ético moral, yo personal, yo familiar 

y yo social.. 

IDENTXDAD. Estos son los reactivos ".lo que yo soy" . .Aqul: la 

persona 

mismo. 

describe con base en la percepción que tiene de s.1 
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AtJTOBATXSPACCXOH. Esta puntuación viene resultando de 

aquellos reactivos en los que 1a persona describe cómo se siente 

con respecto al "s1 mismo" que percibe. 

CONDUCTA- Esta puntuación pro·Jicne de aquellos re~ctivos que 

dicen ••esto es lo que yo hago'', o ''esta la manera ~n la que yo 

actúo''· Entonces esta puntttación mide lci percepción de la persona 

respecto de su propia conducta. 

YO FISICO. Aqui ld persona presenta visión sobre 

cuerpo, estado de sd.lud, su apariencia fis.icct, habilidades y 

sexualidad. 

YO ETICO-MQRAL. Esta puntuctción descr.ibe al yo desde 

marco de referencia Etico-M,>ral, vJlla moral, sentimientos de 

personas "buenas'' "mal~"'ts" y satisfacción 1a 

realización de lo que creen correcto, valoran el des8o de la 

mayoría y el bienestar de la sociedad. 

YO PERSONAL. Esta puntuación reflcjci. el s 0-:-ntido que la 

persona tiene de valor persona 1, sentimiento de adecuación 

persona y la evaluación de personalidad 

independientemente de su cuerpo o de sus relaciones otros. 

YO FAK::ILIAR. Esta puntuación reflejc.i los propios 

sentimientos de adect1aci6n, n6ritos y valor miembro de una 

familia. Se refiere .:.i. ln percepción que L.l persc-r.a tiene de s1 

misma relación 1as personds que identifica de 

familia. 

YO SOCIAL. Esta es otra categoria del "yo como se percibe en 

relación a otros" perteneciendo a los "otros" en un sentido más 

general. Refleja el sentido de adecuación y valor de 1a persona 

en su interacción social con otras personas en general-
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Las personas PUNTUACIONES ALTAS, tienden estar 

contentas consigo mismas, sienten que personas dignas y 

va1iosas, tienen confianza en sí mismas y actuan en función de 1o 

que creen correctu. 

Las PUNTUAC10NES EXTREMADAMEN'l'E ALTAS (Generalmente sobre e1 

percentil 99), son anorrntiles y suelen encontrarse en personas 

perturbadas como los esquizofrónicos o paranoides, quienes 

grupo muestran muchas puntuaciones extremas, tanto altas 

bajas. 

Las personas PUNTUACIONES BAJAS dudan de propio 

valor, se ven a ellas mismas como indeseables, con frecuencia se 

sienten ansiosas, deprimidas e infelices; tienen poca confianza 

en s.1 mismas. 

D) PONTAJE DE VARIABILIDAD TOTAL. 

El puntaje de var~abilidad proporciona 

la cantidad de inconsistencia, de un.-.. 

medida simple de 

de autopercepción a 

otra. EstJ representa el monto total de variabilidad para todo el 

registro. 

Las PUNTUACIONES ALTAS indican que la persona en general. 

posee L1na pobre integrdción de su autoconcepto. Las personas 

altas puntuaciones t~enden encasillar ciertas áreas de 

autoimagen y a visualizar1as corno muy separadas del resto del yo. 
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Las personas bien integradas generalmente obtienen 

puntuación por debajo de la media, pero por encima del primer 

percenti1. 

Las PUNTUACIONES BAJAS indican 

puede considerada. rigidez. si 

(por abajo del primer percentil). 

E) PONTAJE DE DISTRIBUCION TOTAL. 

variabilidad baja que 

extremadamente baja 

Refleja la forma en como el sujeto distribuye sus respuestas 

entre las cinco opciones que se le presentan para contestar a los 

reactivos. Se puede interpretar la certeza seguridad 

respecto de la en como se percibe a si mismo. 

Und PUNTUACION ALTA, indica que la persona está muy definida 

y segura lo que dice sobr~ s1 misma, mientras que 

PUNTUACION BAJA significa todo lo contrario. También 

encuentran bajas puntuaciones en personas que asumen actitudes de 

defensa y reserv~. 

Las PUNTUACIONES EXTREMAS esta varia.ble:. EN: CUALQUIER 

DIRECCIO.N", poco deseables y generalmente obtienen 

personas perturbadas. Por ejemplo: menudo los pacientes 

esquizofrénicos usan casi exclusivamente respuestas de totalmente 

verdadero ( 5) 

puntuaciones 

y 

de 

completament8 

distribución 

t:'a1so ( l). dando lugar 

muy altas. Otros pacientes 

perturbados son extremadamente inseguros y desconfiados en sus 

autodescripciones, predominancia de las respuestas: casi 
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total.mente falso (2). parte falso y parte verdadero (3) y casi 

tota1mente verdadero ( 4) • dando lugar puntuaciones de 

distribuci6n muy bajas (Serra, 1991) _ 

4.10) PROCEDIMIENTO. 

1. - La muestra gued6 con.formada por 178 estudiantes de nivel 

bach~llerato da primer ingreso, 90 mujeres y 88 hombres, 

rango de edad de 14 a 16 dnos, que estan inscritos en el C.C.H. 

Plantel Oriente U.N.A.M., en el tercer y cuarto t~irnos. 

~-- J.3 mu0str~ ~e obtllVO de la siguiente ~arma: 

a) SI? habló el l~ersonal d0 Se~vicios Médicos del 

Plantel, sol i·.:::i tando col a.Doración y agradeciéndola de 

antemano, para la aplicacion d0 una ficha de datos generales y de 

la escala de autoconccpto de Tünnessee durante la aplicaci6n del 

Examen Médico de Primer Ing=-eso (EMPI), les explicó que se 

trataba de una investigación, quQ con dicho instrumento evaluar~a 

e1 autoconcepto da los much~chos y much~ch~s de primer ingreso y 

que s61o se requer~an 30 minutos de su participación. 

b) La apli~cción de la Escala de Autoconccpto de Tennessee y 

1a ficha de da~os q~n~rales se llevó ~ cabo en las instalaciones 

del plantel de la siguiente 

- conforme cntrct1-.,u.n, se les entregaban tres cuestionarios. 

de los cu.:Jles el médico, otro ficha de 

identif i.cación y el tercero (!ra la escala de autoconcepto de 

Tennessee, además, se les daba una hoja de respuestas para e1 

protocolo del Tennessee cada de los alumnos. Una 
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habiendo entregado todos 1os cuestionarios, se 1es explicaban las 

instrucciones. 

- PrimeramentP- se les explicó la forma de llenar la hoja de 

respuestas. die iendo: ••En su hoja de respuestds encont-rdréin 

rectángulo dividido varias ahí e clocarán los 

sigui entes d.::ttos: 1. nombre, se..;, o, _l_ f~cha de 

aplicación. En esta mismd hoja, 

organizad~ ¿e t;1l forma gu~ uste~es respon~an 

a las pregunt<ls. Por r~~·or tengan cuidado y siyan el orden, segün 

e1 nümero de pregu11td''. 

- Después, sa Jeyercn lds instrucciones prlra eJ llenado del 

cuestionario, impresas en l,1 p~imcra hoj.~ dt..~1 protocolo: "E~ LAS 

HOJAS SIGUIENTE.S ENCONTRAR.AS UNA SERIE DE AFIRMACJONCS E!'~ L./:,.s 

CUALES TE OESCHl.BES /'~ TI .MISMO, TAL COMO 1'tJ TE VES. CONTESTA COMO 

SI TU TE ESTUVIERAS DESCRIBIENDO A TI MISMO Y HO ANTE NINGUNA 

OTRA PERSONA. NO OMITAS NINGUNA AFIRMACION. :...rEE CADA AFIRMAC.lON 

COIDADOSAMENTE Y DESPUE.~_; ESCOGE UNA DE LAS 5 HES PUESTAS ( .1. 

COr-:i.PLETA.MENTE FALSO, 2. CASI TOTALMENTI: F.-""\LSO, 3. PARTE FALSO Y 

PARTE VERDADERO, 4. C"AS.I TOTALMENTE VERDADERO Y '.:>. TOTALMENTE 

VERDADERO} . EN I....A HOJA DE RESPUESTAS ENCIERRA EN UN CXRCOLO EL 

NUMERO DE LA RESPUESTA QUE ESCOGISTE, CUIDANDO NO EQUIVOCARSE EN 

EL NUMERO DE LA RESPUESTA, YA QUE I:L NUMERO DE LAS PREGUNTAS NO 

VA EN F'ORMA PROGRESIVA; .SI DESF..AS CAMBIAR LA RESPUESTA DESPUES DE 

HABER HECHO EL CIRCULO, NO BORRES, ESCRIBE UNA "X"' SOBRE LA 

RESPUESTA MARCADA Y DESPUES MARCA EL CIRCULO EN LA RESPUESTA QUE 

DESE.AS. ESCRIBE SOLAMENTE EN' LA HOJA DE RESPUESTAS. NO RAYES .LA 

HOJA DE AFIRMACIONES O PREGUNTAS.•• 
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e) Por ú1timo, preguntaron dudas, y cuando ya no l.as 

i.ndic6 que pod~an comenzar co1ocando 1a hora de 

iniciación. 

J.- La aplicaci..Sn se llevó d cabo durante tres días, una vez 

habiendo concluido las aplicaciones, procedió a revisar cada 

de los cuestionarios, separando aquellos que estaban 

incomp1etos, los que no pertenec.ian al t:ercer o cuarto turno y 

1os que no correspondlan a las edades indic~das, por lo tanto de 

1aa 500 aplicaciones realizadas sólo 178 cumplieron los 

criterios requcricios p~r<l la presente investigación quedando 

distribuida de l.a siguiente manera: por sexo, S.O mujeres y SS 

hombres, y por edad, 28 mujeres y 34 hombres de 1-6 años, 42 

mujeres y 34 hombres de 15 años y 20 mujeres y 20 hombres de 14 

años. 

4.- Se calificó cada uno de los cuestionarios de acuerdo a 

l.as establecidas para la Escala de Autoconcepto de 

Tennessee. 

4~11) ANALIS7S DE DATOS. 

En el análisis de los datos se obtuvieron las siguientes 

pruebas estadísticas: 

Primero il.nalizaron los datos través de medidas de 

tendencia central como frecuencias y porcentaje de las variab1es 

sexo y edad para conocer como se distri.buLa la muestra-
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Como segundo análisis obtuvieron las puntuaciones de la 

media y desviación estándar de cada uno de los factores evaluados 

a través de la escala de <lutoconcepto de Tennessce para obtener 

e1 perfil del grupo de la muestra total por soxo y por edad (14, 

15 y 16} y poder interpretar cualitativamente las diferencias. 

En el tercer análisis comp~1raron las caliCicaciones 

obtenidas por los sujetos de esta inv~stigación las 

calificaciones norm~lizadas a trdvós de la prueba estad~st~ca t 

de Student, para conocer las difer~ncias del grupo con respecto a 

la media teórica. 

Asi mismo, se an~lizdron los datos pGra la variable sexo a 

través de la t de Student para conocer las difererlcias entre los 

hombres y las mujeres del grupo. 

Finalmente, se obtuvo la prueba estadística (ANOVA} análisis 

de varianza para obtener las diferencias por edad (14, 15 y 16 

anos) . 
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e A p r T u L o V • 

ANALISIS D E R E S U L T A O O S . 

Los resultados de 2~ presen=e investigación se obtuvieron a 

través del. paquete estad5 stico SPSS {P::.-ogra...'"Il.a estad1stico para 

Ciencias .Sociales/ (Nie y Je:ú:.::.nq.s, J 085). Primero se hizo un 

anális~s descriptivo de los da~o~ para las variables sexo y edad, 

obteniendo las frec:uencJ.-as \- pcr<....o::entaJ es de la ffi'...lüStra t:otal. 

Posteríormente, se obt.uvie-ron m;c•-J:tdcl.S de •:e:-.denci-... c0~tral y de 

dispersión, para cada uno de los f:...ctores med1dos por la escala 

':er::-:essee ¡::clra lo. d.ist"t".lb:..:cion de las 

::_,_:.rrnal. c,-~m-:..- te~r...::t..:r a.na lisis 

se obtuve la prueba. e>st:aci.:.st:icu t cte .'.3tudent pa::-a comparar las 

puntuaciones de la media ~~ ~d muestra tot~l y por sexo. 

Fi nalme:r..t:e, ·"'.:""bt::U\."O a.n(;1..:;...::.s:.s de va::-ianz3 '.A.NOVA~ para 

comparar 1~s pLntuac~on~s ~." l~ ~edia por edarl. 

S. 1) FRECUENCIAS Y PORCENTAJES. 

Para conocPr =8mo se dis~ribuidn los datos se obtuvieron las 

frecuenc:.a.s y p<-;,::-:::.~:-i:.,,,je.s ::;¡a,~a la variable sexo obteniendo los 

siguientes resul~adoE: 

Tabla .l. Frecuencia y porcentaje en relación al total de la 

muestra por sexo (n=176} _ 

prmxwo .SO~ 15 
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En l.a tab1a anterior se observa que de l.os 178 sujetos que 

integraron l.a muestra de esta invest~qaci6n 88 (49. 4%) fueron 

hombres y 90 (50.6~) mujeres. 

Así mi-smo. se obtuvieron las frecuencias y porcentajes para 

l.a variable edad, encontrándose los siquientes resultados: 

Tabla 2. Frecuencia ~- pc=centaJe en relación ~l total de la 

muestra por edad (n=l7S\. 

'TAEIL..A. 2 

PORCE¡JTAJl!: 

c::!.e i.; a 16 

ai'ios~ 2 os sujetos de 

15 años (4::'.:.'·~ :_..; ar..os (22 .s~,¡ 

5. 2) PUNTUAC.Z:Ot.. D2. LA MEDIA Y DESV-i:ACION ES'rANDA.R. 

Como segundo anal 1...3 .:..s cbt-uvier_c_:i~;. 1neó.:..:..ia3 de t.endenci.a 

central de la muestra to-:..:i.::. puntuaciones de la media y 

desviación esta:..:=..-;.r de- cc:iG.a. uno a.e los factores rned.idos por la 

escala de autoconcepco de T@nnessec~ conv2rti.énd0se ~stos valores 

a calificación. norma.1.;.:;::ada para obtener 2.os perfiles del grupo e 

interpretar los da~os cuali.tativamente. 
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En 1a tabla tres se reportan 1.os resultados de 1a puntuación 

de la media, desviación estándar y puntuación T normalizada de la 

muestra total de cada de los factores de la escala de 

autoconcepto de Tennessee obteniendo los siguientes resultados: 

Tabl.a 3. Puntuaciones de la media, desviac::.ón estándar y 

puntuación T normali.z:ada de ..::a.da ur.u ,:!e~ 1 os factores ·..:ie ..!..a escala 

de autoconcepto de Tennessee de la mue3tra ~otal (n=l78). 

TADU J 

TJ.CTUR ll!J)IJ. D. s. P. T lf. 

J.UT'Oat.ITICA 32.19 6. 40 45 
PUJIT.t...n: TOT.1.!. 333. 7l 35.60 44 

IDDITIPJ.D 121.13 .!.:'.S.! 43 

.1.UfOS.1.nST.A.CC!OJi 103.61 14. 59 49 
CONDUCTA. 108. 96 14. 78 44 

YO FISICO 68. 06 9. 94 44 

YO rn e o 110RA.L 65. 55 9.19 41 

YO Pll<SOJU.L 68. 82 9.11 54 
YO l'J..B'.ILliR 67. 82 6.40 45 
YO SOCll.I. 63.45 9. 07 43 

vi.RLLBILIDA.D TOTAL sz. 66 12. 30 52 
DISTIUBUC!Olil TOT.A...L 122. 82 31. zz 51 

D. s . ..- Desviación e:stiodat: 
P. T Jl.= Puo::uacién T nooa.alizac'8 

Al ana.1.iza::...· las pun~uucio:".eS de la rned.:._a a partir de .la 

puntuación T nor=na..:.i;;::dd.::1. del .:.nstrLunent:c se observa que los 

fact:ores qi...:e evalúa. 1a e.sc:'.ild de autoconcept:o de Ten:-iessee, los 

más elevados coz-.::-esponde:-i Yo personal T=54); 

Variabilidad total. (°X=S2. 66, T=52} y Distribución total 

('X-122.82, T=Sl} (Gráfica 1J. 
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En la tabla cuatro se muestran los resultados de 1a 

puntuación de la media. desviación estándar y puntuación T 

normalizada. de la muestra por sexo de cada de los factores 

med~dos por la escala de auto~oncepto de Tennessee los 

sigui~ntes resultados: 

Tab1a 4. Puntuac~On de la medl31 ·~0svia~ion estandar y 

puntuaciGr~ T normalizada de Cé<.dá. un.o de lo!j fc:..cto::-es med1d0.-;: por 

1a escala de autoconcepto de Tennessee por sexo. 

JEHl2ES Xll;;im!!:S -· -· nt'TID llEDll D. s. P. T H. ,..,.,ll D. s. P. T H. 

J.UI'OCRITICA. 32.56 6. 62 45 31.03 6.19 44 

PUlITA.JE TOTll 332. 30 37.80 44 335.10 35.54 45 
IDCITIDAD 120. 27 12. 33 42 121. 97 12. 70 44 
.ltrroSJ.TISn.cc1av 102. 67 14.69 47 104. 54 14. 5~ so 
COiIDUt:TA.. 109.36 15. 03 44 108. 57 14. 60 43 

YO FISICO 68. 89 B. 91 44 67.24 8. 94 43 

YO rTICO l!l!IW. 63.95 9.34 40 67 .12 B.82 45 
YO PERSOlUL 68. 72 9. 27 54 68.92 9.00 55 

YO TA1ULIAR 67. 33 8.~ 45 66. 30 8.40 46 
YO SOCI.A.1. 65. 39 9. 4.2 4S 63. 51 B. 76 43 

Y.\RLlBILIDAD TOTAL 51.09 12.93 s: 54. 21 11. so 55 
DI~UCJQ¡¡ TOTAL 118.93 31. 65 •• 126.62 30.50 52 

D. S.m DeSV'lacibn e~éndal: 
P. T ll.• Puntuación T nor-ali.z:e.d6 

En la tabla cuatro se ooserva que de !~s fdctores que ev~lúa 

1.a escala de autoconcepto de '!'ennet::..see la. pLlntuaci6n normalizada 

mas elevada en hombres corresponde a los factores: yo personal 

X=6B.72. T=54) y variabilidad total <X=51.09. T=52), mientras 

que 1 para las mujeres fueron: autosatisfacción (X.=104.. 5A, T=SO); 

yo personal. cX=68.92, T=55); variabilidad total <X=54.21, T=55) y 
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distribución total (X=l26.62, T=52) (Gráfica 2). 

En la tabla cinco muestran los resultados de la 

puntuación de la media1 desviación estándar para cada uno de los 

rangos de edad (141 15 y 16); así mismo1 la puntuac~ón T 

normalizada de cada uno de los factores medidos por la escala de 

autoconcepto de Tennessee obteniend·~ los s~guientes ~esttltados: 

Tabla 5. Puntuación de la media., dHSVidcl.on €Sl:andar y 

puntuación T normali=ada d~ cada uno rl0 los factores medidGs por 

:.a. escala de por edad. 

TABLA 5 

H >J.'os 1' JL-ios 16 ..ios ...... n-1'& n-6Z 

F JI e T o • MEDill D. s. P. T H. MEDll D. s . .. T N. MEDil D. s. P. T N. 

AüTOCRITI CA Jl. 45 7.19 44 JZ. 39 6.18 45 32. 43 6.19 45 
PUJITAJ'!: TOTAL 338. 02 3b. :7 47 33~. 93 37. 73 46 328. 22 35. 29 43 

IDEfiID.!.D 124..15 l:. :s 47 121. 75 12. :s 43 118. 4.3 12.65 40 

AUTOSA.TISF'.ACC!O>J 103.90 13. 37 49 104. 30 15. 30 se 102. 59 14. 63 48 

COJlDUCT.A. 109. 97 15. 67 45 109. 88 14. 59 45 107.19 13. 59 42 

YO rISICD 69. 32 B. Bl 45 56. 50 '1.42 44 66. 71 8. 3'.3 42 
YO meo !!:ORAL 65. 57 8. 24 4.!.. 66. 72 9. 74 43 64. 11 9.0::: 40 
YO PV..SOIU.l 70. 02 9. 76 56 58. 6(; 9.16 54 6U. 00 tl. 67 5" 
YO fA?"...ILllR ti B. 80 7.41 ·í6 óé'. :4 B. 6~ 4b 56. 79 8.46 44 

YO SOCIAL 6·1. 30 o. 91 44 63. 69 6.41 43 62. 61 9.98 41 
\7.ARLUHLIDA.D TOTA.!. 53. 75 13. 79 54 52.13 ll. 61 52 52:. G2 12. EiO 52 

DI!ITRIBUCIOll TOTAL 126.52 30. 53 53 12:1. 46 30. 84 50 120. 74 31.18 so 
D. s.- Desv.iac.iOn e!Ji:.á.ndaI: 

P. T ll.• Pun::uo.c.i6n T nor».o.ll.Z:('J.dc. 

E~ la ~~hla cinco ;;ru¡::.---:.. dt:! jóvenes de 

14 a~os la pt1ntuac16n ~crma:izada elPvada f\:e para los 

f.actores: yo persona::._ (X=7L .o:::, T=SE-/; vn::-i a.Ot lidaci tata: 

<X=53. 751 T=54) To=53i. Los 

Jóvenes de 15 años obtuvieron puntuac:J.ón normaliza.da mayor er. 
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los factores: aut:osatisfacción 

T=54), variabilidad 

CX=l04 .30, 

total 

T.,.50); yo 

{'X=S2 .13, 

personal. 

T=52) y 

distribución total. {X=l21.46. T=SOl, mientras que, ios jóvenes de 

16 anos obtuvieron una puntuación normalizada más elevada en los 

fac-to::-es: ye per.sC'na.1... (°X-=Ga. 00, T=-54), variabilidad tot:.al 

<'X=S.2.62, T=52) y dist:ribuc.ién total (X""'"l~0.74, T=SOJ (Gráfica 

3). 

5.3) PRUEBA t DE STUDENT. 

Como t:e":""cer ar~ali.slS se :::-eali::c la prueba est:adistica t de 

Student, la f.;..:-.al idad d<-? si existiar.. diferencias 

significativas e'-~re :.a puntuación de la media de la muestra 

total y ld ncr:~.cil..:._::oda Coda de los factores 

medidos por la escala d~ au~acc~~ep~2 de T~~nessce. Se es~ablcció 

En la tabla seis se muest:::-an los resultados de l~ punt:uaci611 

de la media, desv;_ació;-. estánda::- y valeres t de la rr.ues'!::-a total 

y de la muestra n0rmalizada de cada ~no de los factores evaluados 

por la escala de autoconcepto de Tennessee obcen~endo los 

siguientes resultados: 

Tabla 6. ~ife=enc~as entre la puntuaciór. de la media de cada 

uno de los factores medidos por :;..a escala de autoconc-=-pto de 

Tennessee er-:~:::-e la :r.ues-.:ra total y la muestra normalizada 
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mediante ia prueba t de Student. 

FACTOR 

AUTO CR:rTI CA 
PUWI"AJI!: TOTAL 
lDEJoTTIDA.D 
AOTOSATJ:SFACCION 
COliDUCTA 
YO P"ISICO 
YO meo l'!ORAL 
YO PERSOJJ.l..L 
YO y Al'II LLA..R 
YO SOCI..A..L 
VARIAB:C L rDAD TOTAL 
D:tS-n:l:IBUCION TOT.1.L 

TABLA 6 

MUE STJUl DE 
INVESTIGJlCION 

-1-,e 
MEDX1' D. s. 
32.l.9 6.40 

36.60 
1.21. 13 12.Sl 
l.03. 6..1.. 14.59 
l.Oú.9~ l.4.78 
66.06 S-94 
65. SS 9.19 
68.82 q. J_ 1 

67.62 8.40 
63.45 9.07 
52.66 12:. 30 

.122.82 31_. 22 

• nivel. de siqni.r.icancl..a p-0. 05 (L -

En la tabla mu.es:_r<'\ 

MlESTKA 
NOR.KJlT'.IVU 

-.=62'6 

MEDIJl D. s. p 

35.54 6.70 5.94 
345.57 30. 70 4..35 
.127. lU 9.96 6.64 
.l.03.67 l.3.79 o.os 
.l...i.S. 01. ..Ll..ZZ S.69 

71.76 7.67 s.so 
70.33 B.70 6.39 

7. 41 6.43 
70.63 0.4.3 4. 2.l 
68.14 7.86 6.78 
48.53 l.2.. 42 3.92 

.l.20.44 24.19 1.08 

~ 1.96) 

que Ln mayo ria 

factoresr como son: nut:.oc:=-i:::;.ca >t_='-,. 7.•~i, p=O.f~S); puntuje 

de los 

total 

(t=4.35, p-""Cl.C":'·); ident.:i.dad 't°"'G.o:->~, ¡:-o-·.01J.n:.~1; cor,c.!ucta \t.-=5.89r 

p=0.05); yo !:ísico (t:=5.50r p=O.OS¡ ·¡o étic-o moral (t=6. 39r 

p=0.05); yo personal (".::.=6.43, p-=G.05); yo familiar {t=•l.21, 

P=0.05); yo sLJcia.1 (to-• 6. 78. p=•:-,.C~·:; y variab:;.lidad total 

(t=3.92, p=0.05), se encontraron diferencias cstadisticamente 

significativds al nivel d~ significancia del O.QS. 

Ademas, también realiz6 ~sea prc~ba estadistica para 

conocer si existian diferencias signi~~cativas por sexo entre las 

puntuaciones de cada uno de los ~acto=es medidos por la escala de 

autoconcepto de Te~nessee, estableciendo un nivel de probabilidad 

ai o.os. 
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En la tabla siete muestran los resultados de la 

puntuación de la media, desviación estándar y valores t por sexo, 

de cada uno de los factores medidos por la escala de autoconcepto 

de Tennessee obteniendo los siguientes resultados: 

Tabla 7. Diferencias entre la puntuacion de la media de cada 

de los factores rr.ed:i"'.:io::: por lá t?Sc.J.ld de aut:ocon.:ept_o de 

Tennessee por sexo rnediance ld prueba L ,,~ S~udent. 

T.illl.A 7 

n.cro1t ..... u D. _,,Dl s. p 

JLtrroCRrnc..t.. 32. 56 6. 62 31. 83 6.19 º· 76 
PUJil".i.Jl!: TOT.H 332. 30 o. 51 
D>!:rrIDAD 120. 27 l?.. 33 121. 9"1' 12. 'º o. 91 
.Jr.UTOS.Jr.TISTA.CCIOJoi .io.::. 67 lo!.. 6? 104. s .. 14. s~ o. 66 
CO&DUCI"A. 108. 57 .l-1. 60 
YO TIS:tCO 8. 94 l. 2J 
YO meo 11.0RAL 63. 95 9. 34 o. B'2 ::.J3 

YO P!:RSO.ll.A.L 9. 27 68. 9::! 9. 00 o 14 
YO F..UC:L:u.R 67. 33 8. 4Z 68. 3ú 

8. "°'º ü. 77 
YO SOC.Lu 65. 39 9. 4:'! 6.L 51 8. ?6 
v.uu.J.B l: LID .U. TOTJ.L 51. 09 12. 93 54. 21. ll. so l. 70 
Dl::rNUlJUCIOJl TOT."1. .U.8.93 31..65 1:!6.6:! 30. so 1.65 

de sl.o;in.J.rJ.cllr!c.1e. p.-O. os (t:. ... ~ l.. 96) 

el :'actor Yo 

etico -:r.cur.tréaro:l diferencias 

0.05. 

S. 4) ANALI:Sl:S DE VARIANZA (ANO\rA) • 

Por otro lado, se a~al1zaron los datos a través de la prueba 

estadística A.'JOVA íanális::..s de varianza) para conocer 1.as 

diferencias entre las puntuaciones de la media para la variabl.e 
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edad de cada uno de l.os factores medidos por l.a escala de 

a1ttoconcepto de Tennessee,, establec.iendo nivel. de 

significancia del o.os. 

En la tabla ocho se reportan las puntuaciones de la media, 

l.a desviación estbr-¡dar y los valores F para la variable edad de 

cada uno de los factores medidos por la escala de autoconcepto de 

Tennessee con los siguientes resultados: 

Tabla 8. Análisis de va.ri.:=J.n.:::?. IANOVA! de cada uno de los 

factores medidos por la escala de autoconcepto de Tennessee, por 

edad. 

TABLA. B 

14 AÑOS 15 llÑOS H JU>os -· ~ .. ,,.,,,,. 
""""" AUTOc:R:rrrcA 31. 45 32. 4.3 o.ooz 

Ptlllrr.AJ~ TOT.Al. 336. 02 36. 27 335. 93 35. 29 3. 70 0.02 
ll>OITil>AD 124.15 lZ. 25 121. 75 .12. 25 110. 43 .12. 65 ~.JO ü. 01 
A.trrOS.i..TISTACCIOW 103. 90 13. 37 104. 30 15. 30 102. 59 14.63 2. 27 

CONDUCTA 109. 97 .lf>. 67 109. 60 J.4. !.9 107.1<;1 13. 59 
YO nsrco 69. ::i~: o. 81 ti8. so 9.4..2 66. 7i o. 30 o.o:i 
YO !..ll.CO l!UR.l.L 65. 57 66. 7;-_ 9. 74 64. l.l 9.az 4.01 o.oz 
YO P!:R!SOUA.1. 70. 02 9. 76 68. g6 G0.00 3.75 O. O:" 

YO !'"Al"IILLA.R 6fJ. 80 f)g_ 1 ... 6G. 79 6. 46 2. Z:' 

YO SOCIAL 63. 69 6Z.6.i ~-96 .l.. 53 
VARL\.BILJ:DAD TOTA.l. 5.3. 75 52. 13 52. 62 l..12 
DI STIUDUC I OJI' TOTAL l.20. 62 30. 53 lZl. 46 30. º""" 12G. 74 31 • .18 0.95 

escadist!camentc sisn~~~c¿tivas a! ~~ve_ do prooabilidad del O.OS 

u:.gunos de los f"acto::-es medido::;o través d~ -;.a es-:-:ala de 

autoconcepto de Te:r.:;essee autocr!.t-'-.c~ (:'=6.67, p=0.002); 

puntaje tot:aJ (F=3.70, p-=0.02l; .identid<"ld <:=4.38, p=0.01}; yo 
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f1.sico (F=3.Sl, p=0.03); yo ético moral (F=4.01, p=0.02) y yo 

personal (F=3.75, p=0.02). 

A través del análisis estadistico de los datos se puede 

concl.uir que sí existen d.iferenc.ias estadísticamente 

significativas en algunos de los factores evaluados con la escaia 

de autoconcepto de Tennessee, especialmente estas diferencias se 

observaron en la variable edad. 
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C A P I T U L O V I 

D I s e u s I o N y e o N e L u s I o N E s -

Con base el análisis de resultados obtenido la 

presente investigación encentro que a partir de la hipótesis 

planteada que dice: "No existen diferencias E::stadisticamente 

significativas en la percepción del at1toconcepto medido a través 

de los factores de la es·::ala de aut.oconcepto de Tennessee en un 

grupo de adolescentes doa nivel bachillerato del sistema C.C.H. 

UNAM". 

Se rechaza la hipótesis nula y acepta la hipótesis 

alterna, debido que si encontraron diferencias 

estadísticamente significativas al nivel de significancia del 

0.05 la mayoría de los factores tales como: aL:'":ocrítica, 

identidad, conducta, yo físico, yo ético moral, yo personal, yo 

familiar y yo social. 

Se observa que el CJrupo de adolescentes m¿.xicancs de la 

muestra d·~ .:.nvest.iga:::::ió:> obti~ne puntuaciones más elevadas el 

factor yo personal qoe J..a muestra normativa, esto sugiere que los 

jóvenes mexicanos ::ie Ja muestra tienden sentirse conformes 

consigo mismos, s1.enten dignos y valiosos y tienen con::'ianza 

en el i_.-., mismos. F.:-: t:_¿,rmir.os p"'rso?:a.les observa :.;.::-:.a elevada 

valoración de si mismos con sentimientos de adecuación personal 

positivos. Cabe menc:..or.:otr quo2, tienden a describ:..rs0 ccrr:o jovenes 

capaces de crj.ticarse, con con~ianza en sí mismos. Es posible que 

busquen definir su propia identidad a través de modelos externos 
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como: vestimentas, modismos el lenguaje y actitudes 

especial.es, que l.es permite sentirse satisfechos consigo mismos. 

En rel.aci6n comportamiento, éste fluctúa entre impulso al 

desprendimiento (independencia l y la tendencia permanecer 

1.igado (cl.epende·nri a), aunque intentan mar.t 0ner ltnea de 

conducta permanente y absoluta. Es posiblP. q'....l.P su c1.2¡::iec:t:.o f1:si~::o, 

al cncor.trarS<..."' cambLar1do, lleva 3. que l...:s ..=,.i,,__,1..-~:.:-;c._•r.tes s•? adapten 

nuevamente a. "'~ m'l..sn\C's y a que :-·l~~1unc1en a su aspecto de nii'"l.os, 

sin embargo, l.:. relevante y en lo que se ¿ncuent..ran mas ocupados 

es en el poder co~ocerse y saber que tipo d~ personas son, por lo 

que huyen del mundo exterior buscnncio refugio mismos sin 

importarles s:.l ei""..torn..::-, es de.::ir, ::.as leyes las reglas que 

rige~ el m~ndo ~x~erior, a~nq~e se observa que tornan en cuentd el 

no entrar en conflictos gravPs consigo mismü, con su ambiente y 

con la sociedad. 

Como sena la Aberastury (1988), quien refiere que este 

periodo en el cual se encuen~ra refugiado en su mundo int0rno lo 

denomina AUTISMO ADOLESCENTE. Durante él, el adolescen':.e rompe 

gran parte con sus conexiones can e~ mundo ex~erno y se refugia 

en su mundo interno q'l...!e es seguro y conoc.ido. 

Por lo tanto .. puede observar que este grupo de 

adol~scentes con respec~o relaciones fumil~areti se observa 

que aún se encuentran buscando el refugio y protecci.6n de les 

padres, aunque su relación con ellos sea de rechazo y hostilidad 
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hacia 1os mismos, existiendo e1 placer y el afán de alcanzar su 

status. sus relaciones las personas que 1 os rodean 

tienden a no tan irnpo!:"tantes ya que 

adolescente está mas ocupado -=n conocerse que 

demás, por lo tanto, acr-úa con cierta torpeza 

se men.ciono, el 

conocer a los 

1 a cornprens :i. ón 

de lo que sucede alrededor. Como se puede obse.r.-va:--, el 

adolescente encuentra centrado en el conocimiento de si rr..::.smo 

sin considerar relevante su entorno social o sus relaciones con 

otros, pero si el hecho de sentirse satisfecho cor1s.igo mismo. 

Lo ant'erio:= corrobora por 

Sacristán (1976), en el cual concluyó que existe una serie de 

factores sociales impllcitos en el procese de étprer.dizaje, como 

son: status socioeconómicc, la imagen que el grupo tiene de cada 

uno de sus miembrcs y del autoconcepto per$Onal, -.-:!onde las 

e'\."aluaciones, corr.entarios y estimulas espontáneos infcrmales 

que re~ibe el a.lu::,no c-0L::.d.ta.r.ament10- µo!"· parte de Jos otrcs, 

el punto de pa!:'t:ida d•"'l a1J..~oc0n:::..-;ptc p(·:rsona.1. Por lo ta'1t:O, los 

alumnos nLVel de rt0~ndimi.ento acept~able tienen 

autoconcepta más Al~vado y son me1or ücag1dos por sus compafieros, 

teniendo una autoima~en más adecuada ~e si mismos y pud~end~ ser 

más estables a través del tiempo (Gráfica 1). 
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GRA.FX:CA. 1. PUNTUACX:ON T NORMALIZADA POR CADA UNO OE LOS FACTORES 
MEDIDOS POR .tJi.. ESCALA DE AUTOCONCEPTO DE TENNESSEE DE 
LA. MUESTRA DE l'.NVESTIGACION Y DE LA MUESTRA NORMATrvA. 

En relación a la segunda hipo~esis, en la cual se p.lantea: 

"No existen diferencias estadlsticamen~e sign~ficativas la 

percepción de~ autoconcepto medido a t~aves de les factores de la 

escala de aut:.cconcepto de Ter.nessee grupo de adolescentes 

de nivel bach.illerat:o del s..:..stema C.C.H Lr..AM, dependiendo de su 

sexo"-

Se acepta 1<:: hipótesis nnlr~ debidn a. que <"ncontraron 

diferencias estadisticament:.e s~gnificat~vas nivel de 

signi fi.cancia del C. OS en los factores: autc.cri t.ica, identidad, 

autosatisfacción, conducta, yo fís~co, yo personal, yo familiar y 

yo social. Sln embargo, rechaza la hipótesis nula y se acepta 

1a hipótesis alterna en relación al factor yo ~tico moral, debido 
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que este factor s.I. se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas al nivel de o.os. 

Se observa, obstante, que las mujeres de 1a muestra 

tienden a obtener puntua.c!.ones más elevadas que los hombres, oor 

lo tanto tier.den a sent:..irse con maycr confian::a en sí m.:smas y 

con sentimientos de ser perso~as positivas. Su identidad tiende a 

observarse mas def~~ida refugiarse ':.ar-:to en ídolos u c""::ra.s 

e:-:.::uent:.ra~ sat.:.sfechas cor.sigo 

s.i mismas 

intent:..=..!l.dO c=.ir:o-=ersc y oef1n.:. :::-se. Ei: sus :::-elacic:--.es .::orno mi~moros 

pero ct..:.._::::-• .::..s re.!.aciones oocc ::-e.:,':!vant.es, ::.iender: 2 ~:..::strarse 

Es::o ccr::-obc !:"a 

Vázquez (1992}, el cual concluyó que las r.u::Jeres 

perciben más honestas y leales, compa~adas los hombres, 
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además de que se perciben como más accesib2es, agradab1es y 

tratab1es. 

Por otro lado, los hombres de J.a muestra tienden a obtener 

puntuaciones menores, com?aración las muJeres, con 

excepción de los factores: autocritica, conducta, yo fisico y y~ 

socia.!. Esto sugiere que tiender: at..:t:c:=-r!t.::..cos, 

presentar. maycres co:-:.=.!ict:.c:-s po.:: su 'forma de ac't.t..:.ar, tendiendo a 

co:mportarse cont'=".3. de :as mora} es ¿s~ablecidas, 

centran :r.ás relacionarse 

fácilment:e con las .t=e:r-sonas que .:2s rodean, pero se encuentran 

sa::is!"ec.hos de Tarnbi.é!n cabe ~e:-i.ci.o:r.á.!':" que 

.::..ntentandc c~r.ocerse, 

ident1dad es-::a au:: ;::enes ae::.:..nid.:l que lar. ..:!e :.c:1.s :-:-.·..:.:;eres y 

cuanto 

prese~t:an me!");o;:- apegc :-iac.::..a lc.s padres y s~ ::i~estra!": ....:r: tanto 

inseguros de lo que p~ensa~ ~· ~~ce~ de s ... 

Ha-=.tie (: 983 l d0nde =epor~arcn diferencias significativas 

entre estud,;,.dntes t.:.n._vers:..-::_ar1~s de Ai..:..stra..::.a; este est:udio 

concluyeron q-je :os hc~~res cb~~e~en p~~tuaciones rna2 bajas en la 

mayo~1a de :os ~ac~ores, excep~c e~ el ~actor yo fis,;,.ccr sobre e1 

cual obtienen pt.:.n~~acicnes más altas q~e las ~ujeres. 
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GRAFICA 2 - P'UNTUACION T NORMALIZADA POR CADA UNO DE LOS FACTORES 

MEDIDOS FOR LA. ESC.A.IA DE A.UTOCONCEPTO DE TENNESSEE 
POR SEXO. 

En ro,;,.i.:'lcióc.. Ll Ja te!:-CC::."<1 '!-.1pctes.::_s, .-:rue d:-..c8: "No existen 

diferenci~s estadist~carnente signi.fi.cativas en la percepción del 

autoconcepto mediao t::-avés dr:- los ~acto:=-es de .:.a escala ::ie 

autoconcep::o de Ter.r'.essee en grupo de adolescentes de nivel 

bach1:lerato del ~istema c.c.P.:. t.JNA!-1., dependiendo de s·~ edad". 

Se rechaza ~a hipótesis nula y se acepta la hipótesis 

alterna, debido que SÍ encontraron di'feren.cias 

, 33 



estadísticamente sign.ificac.ivas a un nivel de significancia del. 

o.os la mayoría de los factores, como autocr1.tica, 

identidad, yo fisico, yo ctico moral y yo persona.l. 

Se obs~~rva que el qrt..:po de adolescentes de 14 años de la 

muestra J6Ven~=s poca capacidad de autocritica, sin 

embargo, se o:-ncuentran mu~/ s.::it .lsf"echos consigo m_i smos, mostrando 

una ident.id¿.td zia.s Jefinida, comparacion con los de 15 y 16 

ai'i.os y una conducta t~:-.dier.t.e µi=.:::·ma.ner;te • .Su apariencia 

física juegcl L.-.enden 

cuestionarse scbre las reglas niorales pero que esL.o 

interfiera conocimiento de s 1- mismo::;. Sun jóvenes que 

tienden a estar m¿¡s preocupados por conoc€:rs.-:_· y d0finl.rse. En 

los padres, por- lo que evita:-J confl.:..ct:os, t1e:irJ~n J. pasar más 

tiempo :::or. ~'ernejante::~ que cualquier: otra pe.rson:::i. Son 

jóvenes seguros de lo que piensan y dicen cie si m::..smos 1Gráfica 

3). 

Los jóvenes de 15 años de la muestra poseen capacidad de 

autocr.itica, aunque se encuentren menos conformes consigo mismos 

que 1os de 14 años. Su perc~pción de s.i mismos se encuent:.ra aún 

menos defin.ida, quizá bL!scan asum::..t· diversos modelos de identidad 

para def.inirse a si mismos persona.s. Tienden a sentirst-

satisfechos fo.r-ma de z.ictuar y ma.r1tener conduct:a 

permaner.te. Ya no enfatizan los aspectos de su apariencia fisica, 

no es tan relevante por lo que no le at:rib:..iyen mucha importancia. 
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Como ya se ha mencionado son jóvenes preocupados en definirse y 

saber quiénes y cómo son, por lo que aunque entablan 

relaciones social.es, éstas 

relaciones como miembros de 

son importantes. En cuanto a sus 

familia, aún encuentran 

apegados a 1as normas de la misma, sin que ello interfiera en su 

aceptación de si mismo ni provoque conflictos graves. Tienden a 

sentirse menos seguros de lo que piensan de si mismos 

comparación con los de 14 a~os (Gráfica 3) . 

Los adolescentes de 16 anos de la muestra tienden a poseer 

capacidad de autocritica, jóvenes in.conforines la 

percepción de si mismos por lo que tienen menos confianza, 

identidad parcial y transitoria, tienden provocando 

sentirse satisfechos consigo mismos, mostrando mayores 

conf1ictos relacionados comportamiento, apariencia 

física les resulta poco import:ante. También son jóvenes quienes 

dedican la mayor parte de su ~icmpo en conocerse y en definir 

valor como personas. En cuanto a su adecuación miembro de 

una familia tienden 

padres por lo que ya 

manifestar una relación con los 

es tan apegada como los jóvenes de 14 e 

15 años. Sus relaciones sociales se encuentran basadas las 

situaciones que se presentan. más adecuadas en el momento. Son 

jóvenes que no muestran mucha seguridad en ~l m~smos (Gráfica 3) . 
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GRAFrc:A. 3. PUN'TUACION T NORMALIZADA POR CADA LlNO DE LOS FACTORES 
MEDIDOS POR LA ESCA.LA. DE AUTOCONCEPTO DE TENNESSEE 
POR EDAD. 

En esta 1nvGstigacion se preLendio conocer la perc~pc1011 ~el 

autoconcepto que r- 2-er.~ 

bachillerato riel sjsce:nct .-:.(-:.JI. rJNA~ d•..o· :_¿ C::.udo1d d<:: Mex_:_co, 

encuentran di~erencias 

escala de autoconcepco a~ TPnnessee. A p~r~i~ d~ 1~sd~ diferencias 

relación las puntca~~ones normali~ddas J.os fa~tores mas 

elevados ye personal, variabilidad ~atal y distribución 

total, por lo que los JÓVe!les n:exicanos d-e la ;n.1;.estra 

encuentran centrados conocerse ellos mis~os, sintiéndose 
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def1nidos y seguros sobre lo que dicen y piensan. Son jóvenes que 

deb~do a la etapa en que se encuentran, su objetivo primordial es 

el conocimiento de sí mismo, orientan principalmente hacia 

aspectos internos, dadc que preocupan por otras personas, 

por lo que pudieran rr.ustr.ar. pvco integració:i., es".:.an orient:udos 

únicamente a gentirse s~tisfechos consigo mismos. 

CONCLUSION. 

En conclusiOn, través del análisis reali:::ado, puede 

decir en relaciór. al sexo, qui=: sólo el factor y;::, etico moral 

mostró diferencias, é~tos resultados corrcboran los 

estudios de Gale y Fit-=s (1991}, quien.:s reportan que l~s normas 

...:ie la escala de '!'ennessee !"':.C h....1.n ~rad:ic.ionalment.e separa.:jas 

entre las ca.tegoz:.:as de hombres y ::-lUJt're.s. N::i obstante los 

resultados originales d~ Fitts (19€5), sobre diferencias sexuales 

con la escala d-2 Tennes;o.ee no :tuero;; sign-1.:icat.:.vas. Si:! embargo, 

algur-.os o::ros ~C:ha-i:-pley y Hattif~ !l9H3); B::.-yar. y 

Petrangelo 1 19c.s· '! \";_~rkuy::r-!r. (1935; ex i::; ten 

diferenci a.s- la :vr:na d~ in.te<Jrar P::. autoccncept.o Pntre lo:s 

hombres y la.s rnuJ eres. Corno muestra lcis in•Jesti_qac:i .. Jnes 

rea~izada..s por ,_;.:..:!ligtln ( 1962•, donde ha es-:: u::::.i ado las 

mujeres en varios cc.ntc-xtos y ha lle-gacto a l.3 ~o:-:c:l>Jsion que 

personas. Se juzgan tl t:aves de sus r~::;pcnsab1lidad0s y a traves 

de su habilidad de cuidar de le~ demá~ corno a misma::;. !..ogra:-. 

la identidad a través del esruerzo cooperaLivo y no a través de 

la lucha de competencia (Cita Papalia, 1992) _ 
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Por otro l.ado, se han encontrado diferencias de acuerdo al 

sexo, pero desde el punto de vista t:ranscultural en donde los 

hombres t.ienden, gene::cal, a mostrar una mejor estabilidad en 

su autoconcepto relación al yo fisico que las mujeres. 

Giobalmente 81 autoconceptc tiende a 

en los ~ombres, pero esto depende 

en las muJeres que 

mucho de los valores y 

actitudes Cf'...le cada grupo etnico posee (Orr y Dinur, 1995) . 

Al realizar el análisis cualitativo por sexo, se observa que 

los factores mas elevados rard léis mu=ert2s de J.<ct muestra son: 

autosat.isfaccic:-;., y::; per:.""•::.:.al, ·.·~::i.-::i.b.llJ.dad tor_ai y dis~ribu<:i6n 

total, mientras que, pa:-a los hombres yo personal, 

variabilidad total y distr1b~ci6n tota:_ Esto nos su~iezP que las 

mujeres se encuentran centradas en el conocimiento de si mismas, 

mostrando po:::::a ir:!te<;rr.i.c1ón y !--'1nt1énd~.se seguras de lo que 

piensan y di :=-e:--, scbre :::: í__ igt:.al o'-le los hombres.- sin 

emb<:1rgo, el!a.s :=:e s.:.e~tcr, :-r,ás :sar.isfü:::t'._cis cc>nsigo misrnas. 

En el ar,áJ. i.">ls cualitativo pcr- e::iad, se en.:::uentr<J que los 

factores :T.dS el evado e p-J. ~a los J c•Jenes -:te 14 af7
lOS de la l:l.ues t_ra 

son: yo per-sonal, var1abi.!_Ldad totc..3- y dist:ribución total; para 

los jóve:-ies de 15 afios AUtosati..s:acc.ión, yu personal, 

variabilidad total y distribt1ci6n total y para los Jóvenes de 16 

años yo personal, v21.::-idb::..lidad <:vt:.al y d1 . .stribt..:.c:J.on tctul. 

Como se observa, los factores más elevados tienden a coincidir 

para los tres grupos de edad 
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autosatisfacción que s61o se eleva en e1 grupo de 15 a~os. Esto 

sugiere que los sujetos desconciertan ante los cambios 

temporales provocando el cuest.i..vnami.er.to ae qui::! tipo de personas 

han sido hasta ahora y en quiénes se estan convirtiendo. Esto 

reflejCi..do la elevacion de la puntuacion del facto:- yo 

personal que describe los sujetos cierta confusion 

intolerancia hacia los ciernas. Tamb.it'>n existe poca integración 

ellos, sin embargo, se sient~n seg~ro~ de 10 que dicen y piensan 

de si. m1srr.os. 

Se observa que el grupo de Jóvenes de 16 d~os de la muestra 

los que tienen rn8nor dCept:.ación y confianza en el.los mismos, 

como los resultados mostrados ~n el estudio realizado por Katz y 

Zigler (1967) el cual con=luyen quP las 0iferenc~as entre el 

autoconcepto real y P.:::_ ideal au..'T'.ent.an cc.n la eddd, hallándose el 

nLve1 más a:~- de di~erencias en el qru¡~o de 16 anos. 

No obs-::ante, los :-esultados de ~:yu!l.os estudios interesados 

encontrar diferEncias en el autoconcep~o en diferentes edades, 

1.levados a -=abo por a:_itores come Ca=-l.son •.1965: y "!"orne y Monge 

{1973) argumentan er.. coa~ra de 2.a pr02senc.:a de cualquier cambio o 

reorga~izaci6n de: au~oconcepto ·~~ e~ per~odo comprendido entre 

los 12 y los 1 B ar.os. Sin emba::--;-o, algunos otros autores como 

.n.11aer ¡:9:21 y Sün.roo=-i.s y co~s. ~::?-·si sugieren que si existen 

diferencias en el autoconcupto en~re las edades. 
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La diversidad de respuestas que el adolescente puede dar 

ante una situación determinada conlleva a que el estudio de esta 

etapa de desarrollo cons.iderdda importante. Una de las 

observaciones qut- llama la atención 

en la muestra estudiada, al 

esta inv~stigaci6n es que 

cc'mfe>araci..:t la n:uest ra 

normati,,;c.i, encuent_ re, 

puntuaciones menores a las pu~~IJAC1ones d~ !a medid ~8Ór~ca y que 

aunque las pur.tua.cior-:es nbr_en.tddS por lci rnuest!:"<.t '2studioda 

deba]o de la media; es~a s1J~icre ·1~e ~dec1Jado llevar a cabo 

el proceso de estandci.rl::::dc::...6:-i. de la prueba pob.lclción 

mexicana, considerando diversas Vdriablcs 

escolaridad, para que de ~ste manera, 

resultados más prec1s0s cuando se tt~Jllza A::ta escala 

pob1ación mexican~. 

Al llevar observó que 

globalmente, las muJeres obt.i.enen puntua.-::::ione~ mayor-=-s que los 

hombres; lo cua2- sugie~e qur< est.e grupo posee mayor 

autoconcepto que los hombres; !3ir. embargo, el facto!'." yo ético 

moral, que fue en el único q'...!e s0 encor;t!'."a!'."c:-i c...!iferencia.s; 

observa que .i as adolescentes de:!:.:_:J.en su ;;.ut:o=or.ceptei en terminas 

de cooperación, er.contr.:":indose que a :argo pla.zc son más estables 

que el gr~po de los hombres. No obstánt.e e~los tienden a definir 

autoconcepto términos de físico y de sus propias 
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acciones, es decir, buscan principal.mente obtener un beneficio 

propio .. 

En rel.ación a la edad, se observa que los jóvenes de 14 anos 

son los que tienen autoconcepto mas elevado, por lo que 

tienden a orientarse más hacia si mismos, tienden a mostrarse 

amistosos y extrovertidos en sus relaciones interpersonales y a 

ser cooperativos, tienden a desviarse de las normas fijadas por 

el grupo, poseen amistades numerosas vari.adas y selectivas y 

confia~ en si mismos. 

En cuanto los J over,es de l !:", at'i.os, obS8rva que la 

percep:=.ión de su autoconcept.o esta or.!ent.ada, principalmente, 

comprenderse a si mismo, atie~ás de buscar el apoyo de los demás, 

tienden perfeccic1~ista~, ~ef~ertden posición ante el 

grupo, su conciencia de 51. mismo cambia cor..s:t:antement.e, les gusta 

l.a vida colectiva y las actividades coopera<;:.i.vas, sus 

propias lim.itac1ones y tiende 5ll~ aptitudes 

potencia~es y de su responsabilidad. 

F~nalmente, se observa que los JOver1es de 16 artoD son los 

que poseen 

el mu.ndo 

autoconcepto más baJo, son juvenes intole~antes 

genera:, de amistades las cuales 

compartan un interés comú.n, el apego y la lealtad a la famili.a 

ha deb~~itado provocando en él una expe=iencia social escasa. 
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Por 1o tanto, dependiendo de la edad y de la etapa en la que 

encuentran, dentro de la adolescencia, se observa que la 

respuesta del adolescente tiende diferente~ aunque, 

finalmente respuestas estan orientadas a obtener satisfacción 

para llegar a ser más autocriticos. 
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CAPITULO V I I. 

ALCANCES y L I M I T A C I O N E S • 

Durante la realización del present~ estudio se corroboró que 

1a forma en que responde el adolescente puede variar dependiendo 

del sexo y la edad, dddo que son sujetos que se encuentran en la 

etapa adolescente y que atra·viesan por un."l. scriL- Ll0 situ¿,ciones 

problemáticas, desde ctquella.s rclacion.:-1das con C<)mbios fisicos 

hasta las que t- j eno-..~n que int.-:.raccion social, las 

cual.es, si solucionadas ddecua.d.:s. guiddas 

satisfactoriamente provocan en el adolescente mayor confusión en 

su intento por dc-t.inirse. De ahi, .i.:i lJi:port.:.i11c_.¡_u de que en este 

un grupo de ddolescentes, m~dida a travós de los f~ctores de la 

Esca.la. de autoconcepto d¿ Tenncssce, paro observar aquellos 

los que el sujeto presentaba mayor conflictiva. Por lo que, el 

investigdr aspecto pL1'2:de permitir conocir.iiento de la 

problemática del ~dolescente en relación d ld i11tegraci6n de 

autoconcepto y así poder proponer forrr.ds de intervención y 

orientación, par<l logrnr una mejor ~daptacio1~. 

Este estudio pó"rnitic., ::--or lo t<:;.ntc, identificar 1.as 

diferencias que pueden Gar relación al sexo, este 

alg¡~nas investigaciones sentido 

enfatiza precisión astas diCerencias, de ahi la relevancia de 

que para este estudio se considerar.\ este aspecto. Dado que estas 

diferencias podrían deberse a efectos transculturales 10 

se~alan Evans, Copus, sullenberger y Hodgkinson (i993), quienes 

refieren que 2as diferencLas se deben principalmente a ia cultura 
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y origen del grupo estudiado. 

Las diferencias encontradas en esta investigación entre los 

hombres y las mujeres adolescentes permiten, por lo tanto~ 

plantear futuras investigaciones en donde se pudiera determinar 

cuál es la percepcion deJ autoconcepto d~ los jóvenes mexic~nos. 

En relaciór1 a las diferencias por edad, s~ pudo observar que 

muchas de las investiry;ctcinncs 

adolescencia ~s ~r1 ,-ont_inuo en el ci•JSctrroll0, sin considcrdr yue 

la edad puede variable que pudie~a iní~uir los 

resultados. Las riiferencias encontradds este estudio permiten 

enfatizar que l~ form~ autoconcepto el 

adolescente puede sc-r diferente>, dado qu.::, desde la t.eor .ia 

señala la existencia de -:ilgunas etapas como las propuestas por 

Bles (1990) y Anna Frc-ud (l'.)lJ~). don.de mnrc.:in que cx.isten 

diferentes fases de d~sarrollo, en las CUftles se hace referencia 

a una edad cronológica. Este estudio puede dar paut.:i o. que en 

posteriores investigaciones considerada estQ variable para 

determindr si la respuesta del ddolescente relación 

autoconcepto puede vari~r de acuerdo~ la edad que presenta. 

Por otra lado, cstil investigación se puede considera~ corno 

para qi......E< a f"~tui.·o, se J. levura a cdbo un estudio de 

adaptación del instrumen~o a po~laci6n m8xicana, d~bido a qu~ 

se encontraron o~r3 esta población. Lo importante de los 

resultados obtenidos este trabajo 

variables que generalmente son consideradas 
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de adaptación de intrumentos (Anastasi, 1967; Kerlinger, 1994). 

AQn cuando exjsten normas recientes estudios realizados por 

Sherman (1983) y Kamat? {198•j) {Clt.~ Gale y Fitts, 1991), éstas 

han sido probadas población mexicdna, por lo que 

importante que se real.icen más investigaciones, dado que, uno 

de los instrumentos que en psjcologla cl.Inica s.n util.iza para 

evaluar el autoconcepto. 

Algunas de las limitaciones encontradas durante la 

real.ización de este estudio fueron: 

- Tener mayor conocimiento sobre la curricula existente en 

la escol.aridad que se pretenda medir, es decir, conocer cuáles 

1.os criterios utilizados pard la asignación de los alumnos en 

los turnos existentes, paru podEr proponer diferencias entre 

ellos. 

- Lograr un control ma.yor de la~o• variables a utilizar,. así 

de las varLables extrafias que pudieran influí= 1as 

respuestas que da el adol.escente ante ol 

aplicados. 

los 1nsLrumentos 

Manejar r<'l.ngo mayor de edades.. dentro de la misma 

adoloscencia, para poder hacer una comparación cualitativa dentro 

de el.las. 

- Hacer una comparación entre 1os jovenes de nuevo ingreso 

con los jóVQnes que estan por egresar. 

- Manejar unn muestra m~s homogénea en relación al r~ngo de 

edad a evaluar. 
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